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Para Conchi Reyes,
la primera persona que escuchó la historia  y me ayudó en su mejora. 
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LA NOTICIA






Extracto del artículo aparecido en el periódico La Nueva Información de Granada, el día 6 de febrero de 2008, escrito por Juan Carlos García:


Los dinosaurios no se extinguieron por un meteorito.

Una nueva teoría apunta a que todo fue causado por terremotos.




JUAN CARLOS GARCÍA, Granada. Ayer, 6 de febrero, tuvo lugar en el Palacio de Congresos de Granada, la segunda Conferencia Internacional sobre Paleontología. La CIP (su abreviatura), recibió a numerosos paleontólogos y científicos de diversas regiones del mundo, coincidiendo, a la vez, con la exposición sobre dinosaurios que se exhibe este mes en El Parque de las Ciencias de la capital.




En la conferencia se dieron a conocer nuevos datos sobre el mundo de los dinosaurios, información que viene a provocar confusión.

En un principio, se suponía que estos grandes reptiles se habían extinguido hace más de 65 millones de años por una serie de cambios climáticos que los redujeron en número y variedad, en un periodo de varios millones de años como acreditó el paleontólogo James White. También se postuló la posibilidad de que un gran asteroide hubiese impactado sobre la superficie terrestre en América del Norte y del Sur, causando una gran llamarada de fuego que quemó millones de hectáreas y, a su vez, una serie de cambios climáticos que, supuestamente, ocasionaron la extinción tanto de plantas como de estos gigantes.

«El gigantesco
asteroide originó intensas lluvias ácidas responsables de que las plantas dejaran de crecer y que, por tanto, no hubiera alimento para los dinosaurios herbívoros, y estos fueron muriendo. Esto llevó a la muerte a los carnívoros, ya que su único alimento eran los herbívoros…», acreditó Antonio Romero, paleontólogo de la Facultad de Ciencias de Granada.

Además, a esto hay que añadir que el impacto del meteorito hizo que una densa nube de polvo impidiera que la luz solar llegara a plantas y animales; el principio de la gran extinción producida entre el periodo Cretácico y la Era Terciaria.

Pues bien, ahora la teoría es otra. La erupción incontrolable de los volcanes incitó a que las placas tectónicas se movieran con tal violencia que la corteza terrestre se resquebrajó por numerosos puntos surgiendo así grandes socavones a través de los que cayeron tanto plantas como dinosaurios.

Esto, sin embargo, muestra una contradicción, como apuntó el paleontólogo madrileño Tomás Martínez: «No creemos que todos los dinosaurios ni plantas cayeran en estas zanjas. Muchos se salvarían, pero ya nada sería igual. El alimento escasearía y tendrían que recorrer bastantes kilómetros para llevarse algo a la boca, expuestos a peligros y a la hambruna, lo que los dejaría totalmente exhaustos y, finalmente, morirían».

Los asistentes hicieron numerosas preguntas, y todas las respuestas fueron vagas y carentes de sentido. Una de ellas, en cambio, puso nerviosos a los científicos: «¿Cómo habéis llegado a esta hipótesis después de tantos años con una teoría que se suponía que era irrefutable?»

La respuesta fue, entre titubeos, que se habían encontrado en diversas partes del mundo (y en grandes masas), gran cantidad de huesos de dinosaurios.

En estas excavaciones se había podido ver que la Tierra se había agrietado con una agresividad inimaginable; las placas tectónicas se habían movido y agrietado la corteza terrestre, arrastrando tras de sí a los dinosaurios.

Además, aportaban que muchos de esos huesos encontrados estaban totalmente partidos de forma atroz, solo causado por una posible gran caída.

Ante esto, el japonés Hiroto Dan, alegó: «Tenemos también la hipótesis de que estas grietas formarían cavernas en el interior de la Tierra en las que puede haber restos completos de estos animales y, algunos de ellos, pueden estar incluso momificados. ¡Existe la posibilidad de que haya hasta nidos con huevos! No obstante, no es algo que podamos asegurar aún con total firmeza».

Por último, hay que añadir que los propios científicos señalaron que esta teoría estaba aún por desarrollar y confirmar. «Quedan muchos años de investigación», señaló Henry Black, excelente paleontólogo neoyorquino. «Son solo los acordes de una canción que empieza a forjarse».

En definitiva, ¿sabremos algún día el verdadero final de los dinosaurios? Cada vez surgen nuevas contradicciones, por lo que es muy probable que no.
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EL TRABAJO DE CLASE








Como de costumbre, el despertador sonó a las siete y veinte de la mañana. Emilio no tardó en ponerse en pie frotándose los ojos. Se aseó y se vistió con rapidez. Antes de salir del baño se miró en el espejo con una amplia sonrisa. ¡Había llegado el día! ¿Podía estar más contento? En su mirada azulada brillaba la emoción.
Regresó a su habitación, hizo la cama como de pequeño le enseñaran y se acercó a su escritorio para contemplar una vez más las cinco magníficas maquetas de dinosaurios en las que días (incluso semanas) había estado trabajando con la ayuda de su padre. Eran réplicas, lo más exactas posibles, de un Tyrannosaurus, un Triceratops, un Apatosaurus, un Iguanodon y un Corythosaurus. Sabía que tenían sus errores, pero se sentía orgulloso de ellas.
Cogió su agenda y miró para cerciorarse una vez más: sí, había llegado el día. ¡Por fin iba a exponer el trabajo sobre dinosaurios! Esperaba que todo el esfuerzo y las ganas puestas en él dieran su fruto y, sobre todo, una buena nota en Biología y Geología, su asignatura favorita.
Emilio no era un mal estudiante, ni mucho menos, a veces solo algo vago en alguna que otra asignatura. Normalmente, sacaba buenas notas esforzándose al máximo, más cuando era un tema que le apasionaba, como el de los dinosaurios, tema que desde pequeño le maravillaba.
Desde que sus padres lo llevaron a ver la gran exposición sobre dinosaurios del Parque de las Ciencias de la ciudad no había tenido mayor afición, quedando asombrado por todo lo que allí vio.
No había día que no soñara con convertirse en un gran paleontólogo y hacer el mayor de los descubrimientos. Era algo que aún estaba lejos, pero estaba decidido a hacerlo.
El niño montó la caja plegada que había dejado la noche anterior detrás de la puerta de la habitación, forró el interior con plástico de burbujas y guardó las maquetas con cuidado en su interior. Volvió a poner plástico protector por encima y, con cinta de embalar, cerró la caja.
Revisó en su mochila que su discurso estaba guardado y, con esta a la espalda y la caja en brazos, bajó las escaleras hasta el primer piso. De la cocina provenía un dulce aroma a café y a tostadas; su padre ya estaba desayunando.
Emilio dejó la mochila y la caja en el recibidor y entró corriendo en la cocina notando sus tripas rugir.
—¡Buenos días, papá! —lo saludó con un besó en la mejilla—. ¿Cómo has dormido?
—Buenos días, hijo. ¡Qué frenético que te veo! —rio su padre. Bebió el último trago de café. Emilio se encogió de hombros; él se sentía igual que siempre—. No, no te prepares nada; tienes el desayuno listo en la mesa.
—¡Oh!, gracias, papá. —Emilio se sentó y comenzó a devorar las tostadas de mantequilla con rapidez.
—¡Hijo, ten cuidado! No tenemos prisa, no mucha. No te vas a atragantar —le advirtió, sentando frente a él—. Bueno, cuéntame: ¿y esa felicidad a qué se debe?
El pequeño tragó el último pedazo de tostada y bebió un trago de leche antes de responder:
—Héctor… Papá —rectificó al momento. Su padre odiaba que lo llamara por su nombre, pero Emilio no podía evitar que muchas veces se le escapara porque a los cuatro años había cogido la fea costumbre de llamarlo por su nombre—, pensaba que ya lo sabías. Hoy expongo el trabajo sobre dinosaurios que he estado preparando desde Navidad. Me ayudaste incluso a hacer el Tyrannosaurus porque, bueno…, se me complicó. Je, je.
—¡Ah!, cierto, cierto. Perdona, hijo. Uno tiene demasiadas cosas en la cabeza. Sí, hicimos un buen trabajo. Lástima que nos falló el sonido y no pudimos incluirlo.
—Ya rugiré yo por él —comentó Emilio y ambos rieron.
—Verás que te sale muy bien. No estés nervioso.
—¿Nervioso? ¿Por qué debería estarlo? Es un trabajo como otro cualquiera, papá.
Héctor alzó una ceja y sonrió.
—¡Jo, papá! Vale, no me mires así. Sí, tengo un poco de cosquilleo en el estómago. Este trabajo me hace mucha ilusión… Me he esforzado demasiado en todo y no quiero que salga mal.
Su padre le cogió una mano.
—Vamos, Emilio. ¡Nada va a salir mal! Tranquilo, así es como tienes que estar. De esa forma hablarás con fluidez y disfrutarás. Y si te tiemblan las pestañas, no importa. —Le guiñó un ojo.
Emilio se sonrojó. Su padre no había querido matizarlo, pero sabía bien por dónde iba. No le gustaba hablar en público. Cuando le tocaba hacerlo en clase se ponía tan nervioso que en ocasiones o no le salían las palabras o tartamudeaba. Esperaba que esta vez todo fuera fluido.
—Papá, me irá bien. Por cierto, ¿qué hora es? —cambió bruscamente de tema—. ¡Qué tarde es! ¡Tenemos que irnos!
Héctor miró el reloj de la pared.
—Van a dar las ocho. —Se levantó. Cogió de una encimera una bolsa con un sándwich envuelto en papel de aluminio—. Voy a sacar el coche de la cochera. No tardes. Te meto la merienda en la mochila y cojo yo la caja de las maquetas —añadió en la puerta de la cocina—, por su seguridad.
Emilio apuró el último trago de leche, metió el vaso y el plato al lavavajillas, agarró una servilleta con la que limpiarse, y salió corriendo. Atrapó al vuelo su mochila y miró la foto de su madre sobre el mueble del recibidor. Sonrió. Aquella imagen de su madre siempre le daba ánimos, pero también le pellizcaba el corazón. La extrañaba mucho. Hacía ya cinco años desde que el cáncer los separó. Para Emilio fue un golpe durísimo, pero gracias a sus amigos, a su padre, a sus abuelos, y al mantenerse ocupado, consiguió superarlo, en parte, porque sabía que su pérdida nunca la superaría.
Cuando se marchaba a dormir no podía evitar derramar alguna que otra lágrima extrañando sus «Buenas noches», besos y abrazos, y todo lo que nunca llegarían a hacer juntos. Ambos habían soñado con el día en que Emilio haría la Primera Comunión. Su madre deseaba verlo vestido con traje de marinero azul. Y en eso había quedado todo, en un sueño, porque llegado el momento Emilio se negó. No tenía sentido hacer algo sin ella.
Besó la imagen, cogió las llaves y salió a la calle cerrando la puerta.
—Emilio, ponte el cinturón —le ordenó su padre en cuanto cerró la puerta del vehículo.
—Papá, siempre lo hago. ¿Por qué me lo repites? —refunfuñó el niño.
—Es por rutina… Y por tu bien. A veces más vale ser pesado. —Le revolvió el pelo con una mano—. Cuando tengas un hijo, serás igual.
—¡Jo, papá! Odio que hagas eso —gruñó Emilio volviendo a poner bien su pelo—. ¡Y ya no soy un niño! Tengo once años, y dentro de seis meses cumpliré doce. Antes me gustaba que me lo hicieras, pero ya no.
Héctor se echó a reír con un brillo nostálgico en la mirada.
—Tranquilo, seguirás gustando a los chicos y chicas si es lo que te molesta.
Con una mirada de soslayo, Emilio resopló. Se cruzó de brazos y clavó la vista en el frente. Estaba harto de que su padre le sacara el mismo tema cada dos por tres: que gustaría igual a las chicas, o chicos, aunque le hiciera carantoñas. No tenía nada que ver una cosa con otra. Su padre nunca cambiaría.
Salieron del pueblo Alfacar y tomaron la carretera dirección Jun, dejando a la derecha una gran gasolinera abarrotada de coches que esperaban para repostar. Emilio miró por la ventanilla y vio a dos ancianos repostando, algo que le recordó…
—Papá, ¿a qué hora saldrás hoy de trabajar?
—A las siete. Hoy salgo más tarde porque tenemos una reunión con el director. ¿Por qué?
—¿Y quién me recogerá al salir de clase? ¿O tomo el autobús?
—¡Cierto, cierto! Se me olvidaba. El abuelo me dijo que te recogería. Te llevará a casa. A las dos y media estará allí esperándote. De todos modos lo llamaré nada más llegar al trabajo para recordárselo, ¿vale?
Emilio asintió, esbozando una sonrisa traviesa.
—Y dile que se traiga a Camilo. Me… Me gustaría tenerlo de nuevo en casa, si me das permiso. Hace ya dos semanas desde que se lo llevaste al abuelo y le echo de menos —comentó—. Me hace mucha compañía. Sé que a ti….
—Hijo, ya hemos hablado de eso —le cortó su padre, ceñudo—. No es que no me gusten los perros, es que su tipo de pelaje a veces me provoca sarpullido… —Comenzó a rascarse las manos con solo pensarlo.
Emilio bajó la mirada, resignado.
—¿Y por qué no le adaptamos una caseta en el patio? Así estará el menos tiempo posible dentro de la casa. —No le era de su agrado tener que dejar a su perro en el exterior, pero una vez en casa ya buscaría la forma de que su padre cambiase de opinión y pudiera tenerlo dentro.
Su padre se limitó a fruncir los labios. Introdujo una nueva marcha en el vehículo y giró a la izquierda.
—Emilio, lo pensaré, pero no te prometo nada —dijo finalmente—. Y por lo que más quieras, no me atosigues con el tema, ¿vale? Te conozco bien y ahora que lo has sacado...
Emilio se sonrojó con una risa nerviosa.
—No lo haré, te lo prometo. —Y mientras lo decía, cruzó los dedos. Hasta que no consiguiera que Camilo estuviera en casa, no se detendría.
No pasó mucho tiempo hasta que Héctor detuvo el coche frente al instituto. Emilio se bajó veloz, se colocó la mochila al hombro y abrió el maletero. Su padre lo ayudó a sacar la caja que contenía las maquetas.
—Bueno, te deseo mucha suerte.
—Gracias, pero no la necesito. —Le guiñó un ojo.
Pero sí la iba a necesitar. Hasta ahora había estado calmado, pero nada más bajarse del coche las pulsaciones habían comenzado a subirle.
Hacía muy poco que había cambiado del colegio al instituto. Era su primer año. Y aquel edificio seguía imponiéndole respeto; aún no se acostumbraba al cambio.
—Me marcho ya para no pillar mucho tráfico. Llamaré al abuelo y le diré que te espere aquí cuando salgas, ¿vale? —Su padre le dio dos besos en las mejillas antes de volver al coche y marcharse.
Emilio tomó aire y miró el edificio con manos temblorosas. La caja se sacudía con violencia en ellas. Tragó saliva. Aún le quedaba una hora larga hasta exponer el trabajo, y no sabía qué era lo mejor, si tener más tiempo para ponerse más nervioso, o para relajarse.
Cruzó la verja de entrada entre el bullicio de alumnos que llegaban a la vez. Nada más pisar los escalones del porche pronunciaron su nombre. Sus cinco amigos le saludaban con una mano mientras caminaba hacia él, sonrientes. Tomás, Marcos, Noelia, Dámaris y Alejandra vivían en el mismo pueblo que Emilio, aunque ellos solían tomar el autobús para ir a clase. Se conocían desde el parvulario y los seis habían tenido la suerte de coincidir todos los años en el mismo grupo escolar.
Dámaris le rodeó el cuello con un brazo.
—Emilio, Emilio, Emilio. ¿Por qué esa manía que nadie te quita? —dijo, riendo, al ver la caja en las manos de su amigo—. Tienes que aprender que es mejor exponer siempre el primero cualquier trabajo de clase.
—Eso es según el punto de vista de cada uno, ¿no? Así que no cambie nunca —rio—. Que conste que me gusta ser el último para hacerlo lo mejor posible. ¡Y siempre lo repito! Y cambiando de tema, que os veo venir, ¿cuándo hacemos alguna escapada en busca de fósiles? —Bajó la voz, apremiando a sus amigos a hacer un corro—. Me he enterado de que en un punto en concreto en el que no hemos buscado antes, de la Sierra de la Alfaguara, se han encontrado algunos. Tal vez nosotros también tengamos suerte, ¿no? Ya tengo ganas de ver de nuevo en acción a la CBFD.
Hacía casi cuatro meses desde que no habían salido a buscar fósiles. Tres años atrás, unidos por la afición a la paleontología, formalizaron la Compañía de Búsqueda de Fósiles de Dinosaurios. Desde entonces, no habían pasado un solo día sin investigar y excavar, pero el cambio del colegio al instituto había detenido todas las salidas.
—Emilio, ya no tenemos tanto tiempo como antes para eso —apuntó Tomás no muy contento—. Hemos entrado en la etapa adulta.
—Habla por ti, viejo —matizó Noelia, burlona.
—Tú calla, ja, ja. —Tomás pellizcó uno de los mofletes de su amiga—. Venga, por mí no hay proble… —El timbre que anunciaba el inicio de las clases lo interrumpió—. En el recreo matizamos todo. ¡Es la hora de las matemáticas! ¡Alegría con ironía!
La primera hora pasó más rápido de lo que Emilio imaginó. Las matemáticas no se le daban mal y la lección de esa mañana lo mantuvo distraído. En ningún momento pensó en la exposición de la hora siguiente hasta que el sonido del timbre lo volvió a su realidad. El sudor frío bajó por sus manos.
—Emilio, tranquilo. —Marcos le dio una palmada en la espalda—. Te veo sudar hasta por las pestañas. ¡Si luego te sale mejor que bien!
Emilio se limitó a sonreír forzosamente. Se secó el sudor de las manos en los pantalones y miró hacia la puerta por donde ya entraba Conchi, su profesora de Biología y Geología. De todo el claustro de profesores, ella era su preferida.
Conchi era una mujer de mediana estatura. Su pelo moreno largo le caía sobre un hombro. Esa mañana vestía un suéter rosado, una chaqueta de piel negra y unos pantalones vaqueros negros. Sonreía, alzando sus mejillas rosadas.
—Dámaris, ayúdame a colocar las maquetas en la mesa de la profesora —le pidió Emilio, agitado.
En cuanto las maquetas reposaron sobre la mesa, Emilio regresó a su asiento en busca de su guía con toda la información para exponer.
—Buenos días, chicos y chicas —saludó Conchi dando una palmada—. Venga, ya, silencio. ¡Silencio ahí atrás! La clase ya ha comenzado, Ana, Marta. Bien, la primera media hora la dedicaremos a la última exposición sobre los dinosaurios que vuestro compañero Emilio ha tenido el detalle de prepararla con el mayor de los cuidados. Estas maquetas son espléndidas, Emilio. ¡Enhorabuena!
Emilio notó cómo la cara le ardía de la emoción y la vez de la presión. Lo suyo no era hablar ni hablar en público ni ser alabado por su trabajo.
—Emilio, cuando quieras. ¡No quiero oír cuchicheos mientras vuestro compañero expone! ¿Entendido? —Conchi dedicó una sonrisa a Emilio a la vez que le indicaba con una gesto de mano que se pusiera delante de la pizarra para comenzar su exposición.
Emilio tomó aire, agarró sus apuntes y se dispuso a salir con convicción, con la mala suerte que tropezó con la silla de uno de sus compañeros y estuvo a punto de caer. Avergonzado, caminó cabizbajo mientras sus compañeros de clase reían.
—¡Silencio! —ordenó Conchi dando a su vez una palmada—. Ya tenéis una edad para reíros por cualquier nimiedad. No ha tenido gracia. Emilio, ¿te has hecho daño?
El chico negó sin dignarse a mirarla.
La profesora pidió nuevamente silencio e indicó a Emilio que podía comenzar.
—B-bien, c-como s-sabéis…
El muchacho respiró hondo, cerró los ojos y consiguió tranquilizarse un poco. Si empezaba de golpe, y hablando deprisa, las palabras fluirían y no se trabaría. La cuestión era no pensar lo que iba a decir.
—Como sabéis, el mundo de los dinosaurios es muy complejo. Yo, en particular, os hablaré de su extinción y sobre cinco de ellos: el Tyrannosaurus, el Triceratops, el Apatosaurus, el Iguanodon y el Corythosaurus.
»La extinción de estos magníficos reptiles tuvo lugar entre el Periodo Cretácico y la Era Terciaria. Un meteorito amenazó la Tierra e impactó en ella hace ya unos sesenta y cinco millones de años en el territorio que hoy conocemos como América del Norte y del Sur. Estas áreas quedaron devastadas por el fuego inducido por la colisión del asteroide. Pero no solo el fuego fue el causante de su extinción.
»Hubo efectos medioambientales que afectaron al planeta durante largo tiempo, efectos letales. Para añadir más, el polvo del asteroide no dejó que la luz solar llegara hasta las plantas. La lluvia ácida también estuvo presente. Estos dos factores propiciaron que las plantas dejaran de crecer y que, por lo tanto, el alimento para los dinosaurios herbívoros escaseara. ¿Qué ocurrió? Murieron.
»También murieron los carnívoros que se alimentaban de herbívoros. Como se sabe, todo es una cadena. En cuanto un eslabón falla…
»Es probable que algunos animales pequeños sobrevivieran al alimentarse de los cuerpos sin vida de otros, y nada más.
Emilio tragó saliva y elevó la vista por encima de su nota. Todos escuchaban con expectación, excepto el grupo del final de la clase con los que Emilio no se llevaba nada bien. Como no era novedad, cuchicheaban y reían. Pedro, un chico rubio, y no muy alto pidió silencio con un dedo y entre risitas a sus amigos, y se atrevió a decir, burlón:
—Como siempre, Emilio en las nubes. ¿Acaso no has visto el telediario? Ayer hablaron de la conferencia sobre dinosaurios que se ha celebrado aquí.
Su pandilla estalló en carcajadas.
La profesora se levantó, seria, dando un golpe seco en la mesa.
—¡SILENCIO! Pedro, sal ahora mismo al pasillo. Nadie te ha dado el turno para hablar. Ya hablaremos de esto. ¡Y no me rechistes! —Pedro se levantó de mal humor y abandonó la clase dando un portazo al salir—. Creo recordar que nadie saboteó ninguna de vuestras exposiciones, así que espero que sirva de ejemplo si no queréis hacer compañía a vuestro compañero.
Emilio sonrió a su profesora (ella siempre tan buena), y después los cinco cascarrabias de turno (como él los llamaba), intentando estropear su exposición. Nunca se daban por vencidos. No comprendía por qué siempre la tomaban con él.
—Emilio, prosigue, por favor. —La profesora se acercó y le susurró al oído—. Al final de clase te explicaré lo de la conferencia de ayer.
Emilio asintió. Conocía que había habido una conferencia sobre dinosaurios, pero nada más. Tomó aire calmando nuevos nervios y continuó:
—A-ahora hablaré un poco sobre cada uno de los cinco dinosaurios que veis sobre la mesa. —Dejó los folios sobre la mesa de la profesora, no necesitándolos más, y cogió la maqueta del Tyrannosaurus. La mostró a la clase antes de pasársela a su profesora que la sostuvo—:
»Tyrannosaurus significa lagarto-tirano. El nombre por el que es más conocido es Tyrannosaurus Rex.
»El Tyrannosaurus fue un dinosaurio bípedo y carnívoro. Residió en la Tierra durante el Periodo Cretácico acreditado como Superior. Medía unos catorce metros de longitud y cinco de altura, y su peso superaba las cuatro toneladas.
»Se alimentaba de animales herbívoros, sobre todo de los más grandes: estaba preparado para ello gracias a sus fuertes mandíbulas dotadas de unos dientes afilados doblemente aserrados.
»Su cuerpo estaba bastante desproporcionado: sus brazos eran pequeños y, como se puede ver en la maqueta, tenían dos uñas muy afiladas. Los miembros traseros eran muy potentes, con tres uñas puntiagudas hacia delante que les permitían romper la carne, y cuatro hacia atrás.
»Por último, los estudios realizados demuestran que este animal vivió y se extinguió en un periodo de tiempo muy corto. Una lástima.
La siguiente maqueta fue la del Triceratops. La mostró y se la entregó a la profesora.
—Este es el Triceratops. Era herbívoro y vivió durante el Periodo Cretácico hace más de sesenta y cinco millones de años. Pertenece al grupo de los ceratópsidos.
»De este animal es característico la presencia de uno o más cuernos que sobresalían de la parte frontal de la cabeza.
»Estos ceratópsidos tenían un pico formado por un solo hueso llamado rostral, que si lo miráis bien comprobaréis que es parecido al de un loro.
»El Triceratops recibió este nombre por sus tres cuernos. El cráneo era algo grande en relación con el resto del cuerpo. Poseían una gola ósea en la parte posterior que les protegía el cuello y sujetaba la mandíbula. Pesaban varias toneladas y caminaban sobre sus cuatro fuertes patas.
»Su extinción se produjo al final del Periodo Cretácico.
Conchi dejó el modelo sobre la mesa y Emilio le indicó el del Apatosaurus.
—El Apatosaurus (también denominado Brontosaurus), pertenece al género de los herbívoros de gran tamaño. Residió a finales del Jurásico hace ya unos ciento cincuenta millones de años.
»Este dinosaurio fue uno de los animales terrestres más grandes que han existido. Los adultos podían medir veinticinco metros de longitud y pesar treinta y dos toneladas.
»Su cuerpo era grueso y algo pequeño. Su cuello, largo y estrecho. Sus extremidades macizas y una cola larga y fuerte, que era igual de prolongada que el cuerpo.
Hizo una breve pausa en la que miró a su profesora la cual iba indicando cada parte sobre el modelo.
—Su cabeza era pequeña. Poseía un hocico ancho y plano cuya mandíbula estaba equipada de largos dientes.
»Ahora os hablaré del Iguanodon. —Agarró la maqueta y la sostuvo para señalar cada parte—. Fueron grandes dinosaurios que habitaron todo el planeta durante el Cretácico Inferior. Pesaban cuatro con cinco toneladas y medían unos doce metros tanto de ancho como de pie.
»En las patas tenían tres dedos. En los miembros delanteros, que eran más pequeños, cinco dedos, de los cuales cuatro estaban provistos de uñas que parecían pezuñas.
»Su cabeza era alargada y plana, y terminaba en un pico bastante resistente. Por último, citar que el primer dedo de la mano era huesudo y puntiagudo. Estaba situado en ángulo recto respecto al resto, y lo usaban como defensa.
Tomó aire, dejó la maqueta y miró a su profesora que sostenía la última, la del Corythosaurus.
—Para acabar, os hablaré del Corythosaurus.
»El Corythosaurus pertenece al Cretácico Superior. Habitó la tierra desde hace noventa y siete millones de años hasta hace sesenta y cinco millones de años. Su nombre viene de la palabra griega que significa casco, debido a la cresta hueca de su cabeza, que si la miráis bien parece un pico de pato.
»Caminaban sobre las patas traseras. Podían llegar a medir más de nueve metros de longitud. En su mandíbula tenían numerosos dientes pequeños. En cuanto a la cresta, se cree que pudo ser utilizada en manifestaciones sexuales, o como cámara de resonancia mediante la cual ampliaban los sonidos, aunque de estos detalles no puedo informar muy bien.
»Y esto es todo.
Sus compañeros aplaudieron excepto los cuatro del final. Emilio se sonrojó bastante. Y suspiró, de alivio. Ya había terminado.
—Emilio, un excelente trabajo, hay que reconocerlo. Gracias. Ve a tu asiento. —El muchacho se marchó—. Con esta última exposición terminamos las exposiciones sobre dinosaurios, fósiles… —Miró el reloj—. ¡Vaya! Parece que el tiempo ha corrido bastante.
»Antes de que suene el timbre sabed que mañana empezaremos un nuevo tema, así que no os olvidéis de traer el libro, por favor. ¡Quedáis avisados!
El timbre de cambio de clase sonó.
Sin tardar, los amigos de Emilio se lanzaron sobre él para felicitarlo.
—¿De verdad lo he hecho bien? Bueno, no estaba muy nervioso. Sí al principio, pero conforme iba avanzando me he relajado y he disfrutado. Lastima que Pedro haya querido arruinarlo todo.

—Emilio, no le hagas caso. No ha conseguido nada —objetó Alejandra—. Y tú has hecho una exposición espléndida.
—Pero siempre intentan boicotear, y ya estoy harto.
—Conchi lo ha expulsado —manifestó Tomás restando importancia—. Y mira cómo le regaña ahora.
Conchi estaba hablando muy seriamente con Pedro fuera del aula. El muchacho escuchaba cabizbajo, acalorado y también algo enfadado. Emilio supo al instante que después vendrían las represalias.
—A ver si ahora la profesora me explica qué sucedió en la conferencia. ¿Sabéis de lo que se habló en ella? —Para su sorpresa, sus amigos asintieron—. Ayer no vi en todo el día la televisión. Estuve terminando los deberes y revisando todo para la exposición y no tuve tiempo para nada más.
—En la conferencia…
—Emilio, por favor, ven un momento —le llamó Conchi justo en ese momento cortando la palabra a Noelia.
—Ahora vuelvo —musitó Emilio y se reunió con la profesora—. ¿Cómo lo he hecho?
—Excelente. —La profesora recogió sus enseres de la mesa; los metió en su maletín—. Ayúdame con las maquetas. Me las quedaré para exponerlas en el aula de Biología y Geología durante un tiempo si no te importa. —Se las repartieron—. Acompáñame fuera. Vuestra profesora de Educación Física espera para entrar. —Emilio la siguió—. Lucía, me llevo un momento a Emilio; enseguida regresa.
—No te preocupes —sonrió Lucía, una mujer de no más de cuarenta años, alta y delgada—. Hoy vamos a buscar por Internet, así que no es nada importante.
Dicho esto se marcharon hacia la Sala de Profesores. Conchi dejó su maletín sobre una silla junto con las maquetas y tomaron asiento.
—Emilio, me ha encantado tu trabajo. Te has esmerado muchísimo, algo que no me pilla de sorpresa. —Sacó de su maletín un recorte del periodico La Nueva Información—. Sobre la conferencia de ayer…
—Conchi le tendió el recorte del periódico—. Es más fácil si lo ves de primera mano.


Los dinosaurios no se extinguieron por un meteorito.




Una nueva teoría apunta a que todo fue causado por terremotos.




Anonadado, Emilio elevó la mirada hacia su profesora. ¿Había leído bien?
—Exacto. ¡Estos científicos ya no saben qué sacar! —exclamó Conchi. Parecía molesta—. ¡Están como cabras! Ahora dicen que la extinción de los dinosaurios fue por una serie de terremotos provocados por la constante erupción volcánica. ¡Por favor! ¿Cómo nos vamos a creer eso?
—¡¿Qué?! —El chico leyó la noticia por encima, estupefacto—. Pero… ¡Lo que dicen no tiene ninguna lógica! ¡Ellos mismos se contradicen!
—¡Así es! Pero su palabra es la que prevalece, no lo olvidemos.
—¿Qué significa eso?
—Que los libros cambiarán y tendremos que atenernos a esta nueva teoría.
Emilio la miró de soslayo. Eso no podía ser. La teoría no tenía ningún sentido. ¡Si hasta los mismos científicos dudaban! Además, por muchos terremotos que hubieran sacudido el planeta, era poco probable que cayeran todos los dinosaurios por esas grietas. ¿Los terremotos se produjeron todos a la misma vez en todo el planeta?
—¿Qué piensas acerca de esas cavernas? —necesitó saber—. Esto es poco probable… Bueno, pueden existir, claro está, pero estarán a miles de kilómetros bajo tierra, y la probabilidad de que haya dinosaurios momificados ahí es…
—Nula, ¡es nula, por supuesto! —Conchi alzó la voz—. Con esto, lo único que consiguen es echar por tierra todos mis años de estudio, porque si se acepta esta hipótesis, todo lo anterior ya no tendrá validez.
—Tú no crees nada de esto. —La profesora asintió—. Mientras tengamos una hipótesis válida…, los científicos que crean lo que quieran. Yo tampoco creo que esto sea cierto. Me inclino más por el meteorito; es más aceptable y con base más sostenible.
—Sí, así es.
Emilio le sonrió. La comprendía muy bien. Igual que a ella, a él le encantaban los dinosaurios, y ahora por una simpleza habían cambiado todas las tornas.
A pesar de esto, lo que al muchacho más le dolía era no haber conocido esa noticia con anterioridad, porque así podría haberla debatido mientras exponía su trabajo, tanto si Pedro hubiera intervenido como si no.
—Gracias por enseñarme la noticia. Me ha molestado, pero mis ideales no van a cambiar ante algo sin fundamento.
—Eso espero —sonrió la profesora. Se puso en pie—. Vuelve a clase; no quiero que pierdas más tiempo de lección.
Emilio asintió. Se dispuso a entregarle el recorte del periódico, pero…
—¿Me puedes hacer una copia, por favor? Me gustaría debatirlo con mis amigos. Esto dará para mucho.
Conchi lo hizo de buen agrado.
Antes de salir, Emilio añadió:
—¿Hablaremos de esto en clase, o pasaremos página? Hemos terminado el tema de los dinosaurios, pero no sé…
—No diré nada, lo dejaré estar. Tenemos que avanzar. El segundo trimestre está casi terminando y no podemos entretenernos en cosas banales.
Emilio coincidió con ella. Lo mejor era no darle coba a un tema que no aportaba nada.
Dobló la fotocopia en cuatro, la guardó en el bolsillo trasero de su pantalón y salió.
El timbre del recreo sonó con insistencia. Emilio y sus amigos salieron al patio con sus bocadillos. Se alejaron hasta la parte trasera del recinto y se sentaron en unas escaleras que daban a una puerta que nunca se abría. Nadie iba allí y era lo que Emilio había buscado: tenía que hablar con la CBFD, a solas.
—Ya me he enterado sobre lo hablado en la conferencia. ¡Me parece muy fuerte lo que se dijo en ella! ¿Os lo podéis creer? ¡Ahora salen con que los dinosaurios se extinguieron por terremotos provocados por erupciones volcánicas! ¡Vamos, eso no se lo cree nadie!
—Sí, es ridículo, pero ¿a quién van a creer: a los científicos, o a gente corriente como nosotros? —advirtió Dámaris encogiéndose de hombros. Miró a Emilio—. Aunque nosotros sigamos pensando que los dinosaurios desaparecieron por el meteorito que cayó, si se impone esta nueva teoría, lo anterior no tendrá sentido. Y pasado un tiempo la anterior quedará olvidada.
Emilio resopló, cabreado. Aún no se podía hacer a la idea de que toda la hipótesis de la desaparición de los dinosaurios se fuera al traste por una nueva que parecía que se había sacado jugando a piedra, papel o tijera.
—¿Y por qué te enfadas? —se sorprendió Marcos. Se subió las gafas—. La tesis aún no se ha dado por válida, así que no tiene sentido darle más vueltas. Además, es algo que a nosotros no nos incumbe. Somos estudiantes, tenemos que acatar lo establecido y, si nos gustan los dinosaurios, tenemos que ignorar todo lo que no tenga sentido, ¿no?
—Marcos, en primer lugar —habló entonces Alejandra—, porque somos estudiantes como tú bien dices, no se nos tienen porqué dar cosas que no son ciertas…
—Que yo sepa, Conchi no nos ha dado información falsa —refutó Marcos dando un bocado a su bocadillo—. La conferencia fue el jueves, estamos a viernes y, además, no se ha aprobado que se cambie lo que dicen los libros sobre los dinosaurios. Y sería una locura con el curso tan avanzado. ¡Le estamos sacando tres pies al gato!
Marcos tenía razón, razonó Emilio.
—De todos modos la información de un libro no puede cambiarse de la noche a la mañana —alegó este, casi terminando su sándwich—. Se supone que se tiene que aprobar y todo eso.
—¡Pero lo harán! —gruñó Alejandra. Estaba muy molesta—. Tarde o temprano lo hacen. Nunca se piensa en los estudiantes. ¡Esperad a que toda esa parafernalia que se ha montado en el Parque de las Ciencias termine! Y por eso que nos gustan los dinosaurios tenemos que negarnos a aceptar esta nueva información, si es que se puede llamar así.
—Es que nadie te está obligando a aceptarla… —manifestó Noelia interponiéndose entre Alejandra y Marcos, porque sabía que al final acabarían discutiendo—. Zanjemos el tema. Que cada uno piense lo que quiera, pero una cosa sí que tenéis que tener clara: los dinosaurios son nuestra pasión. ¡Nos encantan! Cada día aprendemos algo nuevo de ellos, y esto es lo único que sí que tenemos que tener presente, ¿o no es así?
Noelia estaba en lo cierto. Emilio corroboró. Las palabras de su amiga le habían permitido darse cuenta de que le habían dado a la noticia demasiada importancia, y no solo ellos, también la propia profesora, aunque entendía que ella sabía, al llevar años impartiendo clases, que todo podía cambiar de la noche a la mañana.
—Y hablando de dinosaurios. Emilio, ¿planeamos entonces ir a la Sierra de la Alfaguara? —desvió Marcos la conversación—. Mañana sábado es el mejor día. Todos los ejercicios que los profesores no han mandado para casa, podemos hacerlos esta tarde para tener mañana el día libre. ¿Qué os parece?
A todos les pareció buena idea.
—¿A qué hora quedamos? —apuntó Dámaris—. Os recuerdo que aunque vivimos en el mismo pueblo algunos sois bastante tardones. —Miró a Marcos, riendo. Este no se dio por aludido.
—A las diez de la mañana es buena hora —anotó Tomás terminándose el bocadillo—. Nos llevaremos un bocata, comeremos allí y pasaremos el día.
—Y no os olvidéis de todos los materiales, ¿eh? Y no lo digo por nadie.
—Lo sabemos de sobra. Solo los olvidé una vez —Tomás se dio por aludido. Emilio le dio un codazo, juguetón—. Pedid permiso a vuestros padres para que no pase igual que aquella vez en la que avisaron a la Policía porque creían que nos habíamos escapado de casa. ¡Qué risa nos dimos después!
Se echaron a reír. Era gracioso recordarlo, aunque para Emilio no tanto. Su padre se había llevado un buen susto y le había castigado durante un mes sin salir con la CBFD. No quería que se repitiera.
Sonó el timbre de nuevo: el recreo había terminado.
—Pues mañana a las diez en punto en la puerta de la iglesia —terminó Alejandra de camino a clase—. ¡Y sed puntuales!
—Emilio, ¿te vienes hoy en el autobús? —le preguntó Marcos al salir de clase.
—No, mi abuelo me recoge —dijo este bajando los escalones de la entrada. Buscó con la mirada el coche de su abuelo. Su abuelo lo esperaba detrás de la verja—. Me lleva a casa. ¿Queréis venir? Llegaréis antes, ¿no creéis? —No hicieron falta palabras para saber que sí. Por suerte, el coche de su abuelo era de ocho plazas, por lo que cabían todos perfectamente—. Vamos entonces.
Su abuelo tenía setenta años. Se llamaba Luis. Siempre había estado igual de delgado, en parte a su constitución y también a su profesión: ciclista profesional. Emilio siempre estaba dispuesto a pasar alguna que otra tarde reviviendo con él videos de sus carreras. Su abuelo siempre terminaba emocionado recordando aquel tiempo. Amaba su profesión, pero un infarto a los cuarenta años debido a un sobreesfuerzo físico hizo que tuviera que retirarse.
El anciano no tardó en abrazar a su nieto.
—Hola a todos, chicos. ¿Cómo habéis pasado el día?
—Ahora que hemos terminado hasta el lunes, mejor —rio Dámaris.
—Imagino.
—Abuelo, ¿puedes llevarnos a todos? —cambió rápidamente de tema Emilio. Su abuelo podía ser muy pesado si se le respondía a una sola pregunta. Su padre le había enseñado que lo mejor era cortar por lo sano. Eso no quitaba que su abuelo fuera el mejor de todos.
—Sí, claro, no hay problema —aceptó Luis, encantado—. Subid al coche. ¡Lo mejor es no pillar tráfico!
Luis esperó a que todos estuvieran sentados para abrir el maletero. Sacó un trasportín con un perro mediano de la raza Beagle en su interior. En su pelaje predominaba más el blanco que el marrón, con una mancha negra sobre el lomo y otra menos oscura sobre la cabeza. Sacó al animal, cerró el compartimento, le colocó la correa de paseo y se lo entregó a su nieto.
—¡Camilo! —gritaron todos a la vez. Alejandra añadió—: ¡Cuánto tiempo sin verte! Emilio, mañana lo traerás con nosotros, ¿no?
—Sí, por supuesto que sí —dijo este abrazando a su mascota. ¡Cuánto lo había extrañado!
—¿Adónde te lo vas a llevar? —se interesó el abuelo poniéndose el cinturón. Arrancó el motor—. ¿Qué tenéis planeado para este fin de semana?
—Vamos a ir a buscar fósiles —explicó Marcos al instante—. A la Sierra de la Alfaguara. Tenemos la certeza de que mañana sí encontraremos algo.
—¡Oh!, eso está muy bien, ¿no? Ya me contaréis qué tal os ha ido. ¡Mucha suerte!
Emilio se limitó a sonreír. Miró por la ventana, feliz, acariciando a Camilo, mientras su abuelo no paraba de hacer preguntas a sus compañeros.
—Por cierto, ¿cómo te ha ido la exposición? Tu padre me ha dicho que era hoy.
—Bien, ¡genial! Ha salido perfecta.
Nada más terminar de comer, Emilio hizo los deberes para poder tener el fin de semana libre y poder salir con la CBFD como tenía planeado. Estaba seguro de que la excavación les llevaría más de un día, por lo que el domingo tendrían que regresar.
Cerca de las seis de la tarde cerró su cuaderno y sacó a Camilo a pasear. Su abuelo se lo había dejado con la esperanza de que su padre le permitiera quedarse allí de nuevo. Emilio se había sentido un tanto decepcionado al creer que su perro estaba allí gracias a su padre, porque su padre no le había pedido a su abuelo que llevase el perro. Pero Emilio tenía la convicción de que lo convencería tarde o temprano.
De regreso en casa agarró su lista de materiales de expedición y revisó su caja (como él la llamaba) de «Herramientas del perfecto paleontólogo». No le faltaba nada. Las gafas protectoras y los guantes estaban, también el pico de geólogo y la brocha para limpiar los posibles fósiles, las bolsitas de plástico y los adhesivos blancos para etiquetar; una botella de agua y un cepillo de dientes para frotar y limpiar, y mapas de la zona. ¿Y la linterna? Recordó haberla sacado hacía ya varios días, durante la noche, para mirar debajo de la cama al escuchar un ruido extraño, a sabiendas de que allí no había nada. No era miedoso, pero ¿quién era el valiente que no se acobarda en mitad de la noche ante un sonido?
Echó un rápido vistazo a la habitación tratando de recordar dónde la había dejado. La linterna apareció sobre el escritorio, al lado de la cajonera de varios compartimentos donde almacenaba los fósiles que había encontrado en sus expediciones.
La guardó con el resto de herramientas y dejó la caja preparada al lado de la puerta junto a su traje de explorador. Agarró la cajonera con sus fósiles y se sentó en la cama para, una vez más, observarlos. Así podía pasarse las horas muertas, embriagado por la emoción.
Todos y cada uno de ellos estaban bien clasificados por día, mes, año, lugar, hora, minutos y segundos en que los había encontrado, y también especie. ¡Tenía ya más de doscientos! Todos les gustaban, pero uno era su preferido: un diente de dinosaurio que medía casi diez centímetros. No había logrado averiguar a quién perteneció, aunque no le quedaba la menor duda de que, por su tamaño, su dueño no era pequeño.
En ese momento la puerta de la habitación se abrió. Camilo entró como alma que lleva el diablo con una pelota amarilla en la boca y se lanzó contra su dueño, derribándolo.
—¡Camilo! —rio Emilio, quitándole la pelota. Dejó la cajonera en el escritorio y jugó con el animal. Le gustaba engañarlo, hacerle creer que le lanzaba la pelota hasta que el perro, agotado, le ladraba furioso y Emilio cedía—. ¡Camilo, venga, tráela!
Camilo le lanzó una mirada de soslayo y se metió debajo de la cama con ella en la boca.
—¡Camilo! ¡Camilo, no seas tan…!
—¿Emilio, hijo, dónde estás? —se oyó la voz de su padre entonces.
El niño se irguió, pálido. Miró la habitación, la puerta entreabierta… Se asomó. ¡Oh, no! ¡Camilo lo había dejado todo revuelto! No había sido consciente de que mientras él contemplaba los fósiles el animal había estado rondando por toda la casa.
Con un nudo en la garganta, tragó saliva. Se avecinaba un castigo, estaba seguro.
—¿Emilio? —Héctor comenzó a subir las escaleras.
—P-papá, estoy arriba. ¡Ahora mismo bajo! ¡E-estoy ordenando un poco!
Sus pasos se detuvieron.
—¡Vale! No hay prisa. ¡Voy a tomar un vaso de agua fresquita
Emilio no perdió la oportunidad. Lo más veloz posible, recogió todo, agarró unos pantalones de chándal que tenía en su cesta de ropa sucia y, escaleras abajo, fue limpiando algunas de las babas que Camilo había ido dejando por la habitación, cuando…
—¡EMILIO! —El niño se quedó quieto como una estatua. ¿Qué había hecho Camilo?—. ¡BAJA AHORA MISMO!
Emilio lanzó una mirada cargada de reproche hacia su perro y cerró la puerta al salir. Sus pies se detuvieron en la puerta de la cocina. ¡Oh, no! ¡Camilo había esparcido la basura por el suelo! ¡Y la culpa era suya porque no había cerrado el cubo!
—Pasa y siéntate: tenemos que hablar. —La voz de su padre sonó muy seria. Cabizbajo, Emilio obedeció, preparó para una profunda regañina, esta vez merecida—. ¿Qué es lo que tengo dicho?
—Pues… ¿Que no deje a Camilo suelto por casa mientras yo esté en mi habitación?
—Le dije a tu abuelo que trajera al perro porque me lo pediste. Bien sabes que yo no estaba muy conforme. ¿Y así es como me lo agradeces, haciendo todo lo contrario a lo que te tengo dicho?
¿Por tanto, Camilo estaba allí por su padre? Aunque esto le causó felicidad, no pudo evitar sentirse un tanto afligido por haber descuidado a su mascota. Había sido un irresponsable, más teniendo en cuenta que si quería que su perro se quedara con ellos no empezaban con buen pie.
—Papá, lo siento. No lo volveré a hacer. —Su padre frunció más el ceño—. Lo que ha pasado es que he llegado del instituto muy contento porque he sacado muy buena nota con la exposición de los dinosaurios y… Y ya sabes…
El semblante de Héctor cambió por completo y una gran sonrisa se dibujó en sus labios
—¡Ves, te dije que lo harías bien! Me alegro, hijo. Por esta vez te vas a librar, pero recuerda que la próxima vez no seré tan comprensivo. Ven, acércate. —Padre e hijo se abrazaron.
Emilio le devolvió la sonrisa. En verdad, siempre pasaba igual, su padre se cabreaba y luego le restaba importancia. No comprendía cómo no se había acostumbrado ya.
—Por cierto, ¿dónde está Camilo?
—Lo he dejado en mi habitación. Estaba… durmiendo —mintió—. Voy a buscarlo.
Emilio subió corriendo las escaleras y abrió de golpe la puerta de su cuarto. El perro estaba revolcándose encima de la cama, jugando con la pelota.
—¡Eres un caso perdido! —Emilio lo tomó en brazos y regresó a la cocina—. Papá, aquí está. —Nada más verlo, Héctor estornudó y dio unos pasos atrás, huyendo del animal—. L-lo sacaré al patio un rato. —El perro trató de escabullirse—. No, Camilo, quédate aquí. Más tarde te traeré de comer y te llevaré a mi cuarto para dormir. —Cerró la puerta—. Papá, ¿le vamos a comprar una nueva caseta para que duerma en el patio? La que tiene es muy vieja ya. Es del abuelo, y ya tiene sus años…, aunque tal vez estando más por casa tú te acostumbres… —probó suerte.
—Sí, sí. Ya veremos qué es mejor. —Oh, ¿quería eso decir que finalmente Camilo se quedaba con ellos? Claro, siempre que antes no hiciera ninguna trastada y su padre lo embalara y enviara a China—. Y ahora ayúdame a preparar la cena.
Emilio no pudo evitar sonreír de oreja a oreja. Abrazó a su padre por la cintura.
—¡No seas un pelota, hijo!
Después de cenar, ambos tomaron asiento en el sofá del salón para ver una buena película de piratas que daban esa noche en televisión. Sin embargo, Emilio estaba tan cansado que de pronto comenzó a bostezar y a quedarse dormido. Cuando el sonido de un cañón lo despertó, el chico supo que era el momento de irse a la cama, pero antes tenía algo pendiente que había postergado lo máximo posible.
Emilio se acercó a su padre igual que hacía Camilo cuando quería algo. Sin pretenderlo, nervioso, las palabras salieron atropelladas de su boca:
—P-papá, ¿puedoirmañanaconlaCBFDalaSierradelaAlfaguaraabuscarfósiles? Hace tiempo que no salimos juntos, y me han dicho que es posible que, en una zona en concreto, encontremos algo…
—¡Respira, Emilio! —se asustó Héctor—. A ver, respecto a lo de la expedición… No sé, la última vez, recuerda, no fue muy bien para ninguno: nos llevamos un buen susto.
—Papi, esta vez será diferente, lo prometo. Vamos a estar en la sierra, aquí al lado. Iremos con las bicis. Nos llevaremos bocadillos y pasaremos el día hasta que anochezca. Nada saldrá mal.
Héctor se lo quedó mirando fijamente. Suspiró. Su hijo tenía demasiado poder de convicción.
—Está bien, ve, pero ten cuidado. Y llévate a Camilo: no quiero que lo dejes solo en casa.
—¡Sí, me lo iba a llevar de todos modos! —Se puso en pie y besó a su padre en la mejilla—. Gracias. —Se dirigió a la puerta—. Voy a acostarme. Buenas noches.
—Buenas noches, hijo. Descansa.
Emilio corrió al patio, abrió la puerta a Camilo y los dos subieron a la habitación. El muchacho sacó del armario una cama acolchada y la colocó a los pies de la suya para que el perro pudiera pasar la noche. Después se lavó los dientes y se metió en la cama. No se había acomodado cuando el animal se subió y se tumbó a su lado.
—¿Sabes que si papá nos ve nos regañará? —Bajó la voz mirando hacia la puerta—. Pero si no se entera... —Emilio levantó la sábana y dejó que se colara dentro. El animal colocó la cabeza sobre el regazo de su dueño. Emilio lo acarició, feliz de tenerlo de nuevo a su lado—. Camilo, mañana será un día grande; ya lo verás. ¡Lo pasaremos genial!
Poco después de apagar la luz, ambos se quedaron durmiendo.
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¡RING!! ¡¡RING!!
El despertador marcaba las ocho en punto de la mañana.
Emilio se levantó como si se tratara de un muñeco de una caja sorpresa. Se desperezó, se quitó las legañas de los ojos y fue directo al lavabo. Al regreso, Camilo sacó la cabeza de debajo de las sábanas.
—¡Camilo! ¡Ya no puedes estar dentro de la cama! —le regañó en voz baja, pálido. Miró hacia la puerta de la habitación temiendo que su padre lo hubiera escuchado. El perro se puso panza arriba, juguetón—. ¡Sal, fuera de ahí! ¡Ya! ¡Papá puede entrar!
El perro se puso en pie, se sacudió el pelaje y obedeció bajando de un salto. Emilio se lanzó a él y ambos rodaron por el suelo, jugando divertidamente. ¡Ojalá su padre no pusiera normas! El niño no podía enfadarse con su perro. ¿Qué había de malo en que Camilo se metiera dentro de la cama, o que estuviera por casa? A veces, Emilio pensaba que su padre, más allá de tener algo de alergia al pelo de Camilo, lo que le tenía era asco. Pero, si así era, ¿por qué había aceptado tenerlo desde el primer momento?
—¿Listo para el día de hoy, Camilo? Prepárate, porque es un gran día. —El perro ladró, aprobando, sin dejar de mover, energético, su cola. Su dueño le pidió silencio—. Voy a vestirme. Espérame, no tardo.
En menos de dos minutos se colocó su traje de explorador el cual le quedaba bastante ajustado. ¿Había encogido el tejido o él había crecido? Hizo la cama, agarró su caja de herramientas, llamó a Camilo y salieron de la habitación. Emilio dejó la caja al lado de la puerta de la calle y entró en la cocina.
—¿Quieres desayunar? —El perro se levantó sobre los cuartos traseros, sacando la lengua, y gimió de alegría. Emilio lo tomó como un sí—. ¡Bien, bien! Pero tendrás que hacerlo en el patio; papá está a punto de venir y no quiero que se enfade.
Lleno el cuenco con un poco de pienso y lo sacó al patio. Mientras el perro comía, Emilio aprovechó para conocer qué tiempo haría durante el día. ¡Y estaba nublado!
—¡Oh, no! —exclamó, afligido—. Espero que no llueva.
En ese momento, Emilio escuchó pasos en la cocina; su padre ya se había levantado.
—¿Emilio, hijo, dónde andas ya por la mañana temprano?
—Hola, papá. Estaba dando de comer a Camilo. —Abrazó a su padre y sacó la leche y la mantequilla—. ¿Tostada, verdad, papá?
El padre asintió mientras se colocaba bien la corbata.
Emilio preparó dos rebanadas de pan, las colocó en la tostadora, y llenó un vaso de leche con cacao. En cuanto las tostadas saltaron, untó la mantequilla.
—Papá, ¿crees que hoy lloverá? —preguntó, sentados a la mesa. Emilio necesitaba que alguien le dijera que no—. El día está nublado y no sé… Si llueve se nos irá todo al traste.
—Pues no tengo buenas noticias. Anoche, mientras estabas en el baño, dijeron en el telediario que llovería. Y las probabilidades son altas. Llévate un chubasquero. Pero en cuanto veas que va a empezar a llover, regresa.
Emilio no dijo nada. Con un suspiro, se dedicó a girar la cuchara en el vaso, con la mente en otro lado. La tristeza brilló en su mirada.
—Siempre se pueden equivocar —lo alentó su padre—. Venga, hijo, tómate la leche: la vas a marear, y la tostada se te va a poner dura. Yo me tengo que ir ya. —Apuró el último trago de café—. Agradezco poder entrar al trabajo un poco más tarde los sábados, y aun así voy a llegar tarde.
—¿Qué hora es?
—Son las nueve y cuarto.
Emilio se sorprendió. ¡El tiempo había volado! Se despidió de su padre, quien le recordó que tuviera mucho cuidado y de que no se olvidase las llaves. Le deseó suerte, y se marchó.
El muchacho terminó de desayunar rápidamente y llamó a Camilo. Metió todo lo usado en el lavavajillas y se preparó un bocadillo lo bastante grande para él y para su perro.
Una vez se cepilló los dientes, agarró la correa de paso de Camilo y su abrigo. Llenando sus pulmones de aire, salieron. Pasó el cerrojo y guardó las llaves en su mochila.
El frío viento los sorprendió. Un escalofrío lo sacudió y no tardó en ceñirse el abrigo. Abrió la puerta de la cochera, justo al lado de la entrada, y sacó la bicicleta. Ató la correa de Camilo al manillar, colocó la caja bien sujeta sobre la plataforma que su padre le había añadido sobre la rueda trasera, y se marcharon calle abajo. Consultó la hora: quedaba media hora para las diez. Tenían tiempo.
—¡Buenos días! —saludó con ímpetu en cuanto vio a sus amigos—. ¿Estáis preparados para el gran día, verdad?
Alejandra miró el cielo antes de decir:
—Emilio, vamos, no te alegres tan pronto. El día está muy feo. Va a llover, no nos va a dar tiempo a nada.
—Y tampoco vamos a encontrar nada —añadió Marcos, que iba suntuosamente ataviado con un traje de explorador muy llamativo de colores naranjas y amarillos.
Emilio comenzó a mosquearse por la actitud tan negativa que mantenían sus amigos por la mañana temprano. Si empezaban así, por mal camino iban.
—No seáis tan negativos —pidió.
—Eso —corroboró Dámaris, dando una palmada, apremiante—. Las diez y cinco minutos. Montad ya en las bicis, y vámonos. ¡Hay mucho que explorar y cavar!
Veinte minutos después estaban llegando a la carretera que subía directamente hacia la Sierra de la Alfaguara. Pronto el sudor perló sus rostros. A pesar del frío, el esfuerzo físico por aquella carretera tan empinada era enorme.
—Emilio, espero que encontremos algo, porque después de llevarme con la lengua fuera… —gruñó Dámaris, respirando entrecortadamente. No podía más—. ¡Esto es… fatigoso! ¡Se me va a salir el corazón por la garganta!
—No… No os quejéis… más —masculló Noelia a duras penas. Se limpió el sudor de la frente.
Emilio prefirió permanecer en silencio. Todas las veces que hacían una escapada era igual: no había ocasión en la que no hubiera quejas ¿Qué querían, unas escaleras mecánicas para llegar a cualquier punto?
Un poco más adelante se detuvieron en la última calle del pueblo. Dejaron caer las bicis y se sentaron en el suelo, sofocados. Bebieron agua, y Emilio dio un poco a Camilo. El animal estaba igual de agotado que ellos. ¡Y aún estaban en el pueblo!
—Oye, Emilio, ¿dónde te han dicho que están exactamente los fósiles? —indagó Alejandra pasando el botellín de agua a Marcos—. No estará muy lejos, ¿verdad?
—Pues… Un poco, sí —musitó, sonrojado. ¿Cómo les decía que aún quedaban cuarenta minutos para llegar?—. En realidad, tenemos que… Bueno… Tenemos que ir al Hospital de Bertha. Ya sabéis…
—¡¿QUÉ?! —gritaron todos a la vez—. ¿Es broma, verdad? —añadió Tomás, irguiéndose—. ¿El Hospital de Bertha?
Emilio se encogió de hombros.
—Te han tenido que tomar el pelo. ¿Cómo va a haber allí fósiles? —exclamó Marcos frunciendo el ceño.
—Los fósiles no están dentro de los restos del edificio, sino fuera. ¿Qué habéis pensado? Y tampoco vamos a excavar en la misma puerta. El hospital está cerca, pero nada más —aclaró Emilio. Comprendía que tuvieran miedo, pero no era para tanto. Lo que circulaba sobre aquel hospital solo eran leyendas—. Además, si os da miedo, marchaos; iré yo solo. Pero si venís, no quiero que estéis todo el tiempo con quejas, ¿vale?
Se hizo el silencio.
—No te vamos a dejar solo —habló Dámaris, poniéndole una mano sobre un hombro—. Iremos, pero…
—¿Qué he dicho? No-más-quejas. ¡No os preocupéis! Vamos a buscar fósiles, no fantasmas —aclaró Emilio, riendo.
El Hospital de Bertha era muy famoso en la zona. Muchos vecinos decían que allí moraban fantasmas, un ejército de todos los que allí habían muerto, liderado por el espíritu de la doctora Bertha. Muchos de ellos alegaban fenómenos paranormales o haber visto incluso a la doctora, y ninguno con pruebas.
—Sí, pero tú, tan bien como nosotros, sabes lo que se habla de ese lugar. Y si hay fantasmas… —murmuró Tomás un tanto pálido. Un nudo se apoderó de su garganta. ¿Iban a ser ellos los que comprobaran si aquella leyenda era verdad?—. No sé, no me gusta la idea.
Emilio puso los ojos en blanco y se subió a su bici.
—Me marcho. Vosotros podéis hacer lo que queráis. Vamos, Camilo. —Comenzó a pedalear. Él también tenía miedo, pero no lo iba a admitir, porque mayores eran las ganas de aventura.
Sus compañeros no tardaron en alcanzarlo.
Emilio volvió la cabeza, sonriendo. Sabía que no tardarían en venir, pensó. Son predecibles.
El grupo se detuvo cuarenta minutos después, exhaustos. Las cuestas eran demasiado empinadas y ninguno estaba acostumbrado a aquel ejercicio físico. A pesar de que el día estaba más y más nublado, y hacía bastante frío, a ellos les sobraba toda la ropa de abrigo que se habían puesto. Estaban acalorados y sudados.
El último tramo, ya en plena montaña, lo hicieron a pie. Era imposible ascender con las bicicletas por entre las piedras, matorrales y árboles. Emilio liberó a Camilio y el animal pronto estuvo correteando por delante de ellos entre ladridos. El perro trataba de cazar a los gorriones que buscaban comida en el suelo.
El ascenso no fue nada sencillo con el peso de las mochilas a la espalda, de las bicicletas y, además, Emilio con la caja de herramientas.
Poco a poco consiguieron llegar a la cima. Bebieron un poco de agua, giraron a la izquierda y, por entre los árboles, volvieron a montar en las bicis y continuaron. El trayecto no fue mucho mejor por las piedras y los numerosos matojos, pero, finalmente, llegaron a su destino.
—Fijaos, ¡ahí está el hospital! ¡Y qué grima da! —comentó Dámaris, con una mueca de disgusto—. No sé si podré trabajar tan cerca… Sí, no me mires así, Emilio.
El ruinoso edificio se erigía frente a ellos, pacto de la naturaleza y los años de abandono. Parte del techo estaba derrumbado y los escombros se desperdigaban alrededor. El silencio reinaba en la zona, congelando el aliento. A fin de cuentas, no eran más que ladrillos, pensaron.
—Dámaris, no pienses en eso. ¡Venga, vamos a lo nuestro! —pidió Emilio, soltando los amarres de su caja de herramientas.
Marcos sacó un rollo de cordón policial que le había dado su padre para que pudieran delimitar la zona de excavación. Midieron una pequeña parcela, clavaron unas estacas para señalar el perímetro, y colocaron la cinta alrededor. Cada uno sacó sus herramientas y se repartieron un punto del terreno.
Mientras tanto, Camilo aprovechó para corretear entre los chicos, ladrando constantemente. Parecía inquieto.
—Camilo, ¡no seas tan escandaloso! —le regañó su dueño—. ¿Por qué no te tumbas un rato? Al final derribarás a alguno de nosotros.
El animal agachó las orejas y se tumbó al lado de las bicicletas, un poco afligido. Lanzando una mirada de reproche a Emilio, Noelia se acercó al perro, le dio un poco de agua de su botella y le acarició la cabeza.
—¡Noelia! No, nada de carantoñas. ¡Le he regañado! No vayas a consolarlo ahora, por favor —se molestó Emilio—. Tiene que aprender.
—Es que me da pena… Sí, vale, vale. Perdona. Camilo, tu dueño tiene muy malas pulgas. —Antes de marcharse en busca de su piqueta, le rascó entre las orejas.
Emilio puso los ojos en blanco, resignado. Cada uno hacía lo que quería.
Pronto, su reloj emitió un pitido, anunciando el cambio de hora. ¡Eran las doce del mediodía y aún no habían hecho nada!
Dispuesto a encontrar algo, trabajaron meticulosamente en silencio.
Emilio estaba muy ilusionado. Su vecino nunca le había mentido. Era una persona mayor y conocía todos aquellos terrenos, por lo que estaba seguro de que si le había dicho que allí había fósiles, encontrarían uno. No obstante, la zona era bastante amplia, y podrían estar en cualquier parte, porque no le había dicho ningún punto en concreto, salvo cerca del antiguo hospital.
Una hora más tarde, con las manos vacías, se detuvieron a descansar. Todavía les quedaba trabajo. Los fósiles estarían a más profundidad. La esperanza estaba latente, por ahora.
Poco después de reanudar el trabajo un grito de Alejandra hizo que esas esperanzas aumentaran. ¡Había encontrado algo!
—¿Qué es? ¿QUÉ ES? ¿Un hueso, un diente o un cráneo? ¡Dime! —habló atropelladamente Emilio, agolpándose al lado de su amiga. La ayudó a cavar, efusivo. ¿Sería el descubrimiento del siglo?
Desilusionada, Alejandra se dejó caer hacia atrás. Se limpió el sudor de la frente con la mano llena de tierra.
—¡Vaya!, es un hueso de pollo —rio Tomás, dando una palmada a Emilio en la espalda. Se sujetó la barriga sin poder dejar de reír—. ¡Eso sí que es un gran descubrimiento! ¿De qué periodo creéis que será?
Emilio se levantó con los puños cerrados. Estaba cubierto de sudor y tierra. El enfado y la desilusión palpitaban y se le marcaban en la cara.
—No sé dónde le ve las gracia, la verdad. Si estás aquí para reírte, márchate —gruñó, ceñudo—. ¿Es que no te interesa encontrar un fósil?
Tomás lo miró, conteniéndose para no replicar.
—Emilio, no es para tanto. Me ha divertido la situación, nada más.
Emilio tomó aire. Estaba muy tenso.
—Ninguno sabíamos que sería un hueso de pollo —alegó Dámaris.
Tomás quiso hablar, pero Marcos no lo dejó:
—Ya está. Dejémoslo ahí. Tenemos todo el día para seguir buscando y encontrar un fósil. Seguro que encontramos algo, ¿qué creéis?
Haciendo como que nada de aquello había ocurrido, continuaron su labor. Camilo volvió a juguetear, al principio un poco distante de los chicos, pero al final acabó acercándose a ellos para hacerse con el hueso de pollo. Comenzó a jugar con él, totalmente absorto, y la mala fortuna hizo que tropezara con Emilio y lo hiciera volcar.
Histérico y escupiendo tierra, Emilio salió de la zanja que había cavado, y fue detrás de su perro.
—¡Camilo, ven aquí ahora mismo! ¡Te voy a enseñar a hacerme caso! ¡CAMILOOOOO! ¡CAMILO!
Las carcajadas de sus amigos rompieron la calma de la montaña.
—Ha metido… ¡Ha metido la cabeza en el agujero! —se carcajeó Noelia—. ¡Ja, ja, ja! ¡Qué gracia! ¡Parece que Camilo estaba esperando el momento oportuno para derribarlo!
Las risas se quedaron atrás en la frenética carrera de Emilio por atrapar a su perro. Notando un escalofrío, sus pasos se detuvieron frente a los restos del hospital. El niño elevó la mirada hacia el edificio, con un nudo en la garganta. Los muros parecían abalanzarse sobre él. Su piel palideció. Por más que había intentado hacerse el valiente frente a sus amigos, era un miedica. El hospital, y todo lo que él conllevaba, le daba auténtico pánico.
Tomó aire, intentando calmarse. Caminando despacio, se movió hacia el lado derecho, continuando la búsqueda de Camilo. Sin embargo, el animal parecía haberse esfumado. No estaba por allí.
—¿Camilo? ¡CAMILO! ¡CAMILOOO! —El perro no respondió y el niño comenzó a impacientarse. ¿Y si se había colado dentro del edificio?—. ¡Camilo, ven aquí!
De nuevo no hubo respuesta. El perro no apareció por ningún lado. Emilio se asustó e impacientó más. ¿Y si el fantasma de la doctora había atrapado a Camilo?
Entre temblores, y lágrimas en los ojos, gritó con más fuerza el nombre de Camilo. Una vez más, silencio.
Preocupados ante tanto grito, los amigos se reunieron con Emilio. El chico se abrazó a Alejandra, llorando.
—¿Y Camilo? ¿Dónde está? —preguntó Tomás, inquieto. No dejaba de mirar a un lado y a otro.
Emilio se enjugó las lágrimas y dijo que no lo sabía, que lo había perdido de vista y el último rastro que tenía de él era en el hospital.
—Tal vez esté dentro —apuntó Dámaris, buscando con la mirada—. Aunque si es así, ha tenido mucho valor.
—Lo he llamado varias veces y no contesta —informó Emilio, agitado—. ¡Es como si se lo hubieran llevado!
—¿Qué insinúas? —inquirió Marcos como un resorte, alzando una ceja—. ¡Venga ya, Emilio! ¿Quién se va a llevar a Camilo? ¡Aquí no hay nadie! —Marcos no podía evitar mostrar el recelo en cada una de sus palabras y sus gestos inquietos—. ¿Los fantasmas pueden…?
Emilio rompió a llorar con más fuerza. Alejandra lo consoló.
—Emilio, tal vez no quiera salir porque sabe que le vas a regañar. ¡Los fantasmas no se llevan a nadie! —dijo la chica, mirando con desaprobación a Tomás.
—Bueno, que tú sepas, ¿no? —dejó caer este.
Noelia resopló, poniendo los ojos en blanco.
—¡Así no ayudamos! ¡Ninguno! ¿Camilo? ¡Ven, vamos a comer! ¡Mira lo que tengo! —gritó Noelia, dando a su vez varias palmadas—. ¡Venga, Camilo! ¡Vamos, pequeño! A mí seguro que me hace caso.
Tampoco respondió ni apareció.
—Emilio, creo que lo mejor es marcharse y regresar con tu padre —comentó Tomás sin apartar la mirada del hospital—. Esto ya no me da buena espina… ¡No se lo puede haber tragado la tierra!
Emilio abrió los ojos de par en par y negó al momento. ¿Marcharse? ¡No podía dejar allí a Camilo! ¿Y si le había sucedido algo? ¿Y si estaba herido?
En ese mismo instante, un relámpago surcó el cielo asustando a los niños y rompió a llover.
—¡No, no! ¡Lo que faltaba! —exclamó Alejandra cubriéndose con el gorro de su abrigo—. ¡Vayamos a refugiarnos bajo el pequeño techo de la entrada del hospital!
—¿Qué? —se espantó Marcos—. Ni lo…
—¡Pues mójate tú si quieres! —debatió Alejandra, molesta.
—¿Y las bicicletas y todas las herramientas? —quiso saber Noelia, haciéndose visera con las manos sobre los ojos—. ¡Vayamos a recoger todo y regresemos!
—Nadie se va a llevar nada —comentó Dámaris—. ¡Cuando deje de llover lo recogemos todo!
Empapados, y ya a cubierto, se sentaron en el frío suelo contemplando cómo el día había empeorado arruinando sus planes.
—¿Qué os parece si comemos? —propuso Marcos, echando un vistazo a su espalda. Esperaba que de pronto no apareciera ningún fantasma—. Es probable que Camilo regrese con el olor de la comida.
A Emilio le pareció buena idea.
—¡Voy a por todas las mochilas! —dijo Tomás, poniéndose en pie—. ¡Ahora parece que llueve menos!
Emilio no tardó en abrir su mochila y sacar su bocadillo, esperanzado.
—¿Camilo? ¡Toma una galleta! ¡Camilo! ¡Ven, corre, comida! —lo llamó. El perro no salió por ningún lado. Emilio bajó la cabeza, cada vez más triste. ¿Y si Camilo no regresaba nunca más?
—Aparecerá, ya lo verás. —Dámaris le pasó una mano por la espalda.
Mientras comían, el silencio solo roto por la lluvia, se vio entorpecido por un ruido a sus espaldas. Los seis se giraron, pálidos y en alerta.
—¿Q-qué es ese ruido? —murmuró Tomás, poniéndose en pie. Las piernas le temblaban, pero se acercó para mirar el interior del hospital por la ventana derecha de la puerta.
El extraño sonido se repitió.
—¿Q-qué es? ¿Ves algo? —musitó Marcos, acercándose a su amigo—. ¡Déjame a mí!
El ruido era bastante inusual.
—¡No es nada extraño! —exclamó de repente Emilio, eufórico—. ¡Ja, ja, ja! ¡Es Camilo!
Emocionado, Emilio no lo pensó y saltó al interior. Corrió junto al animal. El perro estaba agazapado entre los matorrales que crecían rompiendo el suelo. El perro temblaba, aterrado. Su vista no se apartaba de un punto fijo de la pared. Gemía y gruñía, enseñando los dientes.
Su dueño se acuclilló a su lado, y un escalofrío le recorrió la espalda cuando, preocupado por la actitud del animal, miró en la misma dirección.
—Camilo, mejor v-vámonos.
Emilio cogió en brazos a su mascota y regresaron sin mirar atrás. Pasó a Camilo por el hueco de la ventana y después cruzó él. Se arrodilló al lado del animal y lo acarició.
—Camilo, ¡menudo susto me has dado! —le susurró, conteniendo las ganas de llorar, esta vez de felicidad—. No vuelvas a hacerlo, ¿eh? Ven, te daré de comer.
En ese momento un grito de Noelia sobresaltó tanto al animal como a su dueño.
Emilio buscó a su amiga, que estaba totalmente pálida. El brazo derecho de Noelia estaba rígido, y su dedo índice señalaba las bicicletas: ¡estaban flotando en el aire!
—¿Q-qué e-está pasando? —lloriqueó ella. Ninguno acertaba a decir palabra alguna—. N-no puede… ser. ¡L-los fantasmas no existen!
Justo en ese instante las bicicletas cayeron al suelo y un frío gélido los sacudió. Camilo ladró, mirando en todas direcciones, y el rabo entre las piernas. ¿Qué había visto él que el resto no?
—¡Yo no me quedo aquí! —anunció Tomás, sobrecogido.
Cuando Emilio, entre temblores, vino a darse cuenta, sus amigos se habían colocado sobre la espalda sus mochilas, habían recogido sus materiales, montado sobre las bicicletas y huían como alma que lleva el diablo.
—¡EMILIO, VAMOS! —lo apremió Noelia a lo lejos.
Emilio reaccionó en el momento exacto en que, a unos metros de él, la figura de una mujer mayor, vestida de blanco, le apartaba y caminaba con paso solemne hacia los pinos y desaparecía. Los ladridos de Camilo se vieron amortiguados por varios truenos y la lluvia que cayó a continuación.
El chico cayó de rodillas contra el suelo, atónito. ¿Su vista no lo engañaba? ¿Había visto de verdad a un fantasma? Dirigió la mirada hacia Camilo, que seguía ladrando. Ató la correa de paseo en el collar del perro, agarró su caja de herramientas y sus utensilios todo lo rápido que pudo, y montó en su bicicleta conteniendo el aliento.
Aunque algo dentro de él le pedía que no lo hiciera, Emilio volvió la vista atrás. Su respiración se detuvo unos segundos. Entre los muros del edificio estaba... No. ¡NO! No había nada, no había nada paranormal, nada extraño, se hizo creer.
Emilio pedaleó y pedaleó hasta alejarse lo máximo posible con el corazón golpeando fuertemente su pecho. Cuando estuvo lo bastante lejos, frenó la bicicleta y bajó de ella para tomar aire. Se pasó las manos por la cara antes de soltar a Camilo y se sentó en el suelo a pesar de la lluvia. Las manos le temblaban. ¡Había visto un fantasma! ¿De verdad lo había visto? ¡Pero los fantasmas no existían! Pues ya has visto que sí, se rectificó a sí mismo. Y lo mejor de todo es que no te ha hecho nada.
—Eso no es verdad —se molestó—. Por su culpa mis amigos se han ido sin mí. ¡La expedición se ha ido al traste!
Camilo se acercó a su dueño. Se refugió debajo de sus piernas y le lamió las manos, como si entendiera lo que le ocurría al niño.
—Vamos a refugiarnos bajo un árbol.
Se resguardaron bajo la copa de un alto pino, a sabiendas de que con tormenta no era el mejor lugar para protegerse. La lluvia continuó cayendo, incesante. Emilio consultó el reloj: aún no eran las dos del mediodía.
Y ahora, ¿qué hacía? ¿Iba tras sus amigos, o esperaba a que pasara la tormenta para continuar la búsqueda por su cuenta? Deseaba con todas sus ganas seguir excavando: quería descubrir con sus propias manos un gran fósil de dinosaurio. Por soñar que no quedara. El problema estaba en que el suelo sería ya un lodazal…
¡Si se rendía no llegaría a nada! Los grandes descubridores no se rendían. ¿Él lo iba a hacer? ¡No, claro que no! Aguantaría el chaparrón. Esperaría y excavaría. Tenía toda la tarde por delante. Seguro que descubriré algo. Mis amigos se lo pierden.
Aguardando a que la lluvia cesara, o diera una tregua, terminó su bocadillo junto a Camilo. El día parecía haberse cerrado en nubes y, viendo que la lluvia no se detendría, regresó al hospital a pesar de empaparse más y más. Continuó excavando mientras el perro, tumbado bajo un árbol, lo miraba igual que si estuviera loco. La lluvia era incesante, pero Emilio estaba dispuesto a conseguir su anhelo.
El tiempo pasó volando. Cuando vino a darse cuenta, eran las cinco de la tarde y, por desgracia, no había encontrado nada. Allí no había fósiles como le habían asegurado. O había sido mentira, o los fósiles estaban en otra zona o mucho más profundos.
Decepcionado, Emilio se dejó caer sobre el suelo encharcado. Temblaba del frío, ya había estornudado un par de veces, y estaba repleto de barro, pero no le importó.
—Camilo, es hora de marcharnos —indicó, elevando la vista hacia su mascota—. Hoy no ha sido un buen día.
Decidido a conseguirlo, regresaría a la mañana siguiente y buscaría en otro lado; solo él, sin sus amigos.
Recogió y guardó todas las herramientas. Llamó a Camilo y se marcharon caminando. Su padre volvería pronto a casa y era mejor estar ya allí cuando lo hiciera, sobre todo por las pintas que llevaba.
Quince minutos más tarde alcanzó la carretera. Colocó a Camilo su correa de paseo y ató el extremo al manillar, se subió a la bicicleta y pedaleó. El sonido del claxon de un coche le obligó a ladearse el máximo posible a la derecha. Emilio se mantuvo así un buen rato y el coche no parecía acercarse. Poco después escuchó nuevos pitidos, más próximos a él, y demasiado familiares. Volvió la vista atrás para comprobar, estupefacto, que era su padre. ¿Qué hacía él allí?
Su padre había ido a recogerlo, ¿por qué? Notó cómo un sudor frío le recorría el cuerpo.
¡Oh, no! ¡Mis amigos lo han avisado!
¡Me castigará! Se acabaron las expediciones.
Héctor detuvo el vehículo al lado de su hijo. Sin poder ocultar el enfado, bajó del vehículo, abrió el maletero, agarró la bicicleta de su hijo y la guardó. No se dignó a mirar a Emilio cuando abrió la puerta derecha trasera, invitándole a entrar.
—Sube al coche; nos vamos —gruñó.
Emilio no articuló sonido alguno. Tomó a Camilo en brazos, y subieron al coche.
Héctor aceleró el máximo posible, dejando atrás un día horrible, para olvidar en todos los sentidos. Emilio contenía las ganas de llorar. Ahora, para colmo, su padre estaba enfadado con él. ¡Él no había hecho nada malo!
—P-papá, yo… —musitó, apenado.
—¿Papá? —repitió Héctor, molesto. Parecía que había estado aguardando el momento oportuno para hablar—. ¡Eso es lo que soy, el padre
de un hijo maleducado e irresponsable! ¿Cómo se te ocurre quedarte solo, Emilio, y con la que está cayendo? ¿Es que no te das cuenta de lo peligroso que es?

»Tus amigos me lo han contado todo porque se han quedado preocupados al ver que no los seguías. ¡Emilio, por favor, ya eres mayor para esto!
—N-no ha pasado nada, papá. Y… ¡Y ellos ni siquiera me han esperado! —se defendió Emilio. Se mordió el labio inferior. Él no iba a quedar como el culpable de la película.
—¿Y por eso mismo has decidido quedarte allí? ¡Mira cómo vas, cómo vais los dos! ¡Estáis empapados y repletos de barro!
—Preferí seguir excavando —murmuró Emilio, mirándose los pies.
—¿Dices que has preferido seguir excavando? ¿Has perdido el juicio, Emilio? Excavar, ¿bajo la lluvia? ¿Te estás escuchando? Esta noche a toser, ¿no? Te subirá la fiebre… ¡Menuda noche en vela nos espera a los dos! —El niño miró a su padre, alicaído. Héctor estaba mucho más enfadado que la última vez—. Y reitero: ¡en esta zona no hay fósiles! No sé quién ha sido el estúpido que te ha metido esas tonterías en la cabeza.
—¿Cómo sabes eso? —se molestó el niño.
—Si los hubiera, la montaña ya habría sido revisada por paleontólogos, ¿no crees?
La verdad golpeó a Emilio. Su padre tenía razón. ¿Cómo no había pensado en eso?
—Perdóname, papá —musitó.
—No, Emilio. Ahora no sirve de nada el perdón —sentenció Héctor—. Estarás castigado sin salir con tus amigos hasta que yo vea que has aprendido que no debes hacer esto otra vez. Te doy mi confianza ¡y fíjate lo que haces con ella!
Emilio desvió la mirada por la ventanilla. Su padre era un poco injusto y de nada serviría que él dijera algo más, porque nada ni nadie le quitaría el castigo.
Disgustado, se recostó sobre el asiento mientras Camilo le lamía las manos una y otra vez.
Esa noche, a pesar de la insistencia de su padre, Emilio no cenó. No tenía apetito y tampoco le apetecía tomar bocado junto a su padre, evitando así una nueva reprimenda mientras le durase el enfado.
Después de bañar a Camilo y darse él una ducha calentita y ponerse el pijama, se había tumbado bocabajo sobre la cama para releer su enciclopedia de dinosaurios.
Al descansar la vista escuchó unos pasos en el pasillo. Miró por el hueco de debajo de la puerta: su padre se debatía entre si entrar o no. Está arrepentido, comprendió Emilio. Pero el orgullo es más fuerte. Ahora se irá.
Y así fue, su padre se marchó. Era predecible, mucho más desde que su madre había fallecido. Emilio no era un niño problemático, pero a Héctor le costaba llevar su educación él solo.
Emilio cerró los ojos unos segundos antes de ponerse en pie y coger su ordenador portátil. Se conectó a internet y escribió en el buscador: «Zonas de fósiles en Alfacar». Estaba seguro de que su vecino no lo había engañado, que allí habían habitado muchos dinosaurios, y bajo tierra estaban sus huellas.
Sin embargo, no halló ninguna página. Probó poniendo otras palabras, y sin resultado. Su padre tenía razón: en la Sierra de la Alfaguara no había fósiles. Notó cómo la decepción impregnaba su cuerpo. Adiós a la idea de…
No, aún era demasiado pronto. El niño cambió las palabras en el buscador, una y otra vez y, al final, solo apareció una página. Sonrió. Allí estaba la prueba. Hablaba sobre dinosaurios en la provincia de Granada. Se dispuso a pulsar sobre ella, pero el antivirus le indicó que no era fiable.
Finalmente, aunque dudó, hizo clic sobre ella. Buscó el municipio de Alfacar y leyó los resultados. Indicaba que en aquella zona habían convivido más de cinco especies de dinosaurios en pequeñas manadas: el Apatosaurus, el Diplodocus, el Ankylosaurus, el Parasaurolophus… Pero ¿qué había allí de verdad? Muchos de los dinosaurios que allí se mencionaban habían habitado zonas de América del Norte. De ser cierto aquello, si eran tantos los dinosaurios que habían caminado por la zona, ¿por qué no se había descubierto ninguno?
Seré yo quien los descubra, se concienció. El problema estaba en cómo lo haría estando bajo castigo, aunque… Su padre dormía y… Mañana es domingo, papá se levantará tarde. Si salgo ahora de casa podré volver a primera hora y él no se enterará de nada.
Emilio no lo pensó dos veces: se vistió y se colocó su casco con linterna. Puso varios muñecos sobre la cama y adaptó las sábanas para que pareciera que él estaba allí dormido. Si su padre abría la puerta a medianoche se quedaría tranquilo al verlo «dormir». Rio con malicia. Era la primera vez que escapaba de casa, y de noche, y la idea le gustaba.
Agarró lo necesario, lo metió todo en una mochila y salió a hurtadillas de la habitación. Abrió la puerta del dormitorio de su padre con sumo cuidado y comprobó que dormía. Miró el reloj: eran las once y veinte de la noche; el plan marchaba bien.
Con sigilo, bajó las escaleras hacia la primera planta. Comenzaba la operación.
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¡SORPRESA!






Media hora más tarde Emilio subía las empinadas cuestas del pueblo. El sudor recorría su cuerpo que se enfría con el frío de la noche. El cielo estaba cubierto y a lo lejos los relámpagos iluminaban la oscuridad, amenazando con tormenta.
Con cada nueva pedalada el remordimiento por lo que estaba haciendo pesaba más sobre sus hombros. Si su padre se levantaba en mitad de la noche y se acercaba a su habitación… Otras veces había ocurrido así. Héctor, profundamente apenado por haber discutido con su hijo, lo visitaba en la noche, se disculpaba y ambos terminaban durmiendo juntos.
Pero ¿qué aseguraba que esta vez fuera igual?
No pasará lo mismo. El enfado va a durar días, ¡pero yo no he hecho nada malo! Emilio notaba la rebeldía recorriendo su interior. ¡Por eso haré lo que me plazca! ¡Por castigarme, por… por todo! Últimamente no hay quien lo aguante.
Despejó su mente y, más decidido, siguió pedaleando, estando más cerca de su objetivo.
Héctor se levantó a medianoche. Encendió la lamparilla de la mesita de noche y se sentó en la cama. Se frotó los ojos y suspiró, descansando los hombros. No lograba conciliar el sueño, presa del remordimiento. ¿Tal vez había sido demasiado duro con su hijo? ¿Qué otra cosa podía hacer, dejarlo pasar? Deseaba que Emilio aprendiera. Si quería educarlo bien debía mantenerse inflexible, aunque le doliera cada castigo que le imponía.
—Emilio es un buen chico. Y nunca se ha metido en líos… Hoy no ha hecho nada que yo no haría. —Se pasó las manos por la cabeza antes de agarrar la foto de su esposa. Ella sonreía, a su lado, el día de su boda. ¡Ojalá pudiera dar marcha atrás en el tiempo!—. Esto no es lo mismo sin ti, mi vida. Esto se te daba mejor a ti que a mí.
El hombre se calzó las zapatillas y salió de la habitación en dirección al baño. Se lavó la cara y regresó a su cuarto sin poder aclarar sus pensamientos. A medio camino deshizo sus pasos y se acercó a la habitación de su hijo. Abrió un poco la puerta; todo estaba en calma: Emilio dormía profundamente.
—Parece ser que tiene frío —murmuró al verlo tan tapado. Suspiró—. Es normal, teniendo en cuenta toda el agua que le ha caído encima. Mañana hablaré con él.
Cerró y regresó a su cama con menos carga.
Mientras tanto, Emilio ya había empezado a subir por la carretera de la montaña, alumbrando el camino con su potente linterna adherida al manillar con cinta adhesiva. En aquella zona el viento corría con fuerza apretando sus ojos. La nariz le goteaba y tiritaba a pesar de ir abrigado, aunque no lo suficiente. No había prevenido una nueva tormenta. Si tan solo hubiera cogido un chubasquero…
La ascensión fue cada vez más costosa. La rueda delantera de la bicicleta no lograba mantenerse recta mientras Emilio trataba de ir el máximo posible pegado al margen derecho.
De repente, una potente luz recortó su silueta seguida del sonido del claxon de un coche. ¡El corazón se le aceleró! ¿Era su padre? ¡Oh, si era él le castigaría para toda la vida, y nunca lo perdonaría!
No había hecho bien en escapar… No, no, nada bien.
Para su sorpresa, el vehículo pasó por su lado y una potente voz le gritó, asustándolo:
—¡¡APÁRTATE!! ¡No son horas de ir en bicicleta por aquí, niño!
Emilio chilló, perdió el control de la bicicleta y volcó sobre la cuneta estrepitosamente. Rodó hasta detenerse sobre un matorral, arañándose la cara y los brazos, y cubriéndose todo de barro.
—¡Hoy no es mi día! —lloriqueó.
Levantó la bicicleta y se dispuso a seguir…, pero no pudo. Cabreado con el mundo y consigo mismo, lanzó la bicicleta contra el suelo y la pateó mientras las lágrimas recorrían sus mejillas. Descorazonado, se sentó y se abrazó a sus rodillas. ¿Qué estaba haciendo? Él no era así. Se había escapado, de noche, expuesto a miles de peligros… Si su padre se enteraba… Y si no lo hacía tendría que contárselo. ¡Él nunca se había comportado de esa forma! Su madre no lo había educado para actuar así.
—¡Oh, mamá! ¿Crees que papá me perdonará? Pienso que no. Dejará de hablarme y… Y… —Se sorbió la nariz—. ¡Soy un tonto, un tonto!
Podía enmendar el error. Debía regresar y hablar con su padre, desahogarse. Si lo pensaba bien, el problema estaba en que el miedo a las represalias lo paralizaba.
Me lo tengo merecido, se dijo.
Emilio agarró la bicicleta y cruzó la cuneta hacia la montaña prefiriendo ir entre los árboles a hacerlo por la carretera por temor a ser atropellado. Con un susto tenía bastante.
La noche parecía aullar. Los relámpagos eran cada vez más fuertes. Cabizbajo y más pensativo, Emilio caminó notando el frío en sus huesos. Su mirada parecía perdida. No estaba atento a sus pisadas… No fue consciente de cuánto se alejaba de la carretera, adentrándose más y más en la montaña.
Cuando vino a darse cuenta una rama lo golpeó en la cara, la rueda delantera de la bicicleta encalló en una piedra y el chico voló por encima de ella cayendo al interior de una grieta en el suelo.
—¡AAHH…!
Gritó y gritó, sobrecogido, abocándose hacia una oscuridad que parecía eterna. Se golpeó contra las paredes igual que una pelota, se arañó los brazos y la cara antes de chocar contra un gélido suelo. Justo a unos centímetros de su cabeza, cayó su bicicleta.
Fue entonces cuando perdió el conocimiento.
—¡EMILIO! —exclamó Héctor en mitad de la noche. Se sentó en la cama como un resorte, pálido y sudoroso—. ¡EMILIO, HIJO!
Encendió la luz de la lamparilla y se secó el sudor de la frente, calmando su respiración. Estaba en su cama, solo había sido una pesadilla, una horrible pesadilla en la que su hijo caía por un gran socavón.
Sin embargo, la intranquilidad le hizo ponerse en pie y acercarse a la habitación de su hijo. El niño dormía, y parecía que tenía un sueño bastante profundo; sus gritos no lo habían despertado.
—¡Qué estúpido soy! ¿Adónde va a ir Emilio siendo la hora que es? —pensó en voz alta, de regreso. Se recostó en la cama sin apagar la luz—. Supongo que es el temor a lo que hoy podría haberle ocurrido.
Con lentitud, Emilio abrió los ojos. Su mirada tardó en acostumbrarse a la poca luz que había a su alrededor. La cabeza le dolía bastante. En verdad, todo el cuerpo. Estaba magullado y notaba la sangre reseca en su boca. Intentó levantarse, pero se había torcido el pie derecho. Nada grave, pero sí doloroso.
Miró en todas direcciones, desubicado, tratando de averiguar dónde estaba.
—¡Oh, no!
La oscuridad apenas permitía distinguir algo. Elevó la mirada hacia un puntito de luz lejano. Quitó la linterna de la bicicleta y alumbró en esa dirección. ¡La salida estaba demasiado lejos! Movió el foco de luz. Parecía estar en una cueva subterránea donde hacía demasiado frío. Su abrigo parecía dar poco calor.
Eso te pasa por no mirar por donde caminas, se regañó. Alumbró de nuevo hacia la entrada. Salir por allí sería más que complicado.
Lloriqueó, sintiéndose muy agobiado. ¿Y si no conseguía salir nunca de allí?
—¿HAY ALGUIEN AQUÍ? —preguntó, mirando a un lado y a otro.
Solo respondió el eco.
Abrazado a sus rodillas, y mordiéndose el labio inferior, lloró amargamente. Estaba perdido. No saldría nunca, nadie lo encontraría… Su padre se desesperaría al ver que había desaparecido, caería en depresión y él… Él no tendría un buen final.
—¡Mi móvil! —recordó de repente, como si alguien hubiera iluminado sus pensamientos. Nunca le daba uso, y era solo para emergencias, de ahí que no hubiera reparado en él.
Buscó rápido en su mochila. Allí estaba. Hacía dos años que su padre se lo había regalado (uno de los más básicos, claro, ya que pensaba que era muy joven para tener uno de más tecnología). Ahora lo agradecía.
¿Y a quién llamaba? ¿A su padre? No, a él no. ¿A sus abuelos? No, a esas horas se asustarían muchísimo. ¿A la CBFD? Eran muy miedicas, no irían a rescatarlo. ¿A emergencias? No importaba a quien llamase, porque el problema residía en que no podía dar la ubicación de su paradero.
Emilio notó cómo la desazón iba a más. Si nadie pasaba por allí, no saldría con vida. Y a aquella hora era poco probable.
El chico se arrebujó mejor bajo el abrigo. El frío era tan profundo que le calaba los huesos. El labio inferior le temblaba y la nariz le moqueaba. Aquel frío no era normal; era como si estuviera rodeado de hielo, algo imposible, claro. El interior de la Tierra siempre estaba caliente, ¿o no?
Se puso en pie y, cojeando, caminó por el interior de la caverna alumbrándose con la linterna. Un túnel se extendía a lo lejos, adentrándose más en el subsuelo. Emilio entró en él. Tal vez más adelante comenzase a ascender y encontrase la salida. Pero lo que encontró no fue lo esperado. Cualquier palabra que quisiera pronunciar quedó congelada en su garganta. ¡La sala que se abrió ante él estaba totalmente cubierta de hielo!
Mientras observaba lo inverosímil de la situación, la linterna resbaló de sus manos. ¿Cómo era posible? ¿Tanto le había afectado el golpe en la cabeza que ya veía visiones?
Del techo colgaban carámbanos de hielo de un metro. El hielo cubría todo el suelo, igual que una pista de patinaje cubriendo las rocas y creando estalagmitas que ascendían hacia el techo.
Si esto es cierto, el Cambio Climático es peor de lo que me temía, pensó, entre sorprendido y apabullado.
El frío se intensificó y tiritó con más fuerza. Los dedos de las manos se le estaban congelando y notaba cómo sus labios se volvían violetas. Recogió la linterna del suelo y se dispuso a marcharse y buscar otra salida cuando su mirada reparó en algo extraño en un rincón de aquella caverna. Con cautela, se aproximó.
Su aliento se contuvo, presa del estupor. ¡Era un nido gigante! ¡Aún había cascarones de huevos! Y justo al lado… ¿Eran esqueletos, esqueletos de…?
—¡Son huevos de dinosaurios! —exclamó, asombrado.
Maravillado, Emilio se agachó y examinó los restos para tratar de identificar a qué especie pertenecían. Por más que lo intentó, no lo logró: los esqueletos estaban irreconocibles. Parecía que los huevos habían sido rotos pocos días antes de estar los animales listos para nacer.
Agarró unos cuántos cascarones y los revisó.
—Sí, algo los rompió bruscamente. Pero ¿por quién o qué? ¡Espera!
Emilio atisbó en derredor y su boca se abrió de par en par.
—¡Los científicos tenían razón! Los dinosaurios no se extinguieron por un meteorito, sino por… ¡Claro! Esta es una de esas cavernas producidas por los terremotos, las erupciones volcánicas… ¡He caído por una de las grietas! El nido y los huevos cayeron, como yo, y se rompieron. ¡Esa es la causa de su muerte!
El muchacho creía soñar. ¡Lo que veía era estupendo! Lo que daría porque mis amigos estuvieran aquí y vieran esto.
—He juzgado mal a los científicos. Han llegado a la conclusión acertada sobre la desaparición de los dinosaurios. ¡Oh, cuando hable de todo esto a la CBFD no lo van a creer! Me llevaré unos cascarones y uno de los esqueletos. Aunque, bueno, no se reconoce la especie, así que… ¡No importa! ¡Esto es lo más cerca que he estado nunca de un dinosaurio de verdad!
Cuando se dispuso a recoger todas aquellas valiosas muestras, la luz de la linterna se detuvo en una forma ovalada que reposaba justo al lado del nido y que había pasado desapercibida.
Emilio se dejó caer hacia atrás, quedando sentado en el suelo. ¡No! ¿De verdad era eso?
Con las manos temblorosas por la emoción, se aproximó. ¡Era un huevo! ¡Un huevo de dinosaurio intacto! ¡Se había salvado uno! Sin poder contenerse, se puso a saltar de felicidad. Era algo insólito que jamás hubiera imaginado.
Lo observó con detenimiento, emocionado. No era tan grande como el huevo de un avestruz, por lo que el dinosaurio que lo había puesto no era muy alto, pero tampoco era tan pequeño como el de una gallina. Era de un color gris bastante claro, con lunares irregulares de un amarillo pálido.
Emilio buscó en su memoria a qué dinosaurio podría haber pertenecido, pero la enciclopedia de su cerebro no se detenía en ninguno porque era tal la emoción que no podía pararse a pensar con calma. ¡Oh, nadie creería aquello!
Lo cogió con delicadeza y lo sostuvo entre sus manos. Pesaba bastante, como si su interior estuviera solidificado. Golpeó el cascarón con los nudillos y no sonaba a hueco. Sin duda, el interior estaba lleno y, por cómo estaba su alrededor, podía imaginar que estaría congelado.
—Tal vez pueda descongelarlo y…
Aquello era una barbaridad. No era posible. El embrión estaba muerto. ¡Llevaba miles de años sin vida!
Una lástima.
El niño se quitó la mochila de la espalda, hizo hueco en ella e introdujo el huevo. Una reliquia como aquella no podía dejarla allí igual que a una piedra. Se lo enseñaría a sus amigos, y a su profesora, a Conchi. ¡Oh, cuánta ilusión le haría cuando lo viera! Aunque no dudaba de que no le sentaría muy bien saber que la nueva teoría acerca de la extinción de los dinosaurios, finalmente, era cierta.
De entre todo lo que le estaba ocurriendo esa noche, lo más extraño era el por qué había tanto hielo. ¡Parecía el polo norte!
Emilio echó un nuevo vistazo a la caverna en busca de más restos de dinosaurio; era probable que hubiera más. No hubo suerte, pero sí halló algo que lo hizo sentir más feliz: había otro túnel, que ascendía. Una salida. ¡Podría salir de allí!
Recogiendo todas sus pertenencias, se adentró en él. Era bastante largo y estrecho. A lo lejos no se divisaba ningún punto de luz. No se desanimó, llegaría hasta el final.
Minutos más tarde el pitido de su reloj lo sobresaltó. ¡Eran las cinco de la mañana! ¡Qué tarde era! ¿Cuánto tiempo llevaba allí dentro? ¡Tenía que salir y llegar a casa antes de que su padre despertara!
Una gran sonrisa pintó su sucio rostro cuando el final del pasaje apareció ante él y también el manto de la noche lo abrazó.
Montó en su bicicleta (que por suerte solo había sufrido algún que otro rasguño) y comenzó a pedalear sintiéndose el chico más feliz sobre el planeta llevando a su espalda el fósil de un huevo de dinosaurio.
Echó un último vistazo tratando de recordar el lugar exacto de su caída por si algún día tenía que regresar con sus amigos o su profesora para enseñarles lo descubierto y aceleró las pedaladas. Si volvía al lugar debía de ser con cautela, porque nadie debía descubrir aquel insólito y maravilloso escenario.
***
Cuando Emilio llegó a su casa ya amanecía. Con la claridad del día pudo ver que su ropa estaba rota y muy manchada. Si su padre la veía le regañaría un poco más de lo que lo haría si le contaba todo lo ocurrido.

La esconderé y no se enterará de nada. ¡Nada de nada! Un pequeño secreto no hace daño a nadie.
Poniendo especial cuidado en no hacer ruido al entrar, Emilio dejó la bicicleta en la cochera. La revisó por encima con la luz: habría sufrido algún que otro golpe y estaba sucia, pero su padre no se percataría de eso.
Se quitó las deportivas repletas de fango y entró en la casa de puntillas. En la cocina buscó una bolsa de basura e introdujo la ropa y las zapatillas, pero lo pensó mejor: su padre pondría una lavadora nada más levantarse y no metería más ropa puesto que tenía la costumbre de llenar la lavadora la noche anterior, por lo que si ponía la ropa sucia dentro, esta se lavaría, aunque eso no arreglaría el agujero del pantalón.
Ya me buscaré una excusa, pensó. Cerró la puerta de la lavadora.
Camilio arañó la puerta del patio motivado por los movimientos de su dueño al otro lado. Movía su rabo frenético. Gimoteó.
—¡Calla, Camilo! ¡Chist…! No-hagas-ruido. ¡Vas a despertar a papá!
¡Oh!, si su padre despertaba nada de lo que había hecho tendría sentido.
—¿Emilio? ¿Emilio, eres tú?
Emilio palideció. Su padre bajaba ya las escaleras. Lo más rápido que pudo escondió la mochila junto a la linterna debajo del fregadero, sacó una botella de agua de la despensa y un vaso.
—Emilio, ¿qué haces? —le preguntó su padre, sorprendido de verlo allí. Se dispuso a encender la luz, pero Emilio lo interrumpió:
—No la enciendas, que me molesta. —Si la encendía, vería que estabas en calzoncillos, y también los moratones y rasguños que tenía en piernas y brazos—. He venido a beber agua, y Camilo se ha despertado. Tiene el oído muy fino, casi como tú. Je, je.
—Venga, acuéstate de nuevo. —Se dispuso a marcharse. Sin embargo, se detuvo y dijo—: mañana hablamos, ¿vale?
—Sí, papá, mañana —emitió un bostezo fingido—. Estoy… muy cansado.
—Claro. Aprovecha lo que queda de noche. —Y se marchó.
Emilio suspiró y guardó la botella en el frigorífico. ¿Su padre sabía que no había dormido? Si fuera el caso, no le habría hablado tan cariñosamente. Por el momento, todo estaba bien.
El niño esperó hasta oír cerrarse la puerta de la habitación de su padre. Cuando lo hizo, sacó su mochila de su escondite y salió de la cocina. Subió rápida y sigilosamente las escaleras y se metió en el baño. Se miró en el espejo: por suerte no tenía ningún moratón ni rasguño en la cara. Cogió alcohol del botiquín y se desinfectó las heridas antes de ponerse en ellas povidona yodada y tiritas.
Regresó a su habitación y abrió la puerta que había al lado del armario. Encendió la luz y ascendió por las escaleras que llevaban al desván, su lugar de juegos. Que su habitación diera a la buhardilla de la casa era lo mejor de vivir en aquella casa. Se acercó a una estantería y buscó en una caja que estaba al lado de otra repleta de CDs de su madre.
Encontró su vieja bombilla que se conectaba a un enchufe y daba calor. Su padre se la había creado años atrás cuando Emilio se creía capaz de poder incubar huevos de gallina con ella y así pudiera nacer un pollito, cosa que nunca sucedió. Luego agarró una manta estropeada, la colocó debajo del enchufe que había en la pared del fondo y conectó la bombilla. Al momento notó el calor que de ella emanaba. Emilio sacó el huevo de la mochila y lo colocó debajo de la bombilla y bien envuelto con la manta.
—Supongo que esto no servirá de nada puesto que todas las células dentro del huevo están muertas. En la caverna habrá estado, por lo menos, a cincuenta grados bajo cero. Imposible que algo así sobreviva.
A pesar de todo, tenía esperanzas.
Emilio cerró la puerta del desván y se metió en la cama, no pudiendo esconder la gran sonrisa que se dibujaba en su rostro. ¡Todo lo que había ocurrido esa noche parecía sacado de una película de fantasía!
Intentó dormir, y no lo logró. Su mente no podía estar quieta. ¡Nadie creería nada de aquello!
Aunque pensándolo bien, tal vez sea mejor no decir nada a nadie. ¿Y si a alguien se le escapa y llega a oídos de científicos y me lo quieren quitar?
Por muy tentador que fuera, por el momento era mejor callar. El tiempo decidiría si contarlo.
Entre sonrisas, se quedó durmiendo.
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Lo primero que hizo Héctor al levantarse fue acercarse a la habitación de su hijo, no queriendo retrasar más su disculpa. Había sido demasiado severo, sí, y lo admitía, pero también tenía que dejar claro a Emilio que, aunque le pidiera perdón, eso no eximía la gran imprudencia que el niño había cometido y que, como padre, estaba en su derecho de reprenderlo para que tomase el camino correcto.
—Eres mi hijo, y como tal, tengo que mirar por ti. Imagina qué podría haberte sucedido, algo de lo que después los dos nos habríamos arrepentido: yo por darte el permiso, tú por no regresar junto a tus amigos…
Emilio bien sabía que su padre tenía razón.
—Cierto, papá. —Emilio no levantaba la mirada de sus zapatillas, avergonzado, pero también culpable por lo que le ocultaba—. Tendría que haber regresado con mis amigos en vez de seguir investigando, pero el deseo de querer encontrar algo fue más fuerte...
Héctor no pudo evitar sonreír y lo abrazó.
—Yo también he sido joven, Emilio, y sé lo que es. Dejemos esto en una anécdota más, pero que no se vuelva a repetir, ¿prometido?
Emilio admitía sus actos tan atolondrados, aunque la verdadera locura la había llevado a cabo durante la noche. Si su padre supiera… Si no hubiera hallado la salida aún estaría en aquella cueva, hambriento, con frío, y su padre, desesperado, buscándolo por todos los rincones. Había tenido suerte, muchísima. Estaba seguro de que su madre, su Ángel de la Guarda, lo había ayudado desde el cielo.
Emilio no mencionó nada sobre esa noche a su padre, y no lo haría. Habían hecho las paces y no quería más discusiones. Su pequeño acto de rebeldía lo mantendría en secreto, por el bien de ambos.
Él nunca antes había sido así. A la mínima de cambio hubiera roto su silencio, nervioso, presa de los remordimientos. Ahora se sentía diferente, como si hubiera cambiado de la noche a la mañana.
Ya en clase, todo este tema pasó a un segundo plano, ocupando el primer puesto el disgusto con sus amigos por haberlo abandonado por miedo. Él también lo había sentido, ¿y qué había hecho? Había continuado excavando, removiendo tierra y barro, bajo la lluvia…, para no encontrar nada, tenía que admitirlo.
Sí, no había encontrado nada, y tal vez ellos habían sido más inteligentes que él al marcharse, pero ¿qué era más importante para ellos, la expedición, estar entre amigos o huir por creer haber visto un fantasma?
Cuanto más pensaba en ello más notaba el rencor. Emilio no pensaba con lucidez. ¿Por qué no les preguntaba y así salía de dudas? Seguro que tenían una buena explicación… Sí, la tendría, y él no quería conocerla, no por el momento.
Emilio los evitó, prefiriendo estar calmado para hablar. Sin embargo, ellos sí se acercaron a él. Él, con orgullo, les dejó claro:
—No tengo nada que escuchar ni hablar con vosotros, no después de dejarme solo y avisar a mi padre. —Les dio la espalda y se marchó, notando la mirada vidriosa.
Sus amigos entendían la reacción, porque lo conocían bien, aunque no la compartieran. Para ellos, la acción de avisar a Héctor había sido la mejor. Con el paso de los días Emilio lo entendería y harían las paces. La CBFD estaba formada por seis integrantes, no por cinco. Emilio era el cabecilla, él la fundó. Sin él, nada de aquello tenía sentido.
Los dos días siguientes trascurrieron sin novedad, por lo que Emilio llegó hasta el punto de ignorar por completo a sus amigos, a pesar de que el deseo de querer acercarse a ellos y contarles la noticia sobre el huevo era cada vez más grande. Pero ¿iba a ser él el que se rindiera, el que firmara la paz, el que se plantara delante de ellos, darles las gracias por lo que habían hecho, pedirles perdón por su actitud…? No, no. Él era el que merecía una disculpa. Sus amigos habían dado el paso, pero no había visto en ellos la idea de admitir su culpabilidad.
El paso del tiempo y la maltrecha relación con la CBFD hizo que a la semana Emilio se olvidara del huevo. Era una piedra, no saldría nada de ella. El embrión estaba muerto, si es que quedaba algo de él dentro del cascarón.
El primer día, al volver de clase, subió rápidamente al desván, positivo. El huevo había empezado a descongelarse. Al segundo día ya estaba descongelado por completo, y una llama de esperanza se había encendido en Emilio al pensar que lo que hubiera en su interior podría volver a la vida y nacer. Sin embargo, al poner el oído sobre el cascarón, no oyó nada. No había latidos, no había señales de vida.
El chico esperó un poco más y de nuevo nada, por lo que sus esperanzas se esfumaron. Tuvo la tentación de desenchufar la bombilla y colocar el huevo en la estantería de trofeos, pero en el último momento retiró su pensamiento. No perdía nada por dejarlo unos días más…
Esos días se convirtieron en meses, concretamente en tres. Tres meses en los que Emilio se involucró en sus estudios pasando el huevo a un segundo, tercer e incluso cuarto plano. Con la llegada de marzo, los exámenes se habían incrementado y, a finales de mes eran el doble, sobre todo estando tan cerca las vacaciones de Semana Santa y, por tanto, el final del segundo trimestre.
Emilio pasaba las tardes en su habitación, estudiando, ajeno a todo. Así el tiempo se iba cada día.
A Héctor le pareció bien que su hijo estudiara, aunque llegó un momento en que empezó a preocuparse. Emilio no salía a jugar con sus amigos como otras veces. De sobra conocía que a su hijo le encantaba estudiar, pero siempre había sacado tiempo para los libros y para divertirse. Ahora se limitaba a sacar a pasear un poco a Camilo, y enseguida regresaba para continuar estudiando hasta que era la hora de cenar. La situación debía cambiar.
Observando bien, el padre había advertido que la sonrisa, y la alegría permanente, se había esfumado del rostro de su hijo: Emilio estaba triste y distante. ¿Había ocurrido algo entre él y sus amigos?
Una noche, Héctor se quitó las gafas de lectura y dejó el libro que leía abierto sobre la cama. Las palabras pasaban por sus ojos, pero no dejaban huella en su mente.
—Emilio está así desde que sus amigos me avisaron de que se había quedado en la Sierra de la Alfaguara —razonó, mientras se mesaba la barba—. Creo que ahí está el problema. Él les guarda rencor, y ha dejado de hablarles... Emilio nunca ha sido así. Tengo que solucionar este tema cuanto antes.
Dispuesto a aclarar la situación, salió de la cama. Metió los pies en las zapatillas de estar por casa, se colocó la bata y se acercó a la habitación de Emilio. Para su sorpresa, el pequeño dormía. Había dejado de estudiar, agotado.
Héctor se acercó a la cama, se sentó en el borde y contempló a su pequeño igual que cuando se mecía en la cuna. Le acarició el rostro y Emilio reaccionó a la caricia con un pequeño gruñido. El padre sonrió. Emilio se parecía mucho a su mujer, y era el regalo más grande que ella había podido darle. Notó cómo lo embriaga la emoción.
Afectado, el hombre se limpió las lágrimas, arropó a su pequeño y se dispuso a salir de la habitación cuando un golpe seco proveniente del desván llamó su atención. No le dio mucha importancia, otras veces se habían escuchado golpes causados por el picar de algunas aves o algún gato paseando por el tejado durante la noche.
Sin embargo, el repiqueteo se convirtió en un gran estruendo. Varios cubos de hojalata que guardaban en el desván se habían volcado, como si algo o alguien hubiera tropezado con ellos.
Alerta, Héctor se puso en pie no sin antes cerciorarse de que su hijo no se había despertado, y se aproximó a la puerta. La abrió con sigilo y prestó atención. No oyó nada. Encendió la luz y ascendió las escaleras con lentitud para que las maderas no crujieran bajo su peso y pudieran asustar a lo que pudiera haber allí.
Al final de la escalera miró en derredor. Los cubos de hojalata estaban volcados en medio del desván. A su lado, varias cajas que contenían ropa se habían abierto, y no solo por la caída y el peso, sino también por estar mordisqueadas.
—¡Oh, vaya! Han regresado las ratas. Tendré que ponerles un cepo.
Sacudió la cabeza y se dispuso a marcharse cuando, al girarse, de forma fugaz, creyó ver un resplandor. Mirando bien en aquella dirección y encontró la bombilla de su hijo, la misma que él le hizo cuando pretendía incubar huevos. Estaba encendida. Justo debajo había una manta con restos de cascarones. Héctor soltó un exabrupto.
—Emilio se llevará una gran desilusión cuando se entere de que las ratas han roto el huevo y se han comido la yema. —Apagó la bombilla dejándola al lado de la manta y regresó a la habitación. Miró a su hijo—: Al menos, veo que te entretienes intentando incubar huevos. Duerme, pequeño. No cambies ni pierdas la inocencia. Te quiero.
Salió.
El despertador sonó a las siete y veinte. Emilio no tardó en levantarse y, con la misma rutina, asearse, vestirse y hacer la cama. Recogió todos los libros esparcidos sobre el escritorio y los guardó en la mochila. La dejó un momento en el suelo, al lado del escritorio, y su mirada reparó la Caja de Herramientas del Perfecto Explorador. Notó una punzada de nostalgia en el pecho al recordar todas y cada una de las expediciones con sus amigos, cuando todo estaba bien entre ellos.
Se sentó en el suelo y la abrió. Todo estaba tal y como lo había dejado la última vez…
Sin poder remediarlo, Emilio rompió a llorar. Lo había necesitado desde hacía mucho tiempo, pero había tratado de reprimir todos los sentimientos. Había aparentado una actitud, una forma de ser que no era la suya, la de hacerse el duro, invadido por un ego fantasmal que había aparecido de la nada, ego que le había hecho estar enfadado con sus amigos… ¿Durante cuánto tiempo? Ya había perdido la cuenta.
Emilio tenía que admitir delante de ellos que era un insensato, que había sido un hipócrita con su actitud, para que las cosas volvieran a ser como antes. Ya había estado demasiados días refugiándose en los libros. Necesitaba el calor de la CBFD.
—¿EMILIO? ¡BAJA A DESAYUNAR! —oyó la voz de su padre.
El niño se limpió las lágrimas con el dorso de la muñeca. Agarró la mochila y se precipitó hacia el baño. Se lavó la cara tratando de ocultar sus ojos rojos de llorar y bajó. Su padre lo esperaba con el desayuno preparado sobre la mesa de la cocina.
—Buenos días, papá. —Lo saludó con un beso. Lanzó la mochila al lado de la puerta, y cogió la comida de Camilo de debajo del fregadero. Con la manivela de la puerta en la mano, su padre lo detuvo:
—Emilio, ya le he dado de comer. No te preocupes.
Emilio se giró y miró a su padre de soslayo, alzando una ceja. ¿Papá le ha dado de comer?, pensó. ¿Estará enfermo? Siempre me ha dicho que la comida se la tengo que dar yo. Indudablemente su padre quería algo.
Emilio guardó la comida y se sentó a la mesa frente a su padre.
—¿Todo bien, papá?
Héctor soltó una pícara carcajada. Tomó un poco de café.
—Eso debería preguntárselo yo a ti, ¿no crees? ¿Qué te ocurre a ti? ¿Cuánto tiempo llevas pegado a los libros, sin dejar de estudiar? Estás triste, y ajeno de todo. No sales de tu cuarto, Emilio.
»No te relacionas con tus amigos, no sales a la calle excepto para pasear a Camilo e ir a clase, y no es normal en ti. Sé que quieres aprobar, pero de sobra vas bien en clase. ¿Estás cabreado con tus amigos, verdad, por lo de aquel día? —Emilio permaneció quieto con el vaso de leche entre sus manos, sin parpadear. Su padre había dado en el clavo. ¿Qué tan predecible era?—. Cuéntamelo. Soy tu padre, ¿no? Solo estamos tú y yo y tiene que haber confianza.
Emilio trató de mantenerse serenó, pero se desmoronó. Se desahogó con su progenitor, y le contó todo: lo molesto que se había encontrado, que por su arrogancia no se había atrevido a hablar con sus amigos, que se habían distanciado… Se vació por dentro. No mencionó la escapada de aquella noche. Ese era un terreno minado y un secreto que debía permanecer oculto.
—Mi pequeño Emilio. A un padre no se le puede engañar. —Le acarició una mano con dulzura—. Y dime, ¿por qué ese orgullo? Tú nunca has sido así. Comprendo que para ti sea fantasmal, que te asuste.
El niño se encogió de hombros y se sorbió la nariz.
—Creo que lo tuyo no es orgullo, sino miedo por la reacción que tus amigos puedan llegar a tener si les pides perdón e intentas arreglar todo después de tanto tiempo. —Tal vez sea eso, razonó Emilio—. A ver: ¿tus amigos te han fallado alguna vez? ¿Crees que te darán de lado? Ellos trataron de arreglarlo y tú se lo impediste, ¿no? Diles toda la verdad, hijo; te comprenderán, te apoyarán, estarán contigo de nuevo. Los amigos están para lo bueno y lo malo, y lo que ellos hicieron fue por tu bien, eso tenlo presente.
—Lo sé, pero eso no quita que yo fui un tonto en todos los aspectos: por quedarme allí, por molestarme con ellos… —Calló, sintiendo más pesada la losa del remordimiento sobre sus hombros. Se mordió el labio inferior, no queriendo llorar más. ¿Debía sincerarse con su padre y contarle que esa noche se había escapado en un acto de rebeldía? Su padre sonreía, satisfecho, creyendo que con esa conversación su hijo se sentiría mejor.
Emilio suspiró. No era la ocasión, no quería estropear ese momento
—Papá, gracias. Te prometo que volveré a ser el que era y que hablaré con la CBFD.
—¿La… qué? —masculló Héctor, confundido. Se echó a reír—. No sé de dónde sacáis tanta imaginación.
Emilio se unió a las carcajadas y le explicó qué era la CBFD, aunque pensaba que ya lo había hecho otras veces.
—Esa es la sonrisa que quiero ver siempre —comentó Héctor. Se acercó a su hijo y lo abrazó—. Venga, termínate el desayuno que ya llegamos tarde.
Emilio miró el reloj: eran las ocho y cuarto, la hora de entrar a clase.
—Menos mal que el examen de Lengua y Literatura es después del recreo —rio, y tomó el desayuno con prisa.
Su padre salió mientras el niño terminaba. Más calmado, Emilio se sentía mucho mejor. Hablar con su padre, expresarse, soltar todo lo que tenía dentro era lo mejor que podía haberle sucedido.
—Por cierto, hijo, anoche estuve en tu cuarto —dijo su padre de repente, entrando en la cocina—. Escuché ruidos en el desván y subí.
—¿QUÉ? —soltó Emilio como un resorte, atragantándose con el último trozo de tostada. Su padre le dio unas palmadas en la espalda.
—No es para alarmarse, Emilio. No he dicho nada grave…
Emilio desvió la mirada, sofocado. En el desván estaba el huevo, el mismo del que se había olvidado y… ¿Su padre había escuchado ruidos? ¿Y si había nacido algo? ¡Pero era imposible! ¡El huevo había estado congelado, nada podría haber sobrevivido a esa temperatura!
—En fin, creo que hay ratas. —Emilio soltó una carcajada para sí. Así que era eso, pensó. ¡Qué iluso había sido!—. Vi que estabas incubando un huevo… Lo siento, pero, desgraciadamente, estaba roto. Se lo han comido.
Emilio parpadeó varias veces, tratando de procesar toda aquella información. Su padre bromeaba, ¿verdad? ¿Cómo iba a estar roto? Si era así, había dos posibilidades, o que hubiera ratas o realmente había nacido algo de él. ¡Y era completamente imposible! Tal vez ni siquiera fuera eso, sino que al descongelarse la presión lo hubiera roto.
—Es probable que hayan sido las ratas en busca de la yema. Lo siento.
Fue entonces cuando Emilio fue consciente de la realidad. ¡Oh, no! No ha nacido nada, pero me he quedado también sin el huevo, se afligió. Había poseído una joya de valor incalculable de la que ahora solo quedaban restos. Había sido un verdadero error dejarlo allí.
—El problema de las ratas tiene solución. En cuanto al huevo… Bueno, habrá que empezar de nuevo —se encogió de hombros.
—Sí, ya lo he pensado. Hoy compraré algo para exterminarlas, porque si tardamos más se comerán el desván entero. ¡Menuda hambre tienen! ¡Han roído varias cajas de ropa!
—Seguro que es una rata gigante —se burló Emilio tratando de quitar hierro al asunto, porque había algo que no le cuadraba. No hacía mucho que su padre había limpiado el desván de ratas, y estas nunca antes habían roído las cajas de ropa. Además, el huevo había estado igual de duro que una piedra… ¿De verdad no había salido nada del huevo, algún pájaro o lagarto…, o un dinosaurio? No, no era probable, como tampoco un pájaro o un lagarto. ¡El huevo era más grande de lo normal!
—Vámonos ya, Emilio. Ya llegas tarde —lo apremió su padre. Agarró la mochila del niño—. Mete todo en el lavavajillas, y sal.
Emilio no tardó en hacerlo. Corriendo, acarició a Camilo y salió dejando a su mascota lloriqueando mientras arañaba la puerta.
—Emilio, ¡te he dicho que no consientas al perro! ¡Va a romper la puerta con tanto arañazo! Y el cristal de esa puerta no es barato.
—Papá, a ti no te gusta nada de lo que hace Camilo —dejó caer Emilio, subiendo rápidamente las escaleras para ir al desván. Tenía que investigar, pero su padre lo detuvo:
—¿Adónde vas? ¡No podemos perder más tiempo!
—Voy a…
—Sé dónde vas, que te conozco —le cortó, ceñudo—. No tendría que haberte dicho nada, no aún. Esta tarde tendrás tiempo, por favor. ¡Vamos!
Emilio no rechistó. Aguantando las ganas, obedeció, se puso el abrigo, se colocó la mochila al hombro y salió detrás de su padre.
Cerca de las nueve y media de la mañana el coche se detuvo frente a la puerta del instituto. Héctor besó a su hijo en la mejilla y el pequeño saltó fuera.
—Espero que pases un buen día. ¡Y que no se te olvide hablar con tus amigos! Nada de tristeza, ¿vale?
Emilio se colocó la mochila al hombro, asintiendo.
—Lo haré, lo prometo.
Héctor le sonrió.
—Te recogeré al salir de clase. ¡Suerte en el examen!
—Gracias, papá. Hasta luego. —Cerró la puerta y pulsó el timbre de la puerta exterior. Su padre se alejó mientras él le despedía con una mano.
A los pocos segundos el conserje le abrió.
—Buenos días, pequeño —saludó el hombre regordete—. Hoy has llegado tarde. ¿Se te han pegado las sábanas?
—Sí, me he dormido —esbozó una tímida sonrisa y entró velozmente en el edificio. Corrió hacia su aula y tomó aire antes de golpear la puerta y abrirla. Hacía muy poco que había sonado el timbre de cambio de clase—. ¿Se puede?
El profesor de Matemáticas, un hombre corpulento, con una pequeña perilla que le recortaba el rostro, le clavó su profunda mirada de ojos almendrados y le indicó levemente con una mano que pasase.
—Gracias.
Sonrojado, Emilio entró y buscó su asiento.
Se sentó entre Dámaris y Noelia y sacó el libro y la libreta mientras el profesor comentaba que les iba a poner unos cuantos problemas para resolver en un margen de diez minutos, y después los corregirían entre todos.
Emilio miró a sus dos compañeras, un tanto cortado y nervioso. ¿Qué hacía? ¿Les decía algo ya, o se esperaba? Tenía las manos sudorosas y el corazón acelerado.
Tratando de acabar cuanto antes, arrancó cinco trozos pequeños de papel de la parte trasera de la libreta y escribió en cada uno:
Necesito veros.

Os espero en las escaleras de detrás, a la hora del recreo.

Tengo que hablar con vosotros.

Os echo de menos.

Lo siento,

Emilio.

Los repartió con rapidez y comenzó a copiar los problemas que el profesor escribía en la pizarra, tratando así de no pensar en la reacción de sus amigos.
Cuando levantó el bolígrafo del papel con el último enunciado copiado, echó un vistazo primero a su derecha, después a izquierda, y las sonrisas de Dámaris y Noelia lo saludaron. Emilio también sonrió, azorado, y regresó la vista a la libreta, notándose más calmado: No ha sido tan duro. Y bueno… ¡Parece que me perdonan!
El recreo llegó y Emilio se mostró alterado conforme se iba acercando al punto de reunión donde se había citado con la CBFD. ¿Qué reacción tendrían sus amigos? No era lo mismo dedicar unas sonrisas que hablar cara a cara.
Esto no es buena idea, se dijo, frotándose las frías manos por el sudor. Bajó la mirada al suelo y siguió caminando. Cuando se detuvo a los pies del primer peldaño cinco personas saltaron sobre él, gritando de alegría. En un parpadeo se vio abrazado por todos ellos.
—¡Oh, Emilio! ¡No sabes cuánto te hemos echado en falta! —exclamó Alejandra al momento.
—Menos mal que has decidido hablarnos —sonrió Noelia, eufórica, aunque no se podía negar que había cierto matiz de reproche en su voz.
—Ya pensábamos que no nos perdonarías —añadió Marcos, y le enmarañó el pelo como Emilio odiaba.
—¿Por qué nos has dejado de lado tanto tiempo? —quiso saber Dámaris, frunciendo el ceño. Parecía molesta, y era normal.
—¡Ya volvemos a ser seis! —gritó Tomás, levantando el puño de Emilio al aire—. ¡La CBFD de nuevo unida!
Emilio se echó a reír, regocijado por el cariño de sus amigos.
—Os pido perdón por cómo me comporté aquel día y todo este tiempo —se sinceró, sonrojado, y se sentó en las escaleras junto a Dámaris—. No fue el adecuado. Me enfadé muchísimo porque avisasteis a mi padre y sabíais bien que me castigaría. Pero en lo único que pensasteis fue en mi bien, no en las represalias, y es normal.
—Emilio, estábamos preocupados por ti —habló Alejandra, exaltada—. Además, acuérdate de lo que sucedió. ¿Cómo te íbamos a dejar así? ¡Nos marchamos preocupados! Y como nos daba miedo volver allí, pensamos que lo mejor era avisar a tu padre.
—Bueno, eso no fue así —matizó Marcos, evitando mirar a Alejandra—. Imaginamos que no tardarías en seguirnos. Te estuvimos esperando un poco, pero al ver que no venías seguimos nuestro camino. Al llegar al pueblo te esperamos también y no aparecías, así que ya decidimos llamar a tu padre.
—Y ahí fue cuando nos asustamos. ¿Y si te había ocurrido algo? —expresó Noelia, sentándose al otro lado de Emilio. Le puso una mano sobre el hombro derecho—. Tú también tienes que perdonarnos por no ser valientes e ir a por ti.
—Aunque sabíamos que no te gustaría. ¡Pero era lo mejor! —defendió Dámaris en nombre de todos.
Emilio los observó, algo mal por cómo se había comportado con ellos. Había sido un tonto.
—La verdad es que me enfadé muchísimo y por eso dejé de hablaros. He sido demasiado orgulloso. Ya me conocéis… Cuando algo se me mete en la cabeza… Je, je. Pero todo este tiempo no ha sido igual sin vosotros —musitó, evitando llorar—. Me he dedicado a estudiar para tener la mente ocupada y no pensar. Y esta mañana, al ver la Caja de Herramientas del Perfecto Explorador…
»Estaba triste, la verdad, porque me faltabais vosotros. Ya necesitaba romper el silencio y reunirme con vosotros.
»Tengo que admitir que mi padre me ha ayudado. —Soltó una pequeña carcajada, tímida—. No le ha sido muy difícil saber que no nos hablábamos y me ha obligado a firmar la paz.
—Admite que tenías miedo de hablar con nosotros —remarcó Tomás arqueando una ceja. Emilio asintió con la cabeza—. ¿Veis? ¡Os lo dije! Ja, ja.
—Tomás, eso ya no importa —gruñó Dámaris. Miró a Emilio—. Emilio, te perdonamos. Al fin de cuentas, todos lo hemos hecho mal.
En un abrir y cerrar de ojos se estaban abrazando de nuevo.
Justo en ese preciso momento, Pedro y su pandilla pasó por delante de la CBFD. Pedro los señaló y sus tres amigos se echaron a reír, burlones. Emilio quiso plantarle cara, pero Noelia lo agarró del hombro y no se lo permitió.
—No merece la pena; déjalo.
Con el ceño fruncido, Emilio sostuvo la mirada a Pedro hasta que este se alejó.
—Y, cuéntanos, ¿encontraste algo cuando nos vinimos? —se interesó Alejandra, sacando su bocadillo—. No sé si estuviste mucho tiempo más allí.
—No, no encontré nada. Al poco me marché y mi padre me alcanzó a mitad de camino, por la carretera. —Miró en derredor, percatándose de que no había nadie escuchando—. Tengo que contaros algo que hice esa noche; mi padre no lo sabe —señaló—. Es un secreto y no puede salir de aquí.
Sus amigos y él formaron un corro y Emilio les contó todo. La sorpresa no tardó en aparecer en la cara de sus amigos. ¡Emilio se había vuelto un revoltoso!
—Si soy sincero, no sé por qué lo hice, pero si no lo hubiera hecho no hubiera encontrado el huevo.
—¿Y qué ha sido del huevo? —quiso saber Marcos, mordiendo su bocadillo.
—Lo puse a incubar y se descongeló, pero de él no puede salir nada. Lo que hubiera en su interior ya estaría muerto. ¡La cueva estaba a muchísimos grados bajo cero y el huevo totalmente congelado!
—¿De qué especie crees que puede ser? —preguntó Tomás, muy interesado—. ¡Guau, es que menudo descubrimiento!
Emilio se encogió de hombros. La verdad es que no había investigado.
—De dinosaurio, eso seguro, pero no estoy seguro del todo…
—Chicos, han pasado muchos millones de años y por esa cueva han podido pasar más especies —habló Noelia, rompiendo la emoción—. Tenemos que ser realistas.
—Sí, claro. Pero es mucha casualidad que se hable de una nueva teoría sobre la extinción de dinosaurios y yo haya encontrado una de esas cuevas de las que se habla en ella y, ¡qué casualidad!, había un nido de dinosaurio —soltó Emilio del tirón.
—No he dicho nada de eso. Solo que otro animal ha podido usar ese nido para poner sus huevos.
Aquella realidad abofeteó a Emilio. Rápidamente, el chico negó con la cabeza. Se negaba a aceptar esa teoría. ¡Su descubrimiento era un huevo de dinosaurio!
—Al final, entre unas cosas y otras me olvidé de él —continuó hablando—. Anoche, mi padre entró en mi habitación y escuchó ruidos en el desván. Pensó que eran ratas y subió. ¿Y sabéis qué? ¡El huevo estaba roto!
—¿De verdad? —exclamó Tomás, abriendo los ojos de par en par.
—Sí.
—¿Y qué crees que ha sucedido? —Marcos estaba muy emocionado con la historia—. ¿Crees que ha nacido algo?
—No lo sé, Marcos. No creo que hayan sido las ratas, como mi padre piensa. Esta tarde lo averiguaré y os contaré, ¿vale? ¡Crucemos los dedos!
—Más te vale que nos tengas informados —le advirtió Alejandra, apoyándose en su hombro.
¡Era tan agradable estar todos juntos de nuevo!
A las tres menos cuarto la CBFD salió del instituto, terminando las clases del día. Emilio invitó a sus compañeros a ir en su coche; su padre estaría encantado al ver que había hecho las paces con ellos. Héctor lo esperaba apoyado en el lateral del vehículo. Sonrió al verlos y los saludó con la mano.
—¡Hola, chicos! ¡Cuánto tiempo sin veros! ¿Cómo ha ido todo? ¿Y el examen?
—¡Fenomenal! —coincidieron y se echaron a reír a la vez.
Héctor buscó a su hijo con la mirada y le revolvió el pelo, llevándose un gruñido por parte de Emilio.
—¡Bien hecho! —le susurró, y le guiñó un ojo.
Emilio le dedicó una tímida sonrisa. Cada vez que su padre se sentía orgulloso de él, él se sentía peor hijo. ¿Cómo le iba a confesar que se había escapado en mitad de la noche? Podría no hacerlo nunca, pero si lo mantenía más tiempo callado acabaría explotando.
—¿Tendréis hambre, verdad? ¡Vamos, subid al coche! —pidió Héctor abriendo la puerta del conductor. Se abrochó el cinturón y encendió el motor.
Emilio se sentó en el asiento del copiloto, se abrochó el cinturón y miró a sus amigos lleno de satisfacción.
Después de terminar de comer y descansar un poco de las preguntas incesantes de su padre sobre cómo había ido todo con la CBFD, Emilio se dispuso a subir a su habitación, ansioso por ir al desván y averiguar qué era lo que había sucedido con el huevo. El problema estaba en que su padre aún no se marchaba a trabajar y prefería investigar cuando estuviera solo.
Conteniendo las ganas, Emilio primero hizo los deberes de clase. Le costó centrar la atención en el papel. Su mente y vista se dirigían a ratos hacia la puerta del desván. ¿Qué se encontraría? Es mejor no tener esperanzas.
—Emilio, ¿puedes bajar? —lo llamó su padre a las cinco en punto de la tarde. Emilio no tardó en reunirse con él.
—¿Sí, papá?
—Me marcho ya a trabajar. Llegaré sobre las diez. Si quieres cenar antes, hazlo. Hay pizza en el congelador. O espérame si quieres, ¿vale? Por cierto, he sacado a Camilo y ya ha hecho sus necesidades. Puedes tenerlo en casa si quieres. Pero no lo tomemos como costumbre, ¿entendido?
Emilio no pudo ocultar en su rostro la sorpresa con lo que estaba escuchando. Desde esa mañana su padre actuaba fuera de lo normal.
—Gracias, papá —le sonrió y lo abrazó.
—¡Ah!, y respecto al desván: he comprado veneno. Está en la cocina. Lo pondré esta noche. Espero que así las ratas dejen de molestar, o por lo menos por un tiempo.
Emilio asintió con la cabeza igual que un resorte. Tenía que indagar qué había pasado con el huevo antes de que su padre subiera al desván.
—Papá, puedo ponerlo yo, si quieres.
Héctor se giró hacia él, no muy convencido.
—Está bien. ¡Pero ponte guantes! Y ten cuidado de que Camilo no coma nada. —Le dio un beso a su hijo en la mejilla—. Hasta luego. ¡Portaos bien!
—Hasta luego, papá. —Esperó hasta que escuchó el rugir del motor del coche y corrió en busca de Camilo. El animal se levantó sobre sus patas traseras en cuanto lo vio y le lamió la cara—. Venga, Camilo, ¡vamos a investigar! —Ambos salieron de la cocina dejando el veneno sin tocar sobre la encimera. No lo iba a poner…, no aún. El niño cerró la puerta de la cocina y subió los escalones de tres en tres.
Entró en su habitación con el corazón desbocado por la emoción.
Sacó del primer cajón del escritorio su linterna y caminó hacia la puerta del desván seguido muy de cerca por Camilo. El animal ladró, esperando para explorar.
Emilio le acarició la cabeza y alargó la mano hacia el pomo, temblando de la emoción. Estaba tan nervioso. ¿Y si realmente había nacido un dinosaurio? Soñaba. ¡Era imposible!
Decidido, justo en el momento en que giraba el pomo se escuchó un fuerte al otro lado de la puerta, y en el techo. Camilo se puso a ladrar como un loco. Con el pelo de la espalda erizado, se escondió rápidamente bajo de la cama.
—¡Camilo, calla! ¡Calla! —gritó Emilio, sobresaltado. Elevó la vista hacia el techo—. E-ese ruido no lo ha hecho un grupo grupo de ratas. Camilo, tú quédate aquí mejor. —Abrió la puerta y entró sin pensar—. No quiero que espantes a lo que haya ahí arriba. —Y cerró la puerta.
Ascendió las escaleras alumbrando el frente con la linterna. De repente, algo veloz corrió por el desván por delante de él. Con el corazón en la garganta, Emilio bajó los peldaños de dos en dos para pulsar el interruptor de la luz. Lo que fuera que había allí correteó más rápido tropezando con las cosas viejas que su padre ya no quería y nunca tiraba.
—¿Q-quién hay aquí? —Se echó a reír, nervioso—. ¡Qué tontería! ¿Quién me va a contestar?
A pesar de estar la luz encendida, Emilio dirigió la linterna hacia el interior del desván en cuanto pisó el último escalón. Había ropa esparcida por el suelo, varios cubos de hojalata volcados y cajas rotas. ¿Qué era lo que había provocado tal destrozo? Se acercó a ver el huevo y observó los cascarones. Su boca se abrió de par en par, anonadado. ¡El huevo no había sido roto por ninguna rata!
Presa de la emoción y también del temor, se giró y alumbró en todas direcciones antes de ponerse a buscar por la habitación. Tropezó con varias cajas y estuvo a punto de caerse dos veces. A pesar de que había escuchado cómo algo se movía allí, no encontró nada. ¿Qué estaba pasando allí? ¿Había un fantasma?
El niño dirigió su mirada hacia un armario que había al fondo: o estaba allí o bien escondido entre las cajas.
Primero fue al armario. Tras abrir con reticencia, no encontró nada. Seguidamente miró todas las cajas, una por una, y tampoco.
Desilusionado, Emilio bajó la linterna y la apagó. Aunque había tratado de hacerse creer que no, sí se había hecho ilusiones. Lo que había en el desván eran ratas. El huevo se podía haber roto perfectamente solo al descongelarse.
Con un suspiro, deshizo sus pasos para bajar a la cocina y coger el veneno que su padre había comprado, pero nada más poner el pie en el primer peldaño de la escalera oyó a su espalda un profundo chillido.
Como un resorte, Emilio se giró. Con un nudo en la garganta, buscó con la mirada el lugar de procedencia del sonido. Con cautela, se acercó hasta una caja que se le había pasado por alto registrar al estar más escondida en una esquina del desván, una que contenía más ropa. Aproximó sus manos para abrir las tapas y lo que había en su interior chilló igual que si le hubieran clavado un cuchillo.
Emilio se alejó, espantado. ¿Qué animal podía emitir tan desagradable ruido?
Calmando su respiración, el chico se arrodilló y observó la caja. Por un lado tenía un agujero de no más de veinte centímetros. Si era una rata, era mutante, pensó. Gateó hasta la abertura e introdujo por ella la linterna, una idea que no resultó ser la más adecuada.
Como un cohete, un jersey salió volando de dentro de la caja, y derribó a Emilio. El muchacho se cubrió la cara, gritando. El jersey andante tropezó con todo obstáculo que se encontró a su paso y rodó por las escaleras hasta el último escalón.
Veloz, Emilio fue tras sus pasos. Se asomó con cautela al principio de la escalera temiendo que aquello saltara de nuevo.
El jersey se movía veloz arriba y abajo en un movimiento acompasado, como una respiración.
Con sigilo, Emilio bajó las escaleras. A mitad se detuvo, pensándolo mejor. Regresó arriba y cogió el viejo cazamariposas que su padre solía usar para pescar, de forma que podría atraparlo si intentaba saltar una vez más.
Con el cazamariposas preparado, alargó un brazo para quitar el jersey a aquello que temblaba desbocado, igual que él. Cerró los ojos y rápidamente lo destapó y lo apresó. Abrió la puerta y entró en su habitación.
¡Qué gran sorpresa se llevó al abrir los ojos! ¿Estaba viendo bien? No daba crédito.
Con cuidado, Emilio depositó el cazamariposas en el suelo y acercó su mano. El animal que había en su interior se quedó quieto y gimió con ternura mientras Camilo gruñía bajo la cama.
Emilio lo examinó con detenimiento. ¿Qué era aquello? ¿Un pollo deforme?
Aquel ser no mediría más de diez centímetros. Su cráneo poseía un pico córneo, con unos potentes dientes muy alineados y afilados que enseñaba conforme chillaba. En la parte posterior de su cabeza se asentaba una corta placa ósea, maciza y frágil a la vez. Las patas delanteras eran más cortas que las traseras, que eran bastante finas, y sus dedos largos y estrechos poseían potentes garras para desgarrar.
Tras este exhaustivo análisis, Emilio se sentó de golpe en el suelo, completamente maravillado. ¿De verdad no era un sueño?
El niño no se inmutó cuando el reptil escapó de la red y empezó a correr por la habitación a la velocidad del rayo. Saltó por encima de todo, revolviendo y tirando todo lo que sus patas tocaban. Camilo no dejaba de ladrar y temblar.
Es un dinosaurio, ¡un dinosaurio!
—¡Camilo, es un dinosaurio! ¡UN DINOSAURIO! ¡JA, JA, JA! —reaccionó al final.
Emilio se irguió de un salto y bailó alzando sus puños al aire. Tenía que estar soñando, porque aquello era demasiado irreal.
Mientras el dinosaurio continuaba su loca andadura, Emilio sacó a Camilo de debajo de la cama y lo abrazó sin dejar de reír. El perro no apartaba la mirada del reptil temiendo que se acercara a ellos.
—Tranquilo, Camilo. No nos va a hacer nada. —La lámpara que reposaba sobre el escritorio se volcó y la bombilla se partió en mil pedazos. Emilio torció el gesto—. Camilo, creo que será mejor que esperes fuera: tengo que atrapar a este… ¿Qué tipo de dinosaurio será? —Lo siguió con la mirada. El dinosaurio, que no era más grande que una cría de tejón, continuó volcando y rompiendo objetos a su paso—. ¡Lo va a destrozar todo!
Raudo, Emilio sacó a Camilo afuera y se acercó con cautela al dinosaurio. El pequeño reptil se había refugiado en la papelera que estaba a rebosar de papeles arrugados. Con delicadeza, y cierto reparo, extendió una mano y lo llamó igual que si fuera un gato. ¿Qué otra forma había para llamar a un dinosaurio?
Cuando el reptil vio la mano de Emilio emprendió nuevamente su carrera. Atravesó la habitación de arriba abajo en menos de treinta segundos. Pasó por encima de la cama, lanzó al suelo la almohada e hizo del edredón una bola. ¡Con lo pequeño que era y la fuerza que tenía!
—¡Oh, no! ¡Para! ¡DETENTE, POR FAVOR! —gritó Emilio, pálido. Si lo que veía era un sueño, iba a ser un sueño bastante costoso de atrapar. ¡Era una pesadilla! ¡Se iba a quedar sin habitación!
¿Cómo podía conseguir que se calmara? ¡Claro, con comida! Era probable que estuviera hambriento. Si le acercaba algo de comer posiblemente se estuviera quieto, o al menos el tiempo que estuviera comiendo.
Sin perder ni un minuto más, Emilio bajó a la cocina seguido por Camilo que no paraba de gruñir detrás de él. Abrió la puerta con brío y buscó en el frigorífico. Encontró varios muslos de pollo. Cogió dos y regresó a su habitación con Camilo esperando que ambos trozos de carne fueran para él.
Emilio se detuvo en seco en el último peldaño. ¿Y si no era carnívoro, y si era herbívoro? Pero ¿dónde iba a encontrar vegetación en casa? En la nevera había lechugas, aunque… —Dirigió la mirada hacia la maceta de alelíes que su padre tenía a los pies de la escalera—. Mejor pruebo con la lechuga, sí.
Dos minutos después Emilio estaba nuevamente en su habitación con el pecho agitado por la carrera, sentado en el suelo, intentando atraer al dinosaurio. Frente a él había colocado, sobre un trozo de periódico, los dos muslos de pollo y una lechuga. Sosegando su respiración, permaneció lo más quieto posible mientras observaba los movimientos del reptil.
El olor de la comida no tardó en llegar hasta los pequeños orificios nasales del dinosaurio. El reptil cesó su carrera y se aproximó a la cama sin quitar el ojo del muchacho. Olfateó la carne, pero renunció a ella. Con un hambre voraz, devoró la lechuga.
Encantado, sonriendo igual que el día de Navidad, Emilio estiró el brazo derecho, con sumo sigilo, para tratar de acariciarlo. Al principio, el reptil se sintió reacio, pero al ver que no había peligro, se aproximó y se dejó tocar.
—¡JA! —exclamó Emilio, sin parpadear de la emoción. ¡Tenía un dinosaurio! ¡Era la primera persona en tener un dinosaurio vivo! ¡El último dinosaurio con vida!
El pequeño animal se acurrucó en el regazo del niño y se restregó como un gato entre las piernas del amo. Emilio lo arrulló con ternura, queriendo saltar de alegría. Era extraño acariciarlo, puesto que su piel nada tenía que ver con el suave pelaje de Camilo.
A pesar de eso, era la sensación más maravillosa del mundo, única e irrepetible.
—Hijo, ¿has colocado veneno para las ratas en el desván? —Mientras cenaban, Héctor rompió el silencio—. ¿O no eran ratas? Imagino que esta tarde habrás hecho de explorador, ¿no?
Emilio se atragantó con aquella pregunta. Y ahora ¿qué respondía, que no había ratas, sino un dinosaurio? No, no podía. ¡Era una locura! ¿Qué haría su padre con él? Tal vez lo echaría de casa o, peor, llamaría a los científicos, y si eso pasaba… No, no podía caer en manos de la ciencia, de ningún modo. ¿Sería su padre capaz de entregar al reptil para que investigasen con él?
—N-no he encontrado nada, papá. Lo he revisado todo y nada. Aun así he puesto veneno —mintió sin levantar la mirada del plato. Había escondido el veneno en el armario de su habitación, en un cajón donde su padre no pudiera encontrarlo. Pasado un tiempo, lo tiraría. Si lo colocaba en el desván el dinosaurio podría comerlo y morir. 

Su padre no subiría a comprobar si decía la verdad, por lo que, por el momento, no había problema—. Estaré atento por si cae alguna...
—Es extraño. Escuché ruidos… ¿Tú no has escuchado nada? —se extrañó su padre.
¡Claro que lo escuchaste! El dinosaurio estaba hambriento y no paraba de buscar comida, pensó Emilio, guardando para sí una pequeña sonrisa.
—No, papá.
—El caso es que vi las cubetas volcadas y varias cajas mordisqueadas.
—Tal vez esas cajas estaban así desde la última vez que hubo ratas y no nos dimos cuenta de ello, papá. —Emilio intentaba dar una explicación razonable a todo lo que su padre dijera para concienciarlo de que en el desván no había nada y así no subiera a echar un vistazo—. El peso de las cajas habrá hecho que venzan y se rompan.
—¿Y los cubos volcados? —Héctor alzó una ceja.
—A veces hay pequeños temblores de tierra que nosotros no notamos, papá. Incluso es posible que las cajas al volcar hayan arrastrado consigo los cubos. —Se encogió de hombros y terminó la sopa—. Si hay algo, lo sabremos.
Héctor asintió con la cabeza, sin más, y continuó cenando.
Media hora más tarde Emilio subió a su habitación lo más sigiloso posible, mientras su padre veía la televisión en el salón un tanto adormecido. Había cogido otra de las lechugas del frigorífico para alimentar al dinosaurio.
En el desván, llamó con débiles silbidos al dinosaurio. Esperó, pero este no apareció. Lo encontró dormido plácidamente en la misma caja en que lo dejara. El rostro del niño se iluminó. Esto es lo que tiene que sentir un padre al ver a su hijo recién nacido… Se ruborizó con su propio pensamiento. ¡Qué ideas tengo!, rio.
No lo quiso molestar. Lo cubrió con varios jerséis, dejó la lechuga al lado y regresó a su habitación. Se lanzó sobre su cama, bocarriba, y soltó una carcajada, regocijado por todo lo que le estaba sucediendo. Al final su escapada en mitad de la noche no había sido tan mala idea. Ahora tenía a una cría de dinosaurio en su casa, algo que nunca hubiera soñado, una cría de…
¿Qué tipo de dinosaurio era el que dormía en su desván? Entre una cosa y otra no había tenido tiempo de investigar.
Emilio encendió el ordenador y abrió el navegador web. En el buscador escribió algunas de las características que presentaba el reptil. No obtuvo resultado alguno por lo que tuvo que cambiar varias veces los parámetros de búsqueda hasta dar con el resultado que buscaba: era una cría de Microceratops, un nombre que significaba pequeña cara con cuernos. Cuando creciera, su tamaño no sería más grande que el de un conejo adulto; desde el hocico hasta el extremo final de la cola medía aproximadamente ochenta centímetros, por lo que era un veloz corredor, algo que Emilio no ponía en duda. Pertenecía a la familia de los protoceratópsidos y su hábitat se había situado en Mongolia…
¿Mongolia? Emilio se frotó la frente, algo descolocado. Si el Microceratops vivió en Mongolia, en el continente asiático, ¿cómo había llegado aquel huevo hasta España? ¿Tal vez fue arrastrado por alguna corriente marina? ¿O trasportado por un dinosaurio volador? ¡Pero en la cueva había encontrado un nido repleto, no a un único huevo! ¿Qué explicación había?
Hizo clic en una imagen del reptil, una ilustración realizada a partir de restos de fósiles hallados, y se llevó una grata sorpresa. A pesar de ser una aproximación, el parecido era realmente asombroso.
No había duda, en su poder tenía un dinosaurio que, por lo menos, no iba a ser una molestia por su tamaño. Podría tenerlo en una jaula, aunque no estaría igual que en libertad en el desván, una vez lo acomodase un poco, claro. Tendría que destapar la pequeña ventana para que entrara la luz del sol, le ordenaría las cajas para que tuviera espacio para correr… En definitiva, hacer del tejado su hábitat.
Ahora, la única complicación era saber cómo ocultárselo a su padre y cómo alimentarlo sin levantar sospechas. Si seguían faltando lechugas, su padre se daría cuenta de que había algo que se le escapaba de las manos. Tal vez la solución estaba en salir y recoger hierbas. Hablaría con la CBFD y le echarían una mano.
¡Oh, cuando sus amigos conocieran la noticia no lo creerían! ¡Ni siquiera Conchi, su profesora! Su profesora también tenía que saberlo, por supuesto. Para ella sería una gran sorpresa, se alegraría bastante y se prestaría a ayudarlo a mantener oculto al dinosaurio. La mujer guardaría muy bien el secreto, ese que si se desvelaba correría por todo el mundo como la pólvora, apareciendo en segundos en los telediarios, en internet y en las páginas de los periódicos.
«¡HA NACIDO EL ÚLTIMO DE LOS DINOSAURIOS!»
«EL ÚLTIMO DINOSAURIO ENCONTRADO… ¡ESTÁ VIVO!»
«UN NIÑO ENCUENTRA EN GRANADA AL ÚLTIMO DINOSAURIO»
Si ocurría, sería la desgracia para el Microceratops…, y también su peor pesadilla.
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Aunque el despertador sonó mucho antes de lo habitual, Emilio se levantó con más ánimos que nunca. Raudo, calzó las zapatillas de andar por casa y subió al desván aprovisionado con su linterna. Subió despacio para evitar el crujir de la madera bajo su peso; lo que menos deseaba era despertar al pequeño dinosaurio para que su correteo despertase a su padre.
El niño encendió la linterna y se acercó con cuidado a la caja donde lo había dejado antes de irse a dormir. Se arrodilló a su lado y sonrió, feliz de verlo. El dinosaurio dormía plácidamente, con leves gemidos que indicaban que estaba muy a gusto, calentito entre la ropa. Emilio le acarició con cuidado el cuello escamoso y se retiró lentamente hacia detrás con la mala fortuna de que su espalda topó con una vieja silla y esta volcó. El sonido que causó se asemejó igual que si la casa se estuviera viniendo abajo.
Emilio contuvo la respiración, pálido. Cerró los ojos y cruzó los dedos, ¡Ojalá y su padre no hubiera escuchado el ruido! Prestó atención durante unos minutos interminables. Parecía que el sonido no había salido de aquellas cuatro paredes. Sin embargo, cuando vino a darse cuenta, el dinosaurio había saltado fuera de la caja, chillando, y comenzó a corretear por el desván de un lado para otro.
—¡No, NO! ¡Para, detente! ¡Eh, tú…! —¿Cómo no le había puesto nombre aún?—. ¡Ven aquí! —Se sentó en el suelo, alargó una mano y siseó con ternura. Si el pequeño notaba que todo estaba bien quizá se calmara.
El dinosaurio se quedó quieto, lo miró fijamente y, con reticencia, se acercó. Emilio dejó que le oliera la mano. En cuanto el reptil percibió que no había peligro, su dueño lo acarició.
El dinosaurio jugueteó con los dedos de Emilio, arrancando las carcajadas de este. ¡Era muy cariñoso!
—Bueno, bueno, ¡cálmate, pequeño!
Como si lo hubiera entendido, el dinosaurio permaneció inmóvil, mirándolo fijamente, una imagen que estimuló más la risa de Emilio.
—¡Qué obediente eres! —Se frotó la frente—. Tengo que ponerte un nombre, pero no sé cuál. Hmm… ¿Qué te parece Kimbi? —El dinosaurio soltó un gruñido que Emilio tomó como aprobación—. ¿Te gusta? Así es como se iba a llamar Camilo, pero a última hora le cambié el nombre. —Le acarició la cabeza—. Eres muy bueno. Lástima que seas el último de tu especie. En realidad, de todos los dinosaurios. Creo que te ha tocado vivir en la peor de las épocas, y en un mundo malvado. Si te descubren, todo estará perdido.
Kimbi lo miró como si lo entendiera. Se le acercó a la cara y lo acarició con el pico.
—¡Oh, tienes que conocer a mis amigos! ¡TE ENCANTARÁN! —El muchacho se puso en pie—. Te los presentaré, pero en otro momento. Aún es muy temprano. ¿Quieres dormir más? Venga, metete en tu caja. —Kimbi no le hizo caso. Emilio lo cogió con cuidado de no hacerle daño y lo metió en su caja. Kimbi trató de salir fuera de la caja, pero Emilio lo retuvo y lo cubrió con varios jerséis. Finalmente, Kimbi se quedó tranquilo, medio adormilado.
Emilio se alejó teniendo la precaución de no tropezar de nuevo con nada. Al principio de la escalera deshizo sus pasos para comprobar si la lechuga estaba donde la había dejado. Y sí, allí permanecía. Kimbi no había comido nada.
—Esta tarde saldré a buscar hierba, sino papá empezará a sospechar si sigue desapareciendo la comida.
Ya en su habitación, continuó con la rutina de todas las mañanas hasta que su padre lo llamó para desayunar.
Emilio se colgó la mochila al hombro, agarró su abrigo y bajó. Su padre lo esperaba sentado en la mesa de la cocina. ¡Cada vez era más rápido!
—Buenos días, papá. —Le dio dos besos y cogió la comida de Camilo—. ¿Cómo has dormido? —preguntó, abriendo la puerta del patio. Como una bala, el perro pasó por debajo de sus piernas, empapado de agua. ¿Había llovido durante la noche?—. ¡NO, CAMILO! —Demasiado tarde: el animal ya había recorrido la cocina, manchando todo a su paso de agua y barro. Durante la noche había llovido y Camilo había tenido la brillante idea de jugar en el pequeño jardín de su padre que, últimamente, tenía de todo menos flores.
Emilio echó un vistazo a su padre, temiendo el enfado. Para su sorpresa, se reía de ver disfrutar al perro quien intentaba subirse sobre él.
—¡Camilo, quieto! —le pidió, contagiándose por la risa.
Emilio no tardó en apresarlo y sacarlo al patio. Lo metió en su caseta junto a su vieja manta, y le llenó el cuenco de comida.
—¡No quiero que te revuelques más en el jardín! ¡Has sacado toda la tierra fuera del cerco! Esta tarde me tocará limpiarlo todo. ¡Y ducharte! ¡Jo, Camilo! ¿Por qué lo has hecho? —Camilo agachó las orejas, poniendo cara de pena—. Venga, va, no puedo enfadarme contigo. —Le acarició la cabecita y regresó a la casa.
Su padre recogía el agua con una fregona a la vez que observaba que las tostadas para su hijo no acabasen siendo carbón.
—Prepárate un vaso de leche mientras termino de limpiar las huellas de Camilo.
—Papá, esta tarde fregaré el suelo —le dijo mientras se preparaba el vaso con leche.
—No te preocupes, no pasa nada. —Héctor escurrió bien la fregona, vació el cubo en la pila del lavadero y regresó—. Lo mismo da que lo hagas tú a que lo haga yo ahora, ¿no?
Emilio elevó la mirada hacia su padre, un tanto parado. ¿Qué le sucedía a su padre? Normalmente, habría puesto el grito en el cielo, habría regañado a Camilo y Emilio y tendría que fregar el suelo antes de ir a clase.
—Papá, ¿estás bien?
Su padre lo miró, alzando una ceja.
—Claro, ¿por qué no iba a estarlo?
Emilio levantó una ceja imitando a su padre.
—Creo que no; no pareces tú. Mi padre ya habría montado en cólera. Otras veces lo has hecho.
Héctor le sonrió. Tomó un trago de café y, restregando mantequilla a la tostada que su hijo le entregó, habló:
—Bueno, no siempre puedo cabrearme, ¿no crees? Me salen arrugas. —Le guiñó un ojo—. Si lo hago a menudo me haré viejo en poco tiempo —rio, antes de añadir—: Camilo es un animal, Emilio, y no tiene el mismo razonamiento que nosotros, hay que comprenderlo.
Emilio se sentó, impasible.
—¿Has dormido bien?
—Hijo, no me pasa nada, de verdad.
—Entonces, si yo te dijera que tengo un nuevo animal escondido, ¿qué dirías?
Héctor se atragantó con el café antes de mirar fijamente a su hijo. Emilio especuló que su padre volvería entonces a ser el de siempre según la respuesta.
—¿No lo tendrás, no?
—Je, je. ¡C-claro que no, papá! Sé que no te gustaría.
—Bueno… Según qué animal sea. Si fuera un dinosaurio, no me importaría. Y creo que a ti tampoco.
—¿Q… qué? —escupió Emilio, anonadado. ¿Su padre bromeaba? ¿O aún estaba soñando? ¿Cuándo le habían cambiado a su padre? Tal vez era la falta de descanso. No obstante, si decía que todo estaba bien…—. ¿Y si tuviera un dinosaurio?
—Ya nos gustaría a nosotros, Emilio. Y a todo el mundo, pero es algo imposible, hijo. Es bonito soñar despierto, pero hasta cierto punto.
A su padre no le ocurría nada, era el mismo de siempre.
Emilio mordisqueó su tostada sin apartar la mirada de su progenitor. ¿Podría hablarle sobre Kimbi? Si estaba de tan buen humor tal vez no se enfadaría, ni intentaría entregarlo a los científicos…, aunque tal vez quisiera mostrarlo a todo el mundo, de eso no le quedaba duda.
¿Y si se corría la voz y llegaba a oídos de la prensa, la televisión y todo internet? ¡No, no! Si eso ocurría al final los científicos conocerían sobre Kimbi… No, no podía decirle nada. ¿Y si trataban de hacerle algo malo a Kimbi?
Es papá, no creo que sea capaz de avisar a la televisión… ni a nadie. Él me quiere y sabe que eso me haría sufrir. Aun así… Solo puedo confiar en la CBFD y en Conchi, pensó. Pero si confío en ellos, ¿por qué no en papá?
El niño se bebió de golpe la leche. Tal vez tenía una imagen distorsionada de su padre, una muy distinta a cuando su madre vivía.
—P-papá, quiero… Me gustaría contarte… un secreto. Pero mejor esta tarde. Solo tienes que prometerme que… que no pondrás el grito en el cielo ni nada por el estilo, ¿vale?
Héctor frunció el ceño, mirando a su hijo con fijeza, igual que si tratara de entrar en su mente.
—Por lo que dices, puedo entender que hay algo que no me va a hacer mucha gracia.
Sí...
—Tal vez.
—Bueno, estate tranquilo. Te prometo que me mantendré sereno, según la gravedad del asunto —matizó—. Te agradezco la confianza.
—¿Me das tu palabra?
—Sí, tienes mi palabra. —Emilio le dedicó una breve sonrisa, satisfecho. Esperaba que su padre no incumpliera su palabra—. Hablaremos por la noche. El abuelo irá hoy a recogerte. Tengo que terminar unos informes con mis compañeros y saldré más tarde.
Emilio esperó al final de clase de Biología y Geología para hablar tanto con su profesora como con sus amigos, los mismos que lo habían notado un tanto extraño desde primera hora. ¡Y era normal! Su emoción era tan grande que no comprendía cómo había aguantado tres horas sin hablar sobre Kimbi.
En cuanto el reloj marcó el fin de la clase, Emilio dio un salto de la silla, como si en ella hubiera avispas.
—Profe, por favor, espera: quiero hablar contigo —la llamó justo en el momento en que ella se dirigía hacia la puerta del aula.
La profesora se giró hacia él con la ceja derecha arqueada.
—¡Claro, Emilio! ¿Ocurre algo? Te veo… nervioso.
—Bueno… —Emilio jugueteó con sus dedos, travieso—, creo que tú también lo estarás cuando te hable de…
—Se giró de repente y dijo a la CBFD—. Vosotros venís también. tenemos que hablar todos.
Los amigos intercambiaron miradas.
—¿Nos vas a hablar del…?
—¡CALLA! —le cortó a Dámaris, echando un vistazo alrededor. Como un resorte, Emilio clavó la mirada en Pedro, sentado al final de la clase. El chico aún seguía en el aula y se había fijado en ellos.
Emilio le sostuvo la mirada esperando a que saliera. Sin embargo, advirtiendo las intenciones, Pedro se rezagó a propósito el máximo posible. Nunca para de incordiar, pensó Emilio. Miró a Conchi, con súplica. Ella, entendiendo, pidió a Pedro que saliera. De mal humor, Pedro lo hizo, no sin antes propinar un codazo a Emilio al pasar por su lado.
Frotándose el brazo que Pedro le había golpeado, Emilio corrió a cerrar la puerta.
—Creo que es mejor que os sentéis —aconsejó, alejándose de la puerta. Ninguno se percató de que, con sigilo, esta se abrió unos centímetros y Pedro puso atención a lo que se hablara dentro.
—Ya estamos solos. ¿De qué nos quieres hablar? —se interesó la profesora. Entrelazó las manos sobre su regazo—. Tiene que ser algo muy importante para ti. ¡Estás eufórico!
Emilio soltó una carcajada.
—Sí, no sabes cuánto. ¿Por dónde empiezo?
—Por el principio, por lo que nos contaste a nosotros ayer: por el huevo —lo dirigió Noelia al instante.
Conchi miró a la chica, después a Emilio.
—¿Qué huevo? —repitió—. Me dejáis un tanto perdida, no os voy a engañar.
Emilio tomó aire y les habló de la caída en aquella caverna en mitad de la montaña, del hielo, del frío, del nido, los huevos rotos y que estaba intacto.
—¡Y ha eclosionado! Sí, parece un cuento, pero… ¡Es verdad!
—¿Y qué ha salido de él? —demandó Marcos, excitado—. Entonces no lo rompieron las ratas como tu padre creía.
—No, porque no había ratas. El huevo estaba roto porque eclosionó y… Es…
—¿Nos estás diciendo que un huevo congelado a no sé cuántos grados bajo cero, después de millones de años, ha eclosionado bajo el calor de una bombilla dando vida a un ser viviente? —le cortó la profesora, perpleja—. ¡Eso es imposible, Emilio! Perdona que discrepe, pero…
—Sí, lo sé. No os tomo el pelo. Todos me conocéis. ¡Sabéis que nunca miento!
—Esta sería la primera vez… —musitó Dámaris, burlona.
—Sí, bueno, permíteme que discrepe…
Emilio la comprendía perfectamente. Él había pensado lo mismo al poner el huevo bajo la bombilla, pero había dado resultado.
—Y bien, ¿qué ha salido de él? —apremió Alejandra—. ¿Un pollo? ¿Un pájaro? ¿Una serpiente? ¿Un unicornio? ¿Qué? Es una broma, nada más, para aligerar la tensión.
—Nada de lo que dices. El huevo tenía el tamaño entre uno de gallina y uno de avestruz. —Emilio miró a Conchi a los ojos antes de decir—: ¡El huevo era de dinosaurio! ¡Ha nacido un dinosaurio! ¡Hay un Microceratops viviendo en mi desván!
—¡Qué fuerte! ¡Ha perdido la cabeza! —soltó Pedro aguantando la risa.
El silencio se hizo en el aula. Tanto su profesora como sus amigos estaban anonadados. Y era normal con tan alocada noticia.
—E-Emilio, ¿tú estás seguro de lo que dices? —titubeó Conchi, sin dar crédito a nada. Se puso en pie, acalorada—. Es imposible, lo sabes, ¿no?
—Sí, claro que lo sé. ¡Pero es verdad, todo es verdad! ¡No os miento! No mentiría sobre esto.
—¡Es una locura! —terció Noelia.
—Lo sé. Yo tampoco lo creí al momento. ¡Imaginad mi cara!
—¿Tienes alguna foto del dinosaurio? —pidió Conchi sosteniendo la mirada a su alumno.
No me cree, pensó Emilio. Y no la juzgaba.
—No. Quiero que lo veáis en persona. —En realidad, ni siquiera se le había pasado por la cabeza hacerle una foto—. Venid esta tarde a mi casa. ¡Os va a impresionar!
Conchi miró a los niños y negó con la cabeza.
—Emilio, me encantaría ir, pero no puedo. Sería extraño que yo apareciera en tu casa así cómo así. ¿Qué diría tu padre? Eres un excelente alumno, no voy a mentir con que he ido a reportar un problema contigo.
—Inventemos algo… ¡Claro! Podríamos decir que estás visitando nuestras casas para ver si el lugar de estudio de cada uno es el perfecto —resolvió Emilio el asunto, dando una palmada.
—Emilio, eso no funcionará. No tengo derecho a ir casa por casa revisando vuestro lugar de estudio. Lo siento, pero no va a poder hacer. Habrá que buscar otra solución. —La profesora se masajeó un brazo—. Si quieres que lo vea, tendrás que traerlo aquí. —«¡Buena idea!», exclamó Pedro, frotándose las manos—. Sé que es arriesgado. No obstante, si es un Microceratops como bien dices, ahora será muy pequeño y no tendrás problemas para ocultarlo. No es el mejor sitio, pero haremos que esté seguro.
Emilio miró a unos y a otros. ¿Qué hacía? La CFBD si podía ir a su casa, pero la que más le interesaba era su profesora. Llevarlo al instituto era un peligro, porque allí estaba muy expuesto.
—Yo tengo el trasportín de mi perro, de mi chihuahua. Te lo puedo prestar —dijo Tomás entonces—. Lo cubriremos con una sábana y listo.
¡Sí, eso estaba bien!
—Mi padre sospechará. ¿Qué digo que es? No es muy normal llevar un trasportín a clase. Cuando vea que lo subo al coche…
—Bueno… diremos que es un trabajo, ¿no? Ya está. Y como lo cubriremos, no habrá problema. Si quiere verlo, se lo impides —señaló Dámaris, dando a entender que zanjaba el asunto.
Emilio sonrió. No parecía tan mala idea. Sí, eso haría.
—¿Puedo preguntarte por qué no quieres que tu padre sepa que tienes un dinosaurio? —se interesó la profesora.
Emilio se frotó el brazo izquierdo desviando la mirada.
—Él… Él no sabe que me escapé esa noche… Aún no se lo he contado. Me porté mal, nunca antes he hecho nada igual y no quiero imaginar su reacción. Quiero contárselo todo, pero ahora mismo no encuentro el valor. Prefiero que primero lo veáis vosotros.
Conchi asintió, dándole una palmadita en un hombro.
—Bien, pero tendrás que hacerlo llegado el momento. Promételo. —Emilio lo hizo—. Se nos ha hecho muy tarde, falta poco para que el recreo termine. Antes de que os marchéis, Emilio, resuélveme una duda: ¿cómo crees que ha llegado hasta aquí un huevo de Microceratops? Si no mal recuerdo su hábitat se situó en Mongolia, ¿no es cierto?
Emilio se encogió de hombros. Él se había preguntado lo mismo.
—Supongo que por el mar, arrastrado por la corriente o… O por un Rhamphorhynchus. No sé, profesora. No me hago idea alguna. Es extraño, pero aquí está, ¿no?
—Pienso lo mismo. Es muy difícil averiguarlo. Me interesaba saber tu opinión. Mañana hablaremos más sobre este asunto. Buscadme a primera hora, nada más entrar. No queremos que el bichito esté en clase, ¿verdad? Yo lo guardaré para que nadie lo vea y esté a salvo.
Caminaron hacia la puerta. Pedro se apresuró y se marchó, veloz, perdiéndose de vista.
Cuando Emilio agarró el pomo de la puerta y la encontró entreabierta, palideció.
—¡Qué raro! Juraría que cerré bien la puerta. Estaba entreabierta. —Se giró hacia sus amigos—. ¿Y si alguien ha estado escuchando? ¡Oh, no! Si es así…
—Tranquilo, Emilio. No creo que haya sido el caso —lo calmó la profesora—. Nadie se habrá entretenido en pararse a escuchar siendo la hora del recreo. Además, si fuera el caso, cualquiera en su sano juicio nos habrá tomado por locos y se habrá marchado —rio.
Emilio no se quedó muy convencido. Aunque su profesora tenía razón, ¿cómo hacía que su cerebro lo entendiera?
—¿Dónde has estado? —se quejó Juanjo cuando Pedro se reunió con sus amigos en el baño.
Pedro se miró en el espejo antes de responder:
—Espiando al tonto de Emilio y a sus amigos los pazguatos. Hablaban con Conchi —pronunció el nombre de la profesora con desprecio—, la que me castigó y me echó un sermón que hizo que me doliera la cabeza.
—¿Y de qué hablaban? —le cortó Clara, una chica bastante alta para su edad. Era morena y tenía sus ojos achinados.
Pedro le guiñó un ojo, sonriendo con maldad.
—No os lo puedo decir aún. Ya os enteraréis. Os prometo que si todo es cierto, será un bombazo y veremos sufrir a ese payaso. —Se echó a reír.
Y, al parecer, esto gustó a todos, porque también rieron.
A las cinco en punto de la tarde, la CBFD llegó a casa de Emilio deseosos de conocer a la criatura. Tomás llevaba el trasportín de su perro como había prometido. No era muy grande, pero Kimbi cabía perfectamente.
—¡Venga, Emilio! ¡Enséñanos al dinosaurio! ¿Dónde está? ¿Cómo lo has llamado? —soltó Alejandra, sin parar de pegar saltitos. ¡Estaba tan emocionada!—. ¡Vamos, vamos!
Emilio la sujetó de los hombros, y la retuvo.
—Aún no lo vais a ver.
—¿Cómo? —dijeron todos a la vez, más que sorprendidos. ¿Era una broma?—. ¿Lo dices en serio? —añadió Noelia, mirando fijamente a su amigo. Emilio asintió—. Entonces, ¿por qué nos has hecho venir tan…? ¡Espera! No será todo una broma, ¿verdad? Porque si lo es…
—¡No, claro que no! —aclaró el chico—. Yo no jugaría nunca con nada así, y tampoco mentiría a Conchi, de sobra lo sabéis.
De eso no quedaba duda, no obstante…
—Vayamos por partes. Primero: necesito que me acompañéis a buscar hierba para Kimbi, porque es vegetariano. Le he puesto lechugas, pero no puedo saquear a todas horas el frigorífico.
—¿Kimbi, ese es su nombre? —escupió Marcos con desagrado—. ¿No había otro nombre? Es el que quisiste poner a Camilo, pero no lo hiciste porque no nos gustó.
—Sí, es ese. Y no es tan feo, ¿vale? A mí me gusta. Y esa no es la cuestión ahora. ¿Me acompañais, o no?
—Si es la única forma de que veamos a Kimbi, lo haremos —objetó Marcos encogiéndose de hombros.
Emilio le dio un amistoso puñetazo en el brazo derecho y se colocó el abrigo. Corrió al patio en busca de Camilo. Lo ató con la correa antes de que saltara sobre sus amigos, agarró las llaves de casa y salieron a la calle.
Hacía un poco de frío y el sol comenzaba ya su declive a pesar de que los días eran cada vez más largos.
Se acercaron a un pequeño descampado donde había unos cuantos árboles y hierba que no estaba muy verde. Las fuertes heladas de los días anteriores la habían marchitado, volviéndola amarillenta. Kimbi tendría que conformarse con eso.
Emilio liberó a Camilo y el perro buscó a unos caballos que pastaban por el descampado. Correteó entre ellos, ladrando. Emilio puso el grito en el cielo. ¡Qué ocurrencias tenía! ¡Podrían darle una coz! Lo llamó varias veces, pero el animal no le hizo el menor caso, divertido.
—Emilio, déjalo. ¡Se está divirtiendo! —le dijo Dámaris—. Aún es un cachorro. Además, estoy seguro de que a ti te gustaría hacer lo mismo.
Emilio la miró de soslayo un tanto anonadado. ¿Su amiga bromeaba?
—¡Ay, Emilio! Eres un caso perdido —suspiró ella, dándole una palmada en un hombro. Se agachó y arrancó más hierba. Elevó la mirada hacia su amigo—. Bueno, ya tenemos bastante, ¿no crees? Tampoco queremos que engorde.
—No, porque entonces no sé cómo ni dónde podré ocultarlo —rio Emilio.
—Encontraríamos la solución. ¡Chicos, venga, nos vamos, ya hay bastante! —llamó Dámaris. Se giró hacia Emilio y con una mano le estrujó los mofletes cariñosamente—. Que sepas que eres muy gracioso. —Y le guiñó un ojo.
Emilio permaneció quieto viéndola caminar hacia el frente. ¿Cómo debía interpretar eso último?
Camilo se acercó a su dueño y correteó a su lado. Emilio tardó unos segundos en reaccionar. Trató de ponerle su correa, pero el perro se negó. El niño tuvo que correr detrás de él para conseguirlo.
—Y ahora, ¡a conocer a Kimbi! —dijo Alejandra cuando Emilio se reunió con ellos.
—S-sí —musitó este sin aliento.
Ya en la casa, Emilio dejó primero a Camilo en el patio. Le rellenó el bebedero de agua y le pidió que no hiciera más destrozos en el jardín. Después de comer, con tal de tener a su padre contento, Emilio se había dedicado a arreglar el destrozo que el perro había hecho.
—Acompañadme al desván.
Tomás agarró el trasportín y siguieron a Emilio.
—Por cierto, no chilléis ni os alteréis ni nada por el estilo cuando lo veáis, ¿vale? —pidió Emilio con la mano en el pomo de la puerta—. Necesito que estéis serenos, como si fuera normal tener a un dinosaurio en casa. Es que es muy nervioso y si se pone a correr es muy difícil atraparlo. Y no le importa lo que haya a su paso…
—¿Tan rápido es? —se sorprendió Noelia, abriendo mucho los ojos.
—No sabes cuánto. Todo lo que tiene de pequeño lo tiene de veloz. —Dicho esto, Emilio abrió la puerta—. Bien, vamos allá.
El silencio reinaba en la buhardilla.
Conteniendo la respiración, la CBFD subió detrás de Emilio, reprimiendo las emociones que sentían.
—Está aquí dentro, durmiendo —susurró, señalando la caja. Él tampoco podía ocultar la emisión. Deseaba tanto ver la reacción de sus amigos.
El chico se arrodilló frente a la caja. Dejó un poco de hierba frente a ella y llamó al dinosaurio. Kimbi no tardó en abrir los ojos y asomar la cabeza. Olfateó el aire y saltó sobre el regazo de Emilio, gruñendo de alegría
—Pues este es Kimbi.
La CBFD abrió los ojos de par en par. Se quedaron mudos de la emoción. Noelia señaló al dinosaurio, tartamudeando. Dámaris quería decir algo, pero las palabras no salían de su boca. Marcos, Tomás y Alejandra estaban totalmente perplejos, sin siquiera parpadear.
—¿Qué os parece? ¡Venga, decid algo! —rio Emilio. ¡Qué graciosa era la situación!
—¿D-de verdad…? ¿Realmente e-es un d-dinosaurio? —consiguió Noelia articular. Primero miró a Emilio y después a Kimbi.
—Sí, claro. No es un gato disfrazado. Ja, ja. ¿Queréis tocarlo?
—¡SÍ! —dijeron los cinco a la vez, emocionados.
El grito hizo que Kimbi chillara y, por consiguiente, que se alterase. El pequeño reptil trató de escapar de las manos de su dueño, pero Emilio consiguió retenerlo y calmarlo, aunque se llevó consigo un par de arañazos.
—¡Y eso que os lo advertí! ¿Eh?
—¡Venga, no seas tan quejica! —exclamó Dámaris, extendiendo los brazos para coger al dinosaurio—. No es para tanto.

Emilio puso los ojos en blanco. Colocó a Kimbi en el suelo y se sentó a su lado.
—Acercaos y tocadlo, pero con calma.
El dinosaurio olió primero a cada uno y, al momento, se dejó tocar. En un abrir y cerrar de ojos el Microceratops Saltaba por encima de ellos, jugando.
—¡Es precioso, Emilio! ¡Cómo te envidio! —habló Marcos, emocionado—. ¿A que eres muy guapo, eh, Kimbi?
—Es más bonito que la foto que he visto de esta especie en internet —comentó Alejandra rascando al dinosaurio justo debajo del pico.
—Lo creo. Y tengo que daros las gracias por todo lo que hicisteis aquel día: por marcharos, avisar a mi padre…
—¿Nos das las gracias por eso? —Tomás no comprendía nada—. ¿Primero nos regañas y ahora lo agradeces?
—Si no llego a enfadarme ni con vosotros ni con mi padre, Kimbi no estaría aquí.
—Las cosas pasan por algo —afirmó Tomás.
—¿Y cómo se lo vas a esconder a tu padre? —se interesó Noelia dándole unas briznas de hierba al reptil.
Buena pregunta.
—No sé cómo… La verdad es que no sé qué hacer. Es arriesgado tenerlo todo el tiempo oculto, porque tarde o temprano lo descubrirá. No sé si hablar con él…
—¿Temes lo que te pueda decir por tener a un dinosaurio? —indagó Tomás.
—No es eso… —Emilio se masajeó el brazo derecho—. A ver… temo su enfado, porque me escapé, me caí en la cueva… ¡Podría haber muerto en aquella caída! Y… ¿Y si quiere dar a conocer a Kimbi? ¿Y si quiere llamar a los medios de comunicación? Si eso ocurre, ¡me lo quitarán! ¡No quiero ni imaginar lo que pasaría! —Agarró a Kimbi y lo protegió entre sus brazos.
—¿Crees de verdad que tu padre haría eso? —aportó Noelia buscando su mirada.
—¿Te refieres a si lo contaría? —Emilio desvió la mirada—. Por un lado, sí, pero por otro no. Además, esta mañana le dije que se lo diría, pero ahora no sé qué hacer.
—Espera a que Conchi lo vea. Quizá ella te aconseje qué puedes hacer —le sugirió Alejandra arrebatándole al dinosaurio. Sin embargo, el pequeño huyó de ella y buscó el regazo de Dámaris—. ¿Es que no te gusto? ¡Qué huraño que es!
—Creo que no le has caído bien —rio Emilio, encogiéndose de hombros.
—Pues peor para él, ¿no crees? —rezongó ella, cruzándose de brazos.
—Los animales son inteligentes, Alejandra. Ja, ja —se mofó Marcos—. Vale, vale, disculpa. ¿Qué harás mañana cuando te pregunte qué ocultas en el trasportín? —desvió el tema.
Su padre haría la pregunta, no le quedaba la menor duda.
—No sé… ¡Ay! Le diré que es un trabajo, de los seis, y que aún no puede verlo, que es un secreto. ¡No sé, no sé!
—¿Y se lo creerá? —dijo Alejandra, no muy convencida.
—Alejandra, así no ayudas —la regañó Dámaris.
Alejandra levantó los brazos a modo de inocencia.
—¿Y si Kimbi no se queda quieto en el trasportín, porque no está cómodo? —añadió Marcos más tierra al asunto—. No sabes qué reacción puede tener.
Emilio comenzó a notar cómo un horrible calor ascendía por su estómago. ¡Cuántos inconvenientes!
—Comprobémoslo —dijo.
Con Kimbi en brazos, Emilio regresó a su habitación en busca del trasportín. Lo colocó sobre la cama y abrió la puerta.
—¿No sería mejor ponerle una mantita? Así será más cómodo, ¿no? —pidió consejo. El trasportín parecía frío. Además, era de plástico y con el movimiento del coche era probable que el animal se resbalara y estuviera dando tumbos de un lado a otro.
—Con una manta estará más cómodo, sí —afirmó Tomás—. A mi perro le gusta más con su mantita que sin ella. Claro, cada uno es un mundo. Prueba, no pierdes nada.
Emilio subió al desván. Rebuscó en las cajas y sacó varias toallas desgastadas por el tiempo. Agarró la que mejor condiciones tenía y la introdujo en el trasportín. Arrebató a Kimbi de los brazos de Dámaris y lo puso dentro del trasportín. Al principio, al dinosaurio no le gustó estar encerrado, pero después de varias vueltas y saltos, se acomodó y ronroneó como un gato.
—¡Le gusta! —comentó Emilio, satisfecho—. Entonces, todo listo. Más tarde buscaré con qué cubrir el trasportín y habremos solucionado el asunto.
—El trasportín le puede servir de casa —señaló Dámaris abriendo con rapidez la puerta para poder acariciar de nuevo al dinosaurio.
—Es de Tomás; tengo que devolvérselo.
—No, quédatelo. No solemos viajar mucho, así que no nos hace falta por el momento —apuntó su amigo—. Si lo necesito, solo tengo que decírtelo.
—Vale, ¡gracias! —Emilio se giró hacia Kimbi—. ¿Has visto, Kimbi? ¡Tienes una casa nueva!
Kimbi lo miró como si lo entendiera y todos se echaron a reír. ¡Qué gracioso era! Solo le faltaba poder hablar.
—Es una pena que sea el único dinosaurio vivo —musitó Noelia con pesar.
—Sí, pero lo cuidaré lo mejor que pueda para que viva el mayor tiempo posible. Lo prometo —dijo Emilio, sintiéndose como un padre.
—Lo cuidaremos entre todos —sonrió Marcos. Miró el reloj. ¡Qué tarde era!—. Me tengo que marchar. He quedado con mi madre para ir a hacer la compra. Nos vemos mañana en clase.
—Sí. Y esperemos que todo salga perfecto.
—¿Por qué no podría salir bien? —se molestó Alejandra con Emilio.
—No sé… —El chico se masajeó el brazo recordando el misterio de la puerta entreabierta del aula—. Tengo la sensación de que esta mañana alguien nos espiaba y escuchó la conversación. ¡Yo cerré la puerta!
—Tal vez dejaste tú la puerta abierta y creíste haberla cerrado —refutó Tomás, pensativo—. Con la emoción...
—Yo la cerré bien. No sé, no estoy muy seguro. Espero que sean más que imaginaciones mías.
Emilio preparó cuatro emparedados, dos para él y dos para su padre, para cenar. Su padre llegó a las diez menos cuarto de la noche y rápidamente subió a darse una ducha rápida.
Mientras tanto, Emilio puso la mesa, incapaz de distraer la mente. ¡Estaba tan inquieto! El pasar la tarde con sus amigos lo había mantenido ocupado y distraído, pero ahora no podía dejar de pensar en qué era lo mejor, si hablar con su padre o no.
Agotado emocionalmente, Emilio se sentó y cruzó los brazos sobre la mesa; hundió la cabeza entre ellos. El lloriqueo de Camilo lo hizo erguirse. El animal arañó la puerta del patio, desesperado por entrar. Cuando su dueño le permitió pasar, una bocanada de aire frío se coló en la cocina.
—¡Vaya! Camilo, perdóname. No sabía que hacía tanto frío. Esta noche te quedas conmigo, ¿vale? Mientras cenamos quédate en el lavadero, para que papá no se enfade. —Emilio cogió el comedero y el bebedero del patio y los llevó hasta el lavadero—. Camilo, vuelvo en unos minutos. —Acarició la cabeza del animal y cerró la puerta.
Héctor no tardó mucho más en bajar, secándose aún el pelo con una toalla pequeña.
—Papá, Camilo está en el lavadero. Esta noche hace mucho frío. Lo he dejado ahí mientras cenamos, después le abriré para que pase la noche conmigo. ¿Te importa?
—No, claro que no. Pero ya sabes… Mantenlo controlado. —Se sentó a la mesa, llenó dos vasos de agua de la jarra y agarró un sándwich—. ¿Cómo ha ido el día?
Emilio se encogió de hombros. Le habló un poco por encima sin mencionar nada de Kimbi. Sin quererlo, la charla se alargó durante toda la cena.
—¿Y qué era eso de lo que me querías hablar, hijo? —hizo su padre la pregunta que Emilio más temía mientras recogían la mesa.
Emilio palideció a la vez que un vaso se escurría de sus manos y caía sobre la mesa, por suerte sin llegar a romperse.
—Ten cuidado, Emilio.
—L-lo siento, papá. —Dejó los vasos sobre el fregadero, nervioso—. N-no era nada, la verdad. Ya te lo diré otro día, no tiene importancia. Quiero irme a dormir. Estoy bastante cansado. —Imitó un falso bostezo—. Un día agotador. —Besó a su padre en la mejilla y recogió a Camilo del lavadero—. ¡Buenas noches, papá! ¡Hasta mañana!
Emilio salió veloz de la cocina.
Héctor tardó unos segundos en apartar la mirada de la puerta. ¿Qué le pasaba a su hijo?
—¿Es posible que le guste alguien y no sabe cómo pedirme consejo? —Se apoyó en la encimera, y sonrió, recordándose a sí mismo a la edad de su hijo—. Mañana hablaré con él.
Emilio cerró la puerta de su habitación. Se apoyó en ella y suspiró. Eran muchas complicaciones las que tenía encima: Kimbi, que su padre no lo descubriera, cómo mantener y proteger al dinosaurio… ¿En verdad aquello no era un sueño? Tal vez si lo fuera todo sería más fácil, pensó.
Subió al desván antes de meterse en la cama. Kimbi dormía en su nueva casa. La hierba estaba esparcida por el suelo, sinónimo de que había comido un poco. Abrió la pequeña puerta y le acarició la cabecita con ternura. La criatura gruñó de placer. Emilio sonrió, satisfecho por aquel regalo bendito, del que estaba seguro su madre había formado parte desde el cielo. Le estaba muy agradecido.
Emilio regresó a su habitación. Se tumbó sobre la cama al lado de Camilo, se colocó en posición fetal y bajó los párpados, buscando la calma.
Pronto, presa del cansancio, el sueño se apoderó de él, no sin antes preguntarse si todo saldría bien llevando consigo a Kimbi al instituto.
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Héctor se detuvo a los pies de la escalera mirando lo que su hijo traía entre sus brazos.
—¿Qué llevas ahí, hijo? —se interesó, escudriñando la sábana blanca que cubría lo que parecía una caja igual que si tuviera rayos X.
Emilio se quedó parado en el último peldaño, titubeante. Durante la noche había dado varias vueltas a su cabeza sobre la respuesta a esa pregunta. Cierto era que el día anterior él y la CBFD lo habían solucionado, pero no estaba muy seguro de que su padre lo creyera. A su padre era difícil engañarlo teniendo en cuenta que su hijo era un libro abierto. Siempre que hacía un trabajo se mostraba eufórico, y lo primero que hacía era enseñarlo. Que ahora no quisiera hacerlo sería de lo más inusual.
—¡Oh! E-esto… Es un trabajo, papá —dijo, bajando el último escalón. Dejó el trasportín al lado de la escalera con el mayor de los cuidados tratando así de que el dinosaurio no se despertara.
—¿Eso es…? ¿Un trabajo? —Héctor alzó una ceja—. No lo parece. ¿Qué es? ¿Una maleta, una caja o algo así? —Se acercó al trasportín, pero Emilio le cortó el paso con el corazón a punto de salirse de su pecho—. ¿Qué ocurre? ¿Alguien no ha dormido bien?
Emilio le sonrió sin ganas.
—Es un secreto..., papá. Nadie puede verlo aún. No… No le puede dar la luz, no aún. Ayer por la tarde, yo y la CBFD lo terminamos. Es para clase de ciencias, ya sabes...
Héctor arqueó una ceja.
—Hmm… Y si no le puede dar la luz, ¿cómo lo habéis hecho?
Emilio se vio en un aprieto. Su padre lo había descubierto en la mentira. Y ahora, ¿qué decía?
—P-papá, antes de hacerlo sí podía darle la luz. ¡Esto es ciencia! No preguntes imposibles, por favor. —Le dio una palmada en un brazo al pasar por su lado.
Héctor se quedó mirando a su hijo sin saber qué decir.
—Cierto es que la ciencia a veces sorprende, pero ¿estáis seguros de lo que habéis creado? —Emilio asintió—. ¿Y no hay forma de verlo?
—Ya lo verás, papá. No seas impaciente. —Se colocó el abrigo, recogió el trasportín y miró a su padre—. Venga. ¿Nos vamos? ¡Qué llegamos tarde! ¡Papá, deja de curiosear! —Se echó a reír tratando de parecer lo más natural posible.
El niño salió a la calle.
Héctor se quedó mirando la puerta sin saber qué decir. ¿Qué le ocurría a su hijo? Se había levantado más extraño de lo habitual. No dudaba de que Emilio estaba enamorado, no había más vueltas de hoja. Era el momento de hablar con él. ¡Ojalá él a su edad hubiera tenido una charla a tiempo!, pensó.
—A ver, hijo… Sé que esto es complicado para los dos —empezó Héctor nada más estar en el coche—, pero ¿te gusta una chica, o un chico, verdad? No importa. Puedes contarme sin problema. Te ayudaré en lo que sea. Ya es hora de que hablemos de este tema. Hay confianza entre los dos, ¿no?
Emilio se atragantó con su propia saliva.
—¿Qué? —Sus mejillas se encendieron. ¿Su padre estaba bromeando?—. Papá, ¿p-por qué piensas eso?
Héctor lo miró.
—Emilio, a mí no me engañas. Estás muy misterioso últimamente. Quieres hablar y después no lo haces… Sé qué estás deseando hablar del tema, necesitas mis consejos, pero te da vergüenza. Y es normal, porque a mí a tu edad me pasaba lo mismo.
¿En qué se basa para creer eso?
—Papá, ¿no hemos hablado de esto antes? —trató de desviar el tema.
—Que yo sepa, no.
Emilio se giró hacia él con las mejillas encendidas.
—No sé por qué lo preguntas. Aún soy muy pequeño para eso. —En realidad sí que le gustaba una chica, y esa era Dámaris, pero no era recíproco. Ella había reiterado varias veces que no creía en el amor, y que si alguna vez se enamoraba sería de alguien de otro lugar—. Mantengo mi mente en cosas mejores.
Héctor se echó a reír dando a la vez una palmada en la pierna izquierda de su hijo. Emilio no le vio la gracia.
—Yo a tu edad ya estaba con tu madre —mintió—. Y fueron unos tiempos maravillosos.
—Ya, pero tú eres muy distinto a mí. ¡Eres muy espabilado en estas cosas!
—Lo contrario que tú. —Quitó una mano del volante y revolvió el pelo de su hijo.
—¡Jo, papá! ¡Sabes que no me gusta que me hagas eso!
—En el fondo sí te gusta.
Emilio prefirió no replicar. Se cruzó de brazos y miró por la ventanilla. Estaban llegando ya al instituto. Volvió la vista a la parte trasera del vehículo; Kimbi parecía seguir durmiendo. Por suerte, pensó. ¿Qué hubiera hecho si se hubiera despertado?
Sin embargo, pareció que la suerte no estaba del todo de su lado. El coche atravesó un bache y el trasportín saltó en el asiento. Kimbi se despertó y chilló, asustado.
¡Oh, no! Emilio quiso que la tierra se lo tragara.
—¿Qué ha sido eso? —se alarmó Héctor, mirando el asiento trasero por el espejo retrovisor y los de los laterales—. ¿Hemos atropellado a un animal?
Emilio tenía las palabras congeladas en su boca. Estaba entre la espada y la pared.
Héctor detuvo el vehículo frente a la puerta del instituto. Kimbi continuaba gimiendo. Emilio permaneció sentado sin saber qué hacer.
—P-pero… ¿Qué llevas ahí, Emilio? —interrogó Héctor, totalmente perplejo—. No será un animal, ¿verdad?
Emilio tartamudeó, más pálido aún.
—¡Emilio! —El niño pidió ayuda a su madre. Necesitaba salir de aquel atolladero—. Bien, tendré que ser yo quién vea qué tienes ahí.
Su padre abrió la puerta trasera derecha y en el momento en que se disponía a descubrir el trasportín, la CBFD se acercó corriendo, llamando a su amigo.
Héctor retrocedió.
—Buenos días…, a todos. —Miró a los niños, después el interior del vehículo—. ¿Sabéis vosotros…? Bueno… Emilio sigue ahí sentado. No sé qué le pasa. Parece... ¿Qué es lo que llevo aquí en el coche? ¿Por qué gime tanto?
La CBDF cruzó miradas. Mientras el resto entretenía a Héctor, Dámaris se reunió con Emilio.
—¿Qué es lo que te pasa? —La chica lo zarandeó.
Emilio la miró con ganas de llorar.
—K-Kim… Kimbi. —Emilio tragó saliva—. Mi padre lo va a descubrir… Ha chillado. ¡Y no deja de gemir! Se ha despertado y…
—¡NO! ¿Y te quedas ahí tan tranquilo?
Veloz como un rayo, Dámaris rodeó el coche y se interpuso entre Héctor y el trasportín.
—¡No, no lo toque! Podría ser perjudicial. El robot se ha encendido. ¡Esperemos que no se haya quedado sin batería!
—¿Es un…? ¿Un robot? —Héctor alzó una ceja, sorprendido—. Emilio no me ha querido decir qué es. Según él es Top Secret.
—Ya sabe cómo es Emilio, je, je. Solo es una maqueta robotizada de un animal prehistórico —le restó Marcos importancia, cogiendo el trasportín—. Esperemos que nos den una buena nota.
—¿Y qué tipo de robot es ese al que no le puede dar la luz? Es algo poco práctico.
Marcos buscó las miradas de sus amigos sin saber qué decir.
—Pues… un Saphirus Arcalagus. Una especie desconocida —se inventó sobre la marcha—. Hemos querido innovar y tal vez se nos ha ido de las manos. Je, je. Solo puede darle unos minutos antes de que los circuitos fallen, y queremos que sea frente a la profesora… Ya sabes, queremos la mejor nota.
Héctor arqueó las cejas, un tanto descolocado.
—¡Ah! ¡Vaya! No sé qué decir... ¡Enhorabuena, porque está muy conseguido por lo que decís! Pensaba que era un gato, porque hasta hace sonidos. —La CBFD soltó una risotada—. Emilio está muy misterioso últimamente… En fin, ya me lo enseñaréis después, aunque esté roto.
—¡Claro que sí! —aseguró Noelia sacando a Emilio fuera del coche.
—Bien, a mediodía os recogeré, ¿vale?
—¡Oh, no hace falta, mi madre lo hará! Anoche se lo pedí —se adelantó Alejandra. Agarró el trasportín de las manos de Marcos—. Usted ya nos ha llevado muchas veces.
—¡Oh, Alejandra! No me trates de usted que me haces sentir viejo —rio Héctor. Dio una palmada y cerró la puerta del vehículo—. No hay problema entonces. —La sirena del centro sonó anunciando el inicio de clase—. Entrad, que ya es tarde. Emilio, nos vemos en casa. ¡Qué paséis un buen día! ¡Y suerte!
Noelia y Dámaris tiraron de Emilio y lo llevaron a paso ligero hasta el interior del recinto. Y allí, lejos de la vista de su padre, lo increparon:
—¿Qué te ha pasado? —inquirió Dámaris.
—¡Tu padre podría haber descubierto a Kimbi! —exclamó Marcos.
—¡Ha sido una imprudencia! —gruñó Tomás.
Emilio suspiró, empezando a volver en sí.
—Os hubiera ocurrido lo mismo que a mí, ¿vale? No he sabido reaccionar. ¡Esto ha sido una locura! Kimbi se ha despertado cuando el coche ha pasado por un bache, y ha chillado. Y después ha estado gimiendo… Y, para colmo, ha sido al lado del instituto. Mi padre ha detenido el coche y claro, al preguntarme si tenía un animal escondido, ha querido ir a verlo y… Me he quedado totalmente en blanco.
—Esto no hubiera ocurrido si ya le hubieras dicho la verdad —alegó Alejandra, seria—. Tu padre es muy flexible, Emilio. No creo que…
—Mejor esperar —dijo este, tajante, sin dejarla terminar.
Pedro pasó por al lado de ellos acompañado de su cuadrilla de amigos; los miró con desprecio, riendo. Emilio le sostuvo la mirada, frunciendo el ceño. ¿Qué se ocultaba tras esas risas?
—Este trama algo. ¿Y si nos escuchó ayer? —musitó Emilio—. Fue el último en salir, y yo cerré la puerta tras él y después…
—¡No digas tonterías! —habló Marcos poniendo los ojos en blanco. Le dio una palmada en el hombro—. No montes ninguna película en la cabeza. Venga, dejemos el trabajo con Conchi y a clase.
Preguntaron por Conchi en la Sala de Profesores, pero la profesora aún no había llegado y ellos tenían que entrar ya a clase. El problema estaba en que no podían llevarse a Kimbi con ellos.
—Yo sabía que era una mala idea —murmuró Emilio, sofocado.
—A ver, vamos a calmarnos… —dijo Tomás, pensativo.
—«¿Calmarnos?» —gritó Emilio—. ¿Sabes bien qué hay escondido aquí?
—Sí, claro que…
—¡Por favor, calmaos! —reiteró Noelia—. Está claro que todos no podemos faltar a clase. Con que uno o dos se queden con Kimbi es suficiente, ¿no?
—¡Claro! Emilio, tú quédate aquí y espera a Conchi. Si quieres yo te acompaño —se ofreció Alejandra—. Una vez ella aparezca, se lo entregas y ya está. Otra solución no hay.
Emilio miró en derredor, inquieto.
—Sí, bien, está bien. Pero ¿y si no viene? ¿Y si está enferma o está en un atasco…?
Dámaris se dispuso a protestar cuando una voz a su espalda la hizo sobresaltar.
—«¿Quién está enferma o en atasco?» —sonrió Conchi, sofocada; parecía que había llegado corriendo—. ¡Por nada del mundo me perdería este día!
El rostro de Emilio se encendió al verla. ¡Oh, gracias!
—Siento el retraso, chicos, pero a veces a los profesores también se nos pegan las sábanas. —Reparó en el trasportín—. ¡Oh, oh! Bien, acompañadme. Tenemos que esconder a esa criatura en un lugar seguro.
Marcos dio un paso al frente.
—Profesora, será mejor que solo Emilio la acompañe. No podemos faltar los seis a clase o sospecharán.
—¡Sí, cierto! Bien visto, Marcos. Marchaos a clase; nos vemos en un rato.
Los cinco se dispusieron a marcharse, pero Emilio los detuvo:
—No, esperad: yo voy con vosotros. Es mejor que Conchi se lo lleve y nos vemos después. —Le entregó el trasportín—. Se llama Kimbi. Déjale que te olfatee primero. Enseguida coge confianza. Es muy bueno y cariñoso.
—¿No es mejor que la acompañes? —obvió Dámaris, alzando una ceja.
—No. Si vamos a hablar, quiero que estemos todos, ¿vale?
—No os preocupéis por nada. Lo llevaré al despacho de Biología. Las llaves solo las tengo yo. Julio, mi compañero, hoy está de descanso, así que no tenemos problema en que lo descubran. Allí estará a salvo y tranquilo.
»Hablamos en el recreo.
Con el trasportín en brazos, la mujer se marchó. Emilio se quedó mirando a su profesora. Sabía de sobra que con Conchi el dinosaurio estaba seguro, pero ¿y si alguien más tenía una copia de la llave y entraba y lo descubría?
Noelia agarró a Emilio del brazo y tiró de él.
—Emilio, Kimbi estará bien —le aseguró, sonriéndole—. No te comas más la cabeza. ¡Vamos!
—Sí, lo sé.
El tiempo pareció detenerse para Emilio; veía cómo los minutos pasaban lentamente y la clase no llegaba a su fin. Para colmo, no logró centrar su atención en las explicaciones. Su mente solo estaba para Kimbi, en cómo estaría, en si tendría miedo o hambre… Esa mañana el pequeño no había comido nada. Emilio le había puesto bastante hierba en el trasportín, pero era probable que, si no se encontraba a gusto, no comiera.
A pocos minutos de sonar el cambio de clase, Conchi entró por la puerta. Buscó con la mirada a Emilio y le guiñó un ojo, trasmitiéndole calma.
Esta vez, la clase trascurrió con rapidez. Cuando el muchacho vino a darse cuenta de nuevo, el timbre sonó. La profesora recogió sus papeles y, antes de salir de clase, se acercó a Emilio.
—Aún no he visto al pequeño. ¡Y no sabes lo que me está costando aguantar! Estaré en el despacho. Allí nos vemos en el recreo.
Una hora más tarde, Emilio se reunió con la CBFD en la puerta del aula. Observó que nadie los vigilaba, principalmente Pedro. Este estaba reunido con sus amigos en el aula, riendo, y lo más importante, los ignoraban; otras dos compañeras recogían sus libros… Estaban seguros.
—Venga, vamos.
Caminaron por el pasillo y giraron a la derecha.
Pedro alzó la mirada en cuanto no vio al grupo de Emilio. Sonriendo, se alejó de su amigos y fue tras los pasos de la CBFD, hacia la segunda planta.
La CBFD giró a la izquierda casi al final del pasillo hacía otro estrecho y sin salida, con siete despachos repartidos a ambos lados. Se detuvieron en la última puerta y llamaron. Conchi les abrió al instante.
A hurtadillas, Pedro se acercó. Se agachó detrás de la puerta y, con sigilo, se levantó para asomarse por la ventana de la puerta. La CBFD estaba reunida con la profesora alrededor de la mesa adorando lo que parecía una caja tapada con una sábana. Pedro puso oído, pero no logró descifrar qué hablaban.
Sacando una pequeña grabadora y una cámara de fotos digital, giró la manivela de la puerta y la abrió unos centímetros. Pulsó el botón de grabar e introdujo la grabadora por el hueco de la puerta.
—Vamos a ver qué os traéis entre manos —murmuró, riendo con maldad por lo bajo.
—Bien, vamos a ver a Kimbi —dijo Emilio retirando la sábana del trasportín. Estaba tan nervioso que no dejaba de sudar.
El dinosaurio se alegró de escuchar la voz de su dueño. Gimió y saltó dentro del trasportín, juguetón.
—Tranquilo, tranquilo. Soy yo, soy yo… ¡Shhh…! —Colocó la mano frente a la puerta y dejó que la oliera. Kimbi la olfateó y apaciguó sus nervios—. Voy a abrir, ¿vale?
En cuanto abrió, Kimbi saltó sobre sus brazos. Acariciándolo, Emilio se giró hacia su profesora.
—Te presento a Kimbi.
Conchi ahogó una exclamación, estupefacta. Con una mano en el pecho, miró a la criatura y después a Emilio repetidas veces.
—¡Emilio! ¡Oh, Dios mío! —gritó, emocionada. Se acercó el dinosaurio y este rehuyó de ella—. ¿P-puedo acariciarlo?
—¡Claro! —Emilio dejó a Kimbi sobre la mesa, agarró un poco de hierba del trasportín y se la entregó a su profesora—. Venga, désela.
Con las mejillas encendidas, Conchi le acercó la comida y el dinosaurio accedió a comer. La sonrisa de la mujer se hizo más amplia.
—¡Oh, Emilio, posees una joya! ¡Esto es algo inaudito! Es una magnífica cría de Microceratops. Su pico córneo, pequeñito… Él, todo él… ¡Oh! Pero… ¡Y lo mejor de todo es que nació de un huevo congelado! ¡Es un verdadero milagro!
La profesora no daba crédito, maravillada, ante lo que sus ojos veían. El pequeño dinosaurio comía hierba tranquilamente de su mano.
—Yo tampoco creí que esto pudiera ocurrir —afirmó Emilio, modesto. ¡Qué emoción le producía ver a su profesora tan feliz!
Conchi acarició a Kimbi con ternura y él se lo permitió.
—Tenemos que protegerlo lo mejor posible, ¿entendido, chicos? Nadie debe saber de su existencia. Absolutamente nadie. Si llega a oídos de los científicos será su perdición —señaló ella, muy seria—. Este pequeño no merece ser objeto de ningún experimento.
Emilio asintió con la cabeza, totalmente de acuerdo. ¡Pobre Kimbi! Nunca se perdonaría si le sucediera algo.
—Profesora, ¿cree que Emilio debería decírselo a su padre? —dijo entonces Dámaris, para sorpresa de todos.
Conchi miró primero a su alumna, después a Emilio, quien estaba totalmente sorprendido.
—Claro, ¿por qué no? Es su padre —refutó Conchi—. Un padre y una madre son confidentes, chicos. Tenéis que tener eso muy claro.
—No sé qué pensar… —musitó Emilio, desviando la mirada—. Sé que los padres deben ser confidentes, y que no debe haber secretos entre padres e hijos, pero ¿y si cuenta que tengo a Kimbi? No me quiero imaginar qué llegaría a pasar. Hoy casi lo descubre y no he sabido reaccionar… Por suerte han llegado ellos, de lo contrario hubiera destapado el trasportín.
Conchi le sonrió con ternura.
—Emilio, entiendo tus buenas intenciones, pero no creo que debas ocultárselo más. Es tu padre, ten confianza en él. Un padre nunca haría nada que perjudicase a su hijo. Es más, los padres darían la vida por su hijo. Aún sois jóvenes para entenderlo, pero llegará un momento en que sabréis de lo que hablo.
—Es probable… —dijo el niño, sin más. El miedo que tenía a perder a Kimbi era superior a la confianza con su padre, la misma que se había ido dilatando desde la muerte de su madre.
Conchi continuó observando al reptil no queriendo agobiar a su alumno. El dinosaurio ronroneaba, feliz, en los brazos de la mujer.
—Lo que más me sorprende (aparte de su nacimiento), es que lo hallases en una cueva subterránea, lo que demuestra que la nueva teoría sobre su extinción es cierta.
»Hay que admitir que la realidad a veces supera a la ficción. En fin, no queda más remedio que cambiar la explicación sobre el fin de estos preciosos reptiles, ¿no?
—Sí, pero no es algo que se deba hacer ya, ¿verdad? —aportó Alejandra, sentada sobre una de las mesas, balanceando las piernas—. Hay que esperar a que se plasme la teoría en libros. Nosotros negamos la teoría en clase. ¿Qué pensarían si ahora se cambia la postura?
—Sería un poco extraño, la verdad —razonó Conchi—. No obstante, es algo que ahora no tiene importancia. Tenemos que centrarnos en el pequeño. Emilio, ¿qué has pensado hacer con él? ¿Qué ideas tienes para cuidarlo y mantenerlo oculto?
—Por el momento lo mantengo en el desván de mi casa, que está sobre mi habitación y se accede por la misma. Duerme en una cajita con ropa que ya no usamos —informó, sin apartar la vista de la profesora. ¿Tal vez quería hacerse ella a cargo de él?—. Lo estoy alimentando con hierba y lechuga, puesto que es herbívoro. Y en el desván hay una ventana por la que entra la luz del sol.
—Emilio, eres un buen cuidador. Contigo, y ahí, estará bien y seguro. Pero debes ser consciente de que su cuidado es primordial en todos los sentidos. Si cae enfermo no podremos hacer nada por él… —La consternación bañó los rostros de la CBFD—. Su cuidado es desconocido para nosotros. También debemos admitir que es muy joven, y que es posible que no sobreviva…
Emilio irguió la cabeza igual que un suricato, entrando en pánico. ¡No había reparado en eso! ¿Y si caía enfermo, y él no podía hacer nada por él y moría? ¡No, por favor, no! Le había tomado tanto cariño…
Mientras la conversación continuaba, Pedro no dejaba de grabar, anonadado por todo lo que había escuchado y visto. ¿Emilio tenía un dinosaurio? ¿Cómo era posible que él hubiera conseguido un dinosaurio? ¡Era imposible! Ese mocoso sabelotodo… ¿Por qué él no podía tener la misma suerte? Si él no podía tenerlo, Emilio tampoco. El secreto no se iba a quedar allí, no. Quería que Emilio sufriera, y sabía bien cómo hacerlo.
El padre de Pedro era un reputado periodista para un periódico de gran repercusión en el país. Si la noticia se publicaba con su nombre, correría como la pólvora y el dinosaurio dejaría de ser de Emilio, porque se lo arrebatarían.
El niño alzó la mirada nuevamente por el cristal; jugaban con el dinosaurio igual que si fuera un juguete nuevo. Pedro dejó la grabadora en el suelo y preparó la cámara. No sería una buena noticia sin pruebas. Tomó varias fotos. En la última, la cámara comenzó a pitar por tener baja la batería. Alarmado, la apagó lo más rápido posible.
Con el corazón acelerado, volvió a encenderla para tomar dos o tres fotos más. Sin embargo, al apuntar y disparar, por error, activó el flash y la luz inundó el pasillo en penumbra.
La luz no tardó en alertar a la CBFD y a Conchi.
—¿Qué ha sido eso? —exclamó Emilio, pálido. Arrancó literalmente a Kimbi de los brazos de su profesora y lo introdujo en el trasportín. Lo cubrió con la sábana mientras sus amigos y la profesora corrían hacia la puerta.
Emilio se les adelantó y abrió la puerta de par en par encontrándose de golpe con un Pedro pillado por sorpresa.
—¡Tú! —chilló Emilio, perplejo.
Pedro se puso en pie, sobresaltado. La grabadora y la cámara resbalaron de sus manos y cayeron varios metros lejos de él. Marcos, raudo, corrió a recogerlos, pero Pedro fue más rápido y huyó con las pruebas.
Sin perder tiempo, Alejandra, Marcos y Tomás lo siguieron.
Pálido como la más pura leche, Emilio se apoyó en la puerta queriendo que aquella horrible pesadilla acabara. Pedro lo había escuchado todo. Lo peor de todo era que tenía imágenes. ¡Kimbi estaba perdido!
—¿Qué hacemos ahora? —inquirió Dámaris buscando la mirada de su profesora—. ¡Llevaba una grabadora y una cámara! Maldito Pedro.
—Él nos escuchó ayer… —musitó Emilio con la mirada pérdida. Sus ojos estaban vidriosos—. Lo sabe todo. ¡Yo sabía que alguien nos había escuchado! ¡No tendría que haber traído aquí a Kimbi! ¡NO, NO, NO!
—No creo que debamos preocuparnos por él —dijo Noelia tratando de quitar leña al asunto—. Es Pedro, ladra más que muerde.
—Su padre es periodista, ¿lo habéis olvidado?
Las miradas se posicionaron sobre Dámaris.
—¿Qué quieres decir? —inquirió Conchi, no queriendo escuchar las palabras de la chica.
—Pedro no es idiota. ¡Va a entregar todo ese material a su padre! ¿Y sabéis que va a pasar?
Emilio se movió, abatido.
—Tenemos que llevar a Kimbi a un lugar seguro, y encontrar a Pedro y quitarle la cámara —ordenó Noelia entrando en el aula—. Seguro que ha planeado todo para que su padre publique un artículo. ¡Odia a Emilio!
Alejandra, Tomás y Marcos regresaron junto a ellos, jadeantes.
—¡Demasiado tarde! —pronunció Alejandra, furiosa—. ¡Su padre lo estaba esperando afuera! ¡Y le ha dado la grabadora y la cámara!
—¿Qué? —chillaron Emilio y Conchi a la vez.
Emilio se dejó caer en el suelo, de rodillas, algo mareado. Aquello no estaba pasando, aquello no era real… ¡Era una pesadilla! En cualquier momento se despertaría y todo estaría bien, y Kimbi a salvo.
Pero no, todo era real, y Kimbi estaba en peligro. Debía llevárselo de allí, ponerlo a salvo. ¡Tenía que salvar su vida!
Conchi ayudó a Emilio a ponerse en pie.
—Estate tranquilo, porque mientras yo esté aquí, nada malo le sucederá, ¿de acuerdo? —lo alentó la profesora—. Agarra a Kimbi; nos vamos. Hay que ponerlo a salvo.
Emilio buscó la mirada de su profesora, llorando.
—¿Dónde vamos a ir? ¡Ya no hay lugar seguro! En cuanto la noticia se publique todo el mundo me buscará para quitarme a Kimbi —gritó con los puños apretados.
—Emilio, vamos a mi casa. Te aseguro que el dinosaurio estará a salvo.
»Llamaremos a tu padre y lo pondremos al día. Sí, lo haremos. Tiene que saberlo todo. —Se giró hacia sus alumnos—. Vosotros quedaos aquí y actuad como si nada hubiera ocurrido, ¿entendido? Si diera la casualidad de 

que alguien viniera en busca de Kimbi, vosotros no sabéis nada. No creo que la noticia tarde mucho en publicarse y tampoco en correrse la voz.
Emilio tragó saliva. Una vez más el mundo parecía ir en su contra.
Media hora más tarde, Conchi aparcó el coche en su garaje y subieron en el ascensor hasta la vivienda, situada en la cuarta planta de un bloque de pisos.
La profesora vivía en un piso pequeño y acogedor con vistas a Sierra Nevada.
Sin ver dónde pisaba, Emilio tropezó con el bordillo elevado de la puerta y fue a parar contra la pared de enfrente. El trasportín cayó de sus manos, abriéndose la puerta. Kimbi salió despedido, quedando bocarriba al lado del sofá.
—¿Estás bien? —se interesó la profesora recogiendo a Kimbi. Emilio asintió, palpando la pared temiendo haberle causado algún agujero. La pared había temblado igual que si un terremoto hubiera sacudido la tierra—. ¡Oh!, tranquilo. Las paredes son de cartón, pero resistentes. El cartón-yeso es la nueva moda en la construcción.
—Un edificio de juguete —bromeó Emilio, cogiendo a Kimbi de los brazos de la profesora—. ¿Estás bien, pequeñín?
El dinosaurio se cobijó en los brazos de su dueño como un cachorro, un poco asustado.
—Siéntate en el sofá. —Conchi cerró la puerta—. ¿Quieres tomar algo para calmar esos nervios?
—Gracias, pero no quiero nada; tengo el estómago cerrado.
Emilio tomó asiento, acariciando en todo momento al dinosaurio. Se mordía el labio inferior. Miró a su alrededor, acalorado y, sin poder evitarlo más tiempo, rompió a llorar, preso de la tensión. Necesitaba desahogarse.
—¡Oh, cariño! —Conchi salió de la cocina y se sentó a su lado. Lo abrazó—. Tranquilo, tranquilo.
—E-esto es demasiado para mí… Me estoy agobiando. ¡Temo por la vida de Kimbi! —Se sorbió la nariz—. ¿Por qué el universo es así conmigo? ¿Y por qué Pedro me odia tanto?
—Vamos, no pienses así.
—No puedo evitarlo… —Buscó la mirada de su profesora—. Aunque me duela, creo que hubiera sido mejor no encontrar a Kimbi.
El animal miró al muchacho, como si lo entendiera, y le acarició una mano con su pico.
Conchi agarró el mentón de Emilio y le sostuvo la mirada.
—La vida nunca es fácil. Tranquilízate, Emilio, y no pienses nada ahora. ¡Despeja tu mente! Haber encontrado al dinosaurio es lo mejor que te ha podido pasar, y es con lo que te tienes que quedar. Hay cosas que pasan y que se escapan a nuestro entender, pero todo tiene un motivo.
—No creo que haya un buen motivo para que Pedro haya querido exponer a Kimbi a una muerte segura.
Conchi permaneció callada, sin saber qué decir.
—Tal vez su padre no le crea…
—¡Pedro le ha dado las fotografías, y la grabadora! ¡Con pruebas es difícil no creerlo! Ahora Kimbi no está a salvo, ahora está en peligro. ¡Lo que temía desde que nació al final ha ocurrido!
—A veces atraemos la negatividad, Emilio, por eso pensemos en positivo y busquemos una solución. Todo va a terminar bien, confía en mí.
Emilio observó a Kimbi, consternado.
—Nos van a buscar, a los dos…
Siendo consciente de lo que aquello significaba, el niño entró en pánico. Su pecho se agitó, acelerado, mezcla de ansiedad y de miedo.
Veloz, Conchi lo tumbó en el sofá, le entregó una bolsa para que soplara y calmara su agitación.
—Toma, bebe agua. —Cuando el chico estuvo más calmado, le pidió—: dime el número de teléfono de tu padre; vamos a llamarlo y a pedirle que venga.
Héctor regresó a su despacho con dos archivadores, uno en cada mano. Los dejó sobre la mesa y buscó entre los papeles. Sulfurado, cerró el último archivador. Allí tampoco estaba. ¿Dónde había guardado los informes? Volvió a buscar por enésima vez en el ordenador; siempre había una copia de seguridad guardada, pero parecía que este informe, en concreto, se había esfumado por completo.
El hombre se pasó las manos por la cabeza, sudando. Tenía que encontrar esos papeles como fuera. Se puso en pie para regresar a las estanterías por si había olvidado revisar algún archivador, cuando un mensaje entrante en su bandeja de correo electrónico saltó en la pantalla del PC.
Pensó en ignorarlo, pero la curiosidad hizo que abriera el mensaje. Era un titular de última hora del periódico al que estaba suscrito. Cuando iba a eliminarlo teniendo mejores cosas en las que pensar, se detuvo, releyendo bien:
«¡Un niño y un dinosaurio en Granada!»

«Un joven posee el que parece ser el último de los dinosaurios, especie extinguida hace millones de años. (Noticia a ampliar)»

—¡Vaya! Esto seguro que le gustará a Emilio —pensó en voz alta—. Se lo imprimiré para que lo lea.
Interesado, continuó leyendo antes de imprimir la noticia. Conforme descendía por la página, en su rostro no dejaba de crecer su estupor. ¡Era tan sorprendente! La mayor sorpresa llegó cuando leyó que el centro en el que el niño y el dinosaurio habían sido vistos era el mismo en el que su hijo estudiaba.
Héctor se sentó en la silla, mesándose la barbilla. ¿Su hijo, junto a sus amigos, construía un robot de un dinosaurio y ahora saltaba una noticia así? ¿Había relación?
—¿Esto es una broma? Vamos, no creo que esta noticia tenga que ver con el robot que han construido —musitó—. Una cosa es hablar de un robot bien construido y otra de un dinosaurio de verdad… Supongo que será cosa del instituto.
Bajó un poco más por la página para detenerse en el enlace que contenía «imágenes». Pulsó en él y las imágenes no tardaron en cargarse. Los ojos de Héctor se abrieron de par, perplejo. ¿Eran Emilio y sus amigos los que salían en ellas?
Las fotografías no tenían una buena calidad, algunas estaban algo movidas, pero era indiscutible que era su hijo junto a sus amigos y su profesora y… ¿el robot? Si era una broma de mal gusto, no tenía la menor gracia. ¿Qué estaba pasando allí? Debía hablar con su hijo y recibir unas cuantas explicaciones.
En el momento en que se disponía a levantarse de la silla para marcharse, su teléfono móvil vibró en su bolsillo. En la pantalla apareció un número desconocido. Dudó en cancelar la llamada, temiendo que fuera algún operador de una nueva compañía para venderle un mejor servicio, sin embargo, aceptó.
—Buenos días. ¿Héctor? —habló una voz femenina al otro lado.
—Sí, soy yo. ¿Quién es?
—Me llamo Conchi. Soy profesora de su hijo.
Héctor notó cómo un nudo crecía en su estómago. ¿Le había ocurrido algo a Emilio?
—¿Emilio está bien? Necesito hablar con él. ¿Puede ponerme con él? —escupió el padre casi arrastrando las palabras.
—S-sí, Emilio está… bien. Escúcheme: ahora mismo su hijo se encuentra en mi casa. Tiene que venir. Necesitamos hablar. No, no podemos hacerlo por teléfono.
—¿Se trata del dinosaurio?
—¿C-cómo lo sabe?
—¿Qué me están ocultando?
—¿Cómo sabe lo del dinosaurio? —insistió la profesora.
—Se ha publicado una noticia de última hora y sale mi hijo con sus amigos, una pro… ¿usted? ¡Y un dinosaurio!
—No puede ser… —musitó Conchi.
—¿El qué no puede ser?
—Por favor, venga cuanto antes. Tome nota de la dirección. ¡Y no comente nada a nadie!
En cuanto anotó la dirección, Conchi cortó la llamada. Héctor, agitado, recogió los papeles que tenía sobre el escritorio, su abrigo y se dirigió hacia la salida de la oficina con la mala fortuna de que uno de sus compañeros se cruzó en su camino y los papeles que este portaba volaron por los aires.
—¿Eh, Héctor? ¿Estás bien? —se interesó el hombre, recogiendo el estropicio—. ¿Héctor? Héctor, ¿adónde vas? ¡He encontrado los…!
—Juan, lo siento, pero no tengo… ¡Tengo que irme! Mi hijo… —El ascensor se cerró en ese momento.
Héctor se apoyó en el espejo del ascensor, temblando. ¿Qué estaba pasando?
—¿Q-qué ha dicho? —necesitó saber Emilio en cuanto su profesora cortó la llamada.
Conchi se sentó a su lado y acarició la cabeza a Kimbi.
—La noticia ya ha sido publicada en el periodico y está circulando por internet. No creo que tarde mucho en estar también en la televisión.
Emilio desvió la mirada hacia el televisor, pálido. ¿Y su padre ya lo sabía?
—La ha leído, sí.
—¿Y qué ha leído? ¿Se habla de mí? ¿Qué te ha dicho?
—No lo sé, Emilio. Tu padre me ha dicho que la ha leído y que ha visto imágenes…
—¡Las fotos que Pedro nos ha hecho! —añadió él. Abatido, rompió a llorar—. ¡Oh! ¿Qué nos va a pasar a mí y a Kimbi?
—Emilio, tranquilo. No os va a pasar nada. Mientras yo y tu padre estemos aquí…
—¡He mentido a mi padre! ¡Le he mentido! —se alteró el muchacho—. ¡Se va a enfadar!
—Bueno, es probable, pero es normal, porque se preocupa por ti. Pero el enfado le durará tan solo unos minutos, tranquilo. —Lo arropó entre sus brazos—. Venga, enciende el televisor y veamos si dicen algo mientras leo la noticia del periódico. Ahora vuelvo. Voy a buscar mi ordenador.
Conchi entró a su habitación. Emilio, mientras tanto, se abrazó a Kimbi como si la vida le fuera en ello, negándose a encender la televisión. ¿Y si decían algo que no quería oír? El pequeño dinosaurio temblaba, y Emilio no sabía si de frío o de miedo. ¿Presentía lo que se podía avecinar?
Emilio lloró con más insistencia, presa de un terror irracional.
Nos iremos, Kimbi, tú y yo, lejos. Te pondré a salvo. Nadie sabrá de ti… —pensó—. Dejaremos a papá y a Camilo, aunque me duela, pero lo superarán y entenderán. No puedo entregarte a nadie, no.
Conchi regresó con su ordenador portátil. Se sentó a la mesa camilla y pidió a Emilio que se acercara para leer juntos la noticia. Las palabras pasaban por la cabeza del niño sin dejar huella. Leía, sí, pero todo era una amalgama borrosa de letras que se entremezclaban sin orden ni sentido.
—«Varios científicos han contactado con el centro de educación en concreto antes de dirigirse al mismo para contrastar la veracidad de los hechos» —leyó Conchi la última línea ampliada de la noticia.
El mundo pareció detenerse para Emilio.
—No… ¡No! —exclamó apenas sin voz—. ¡Oh, maldito Pedro! Si cogen a Kimbi lo matarán. ¡Lo matarán! ¿Por qué el ser humano se empeña en destruir todo lo que toca? ¿Por qué? ¿Qué necesidad hay de investigarlo todo? ¿Eh?
—Calma, Emilio. Entiendo tu postura, pero con alterarnos no llegamos a nada —puso Conchi tierra de por medio—. No creo que quieran matarlo, aunque no niego que sí querrán experimentar, claro.
—¿Y experimentar no es lo mismo que matar? —Conchi no supo qué responder—. No sé qué es peor. —Emilio abrazó a Kimbi con más fuerza—. No dejaré que te hagan nada.
—No dejaremos, ni tú ni yo —rectificó la mujer.
—¿Qué ocurrirá ahora en el instituto? ¡Mis amigos están allí!
—Interrogarán a tus amigos y a mis compañeros. —Conchi se quedó parada, frotándose la frente—. ¡Oh, espero que no!
—¿Qué?
—Si piden la dirección de tu domicilio, el centro no creo que dude en proporcionarla —la echó un jarro de agua fría—. Imagino que pensarán que el primer lugar al que irás será allí.
—¡Oh, no! Ya no estamos a salvo en ningún lado. —Emilio palideció más—. ¡Camilo está en casa! No me acordaba de él… —¿Qué iba a ser de su perro si se marchaba con Kimbi? En los últimos días había estado más centrado en el dinosaurio que en Camilo. No podía abandonar a uno para proteger a otro. ¡Ambos eran igual de importantes para él!
Se puso en pie y se acercó a las puertas que daban acceso al balcón para mirar por sus cristales. Necesitaba dejar de pensar, y de escuchar. Ya tenía suficiente. Su vida ya sería un sin vivir con la huida como para añadir más leña al asunto.
—Emilio, siéntate y trata de relajarte.
El niño lo hizo, aunque no lo haría por mucho tiempo. Debía buscar el momento idóneo para escaparse. No podía quedarse más tiempo allí.
Sin embargo, presa del agotamiento, el sueño lo venció. Kimbi se recostó en el regazo de su dueño.
Conchi los observó, sonriendo con pesar. Con cuidado, tumbó al pequeño cuan largo era en el sofá y el dinosaurio a su lado.
—Pobrecito. Hay cosas que se nos escapan de las manos, por más que lo intentemos. Quieres proteger al dinosaurio, pero tendrás que pagar un alto precio. —La mujer suspiró—. Intentaré ayudarte en todo lo que pueda.
Una hora más tarde golpearon la puerta con insistencia repetidas veces. La profesora no tardó en abrir, temiendo que los golpes despertarán a Emilio.
Al otro lado, Héctor estaba sudoroso y agitado por la frenética carrera.
—¿Y Emilio? ¿Dónde está mi hijo? —escupió.
Conchi salió al rellano y pidió calma al hombre con ambas manos.
—Tranquilo, su hijo está bien. Está du…
—¡Tengo que hablar con él! —le cortó Héctor, abriéndose paso.
—Sí, ahora lo hará, pero cálmese, ¡por favor! Hablemos primero; permítame ponerle al tanto de todo, y después hablará con su hijo, ¿vale?
—Emilio… Emilio, despierta. Vamos, hijo.
Emilio abrió los ojos, pesaroso. Paladeó un poco mientras su vista se acostumbraba a la luz.
—¿Papá? ¡Papá! —se sobresaltó al ver a su padre.
Héctor se abalanzó sobre su hijo y lo abrazó con efusividad.
—Yo…
—Tranquilo, Emilio.
—¡Oh, papá! Tengo tantas cosas que contarte. —Las lágrimas recorrían sus mejillas como torrentes—. Lo siento, lo siento mucho.
Héctor acarició la cabeza de su hijo.
—Tu profesora ya me lo ha contado todo. Tengo que decir que estoy realmente disgustado contigo por no haber sido sincero y por ese acto de rebeldía escapando en plena noche. ¡Podría haberte sucedido algo, Emilio! ¿Dónde está tu sentido de la responsabilidad?
Emilio bajó la mirada al suelo, avergonzado.
—Lo sé… Y me arrepiento. Fue un arrebato de rabia, de rebeldía, aunque no justifique los hechos. ¡No me porté nada bien!
Héctor le secó las lágrimas con los dedos.
—Bueno, tranquilo. Lo pasado, pasado está. Ahora, escúchame bien: nunca entregaría a ese bicho a los científicos, Emilio. ¿De dónde sacas eso? Nunca haría nada que te haga daño.
—Yo…
Sin palabras qué decir, Emilio buscó refugió en los brazos de su progenitor. ¿Por qué había desconfiado tanto de él?
—¡Perdóname por no confiar en ti, por favor!
—No echemos más leña al fuego. Y bien, dime, ¿dónde está el dinosaurio? ¿No me lo vas a enseñar?
¡Kimbi! Emilio notó cómo un horrible calor ascendía por su estómago. ¿Dónde estaba Kimbi?
—Emilio, calma, ¡calma! Kimbi está con nosotros. Está en mi habitación. Le he dado de comer y lo he dejado dormir allí —comunicó la profesora.
Emilio no tardó en ir en su busca y regresó con Kimbi entre sus brazos. El pequeño reptil le acariciaba la cara con su pico córneo, haciéndole cosquillas.
—Papá, este es Kimbi. Kimbi, este es papá.
Héctor torció el gesto poniendo espacio entre él y el dinosaurio.
—¿Este pollo deforme es el dinosaurio? —Emilio frunció el ceño—. Perdón, perdón. Si lo miras bien… es gracioso. Aun así, no me gusta nada.
—No importa si para ti es feo o bonito, si te gusta o no. Papá, ¡hay que defenderlo, sea como sea! Le quiero, y tiene que estar a salvo.
Héctor miró a la profesora antes de suspirar.
—Está bien, hijo mío. Haré lo que sea, por ti. Pero ¿no me lo podías haber contado antes? ¡Esta misma mañana, por ejemplo! ¡Y yo creyendo que te gustaba alguien! —Se golpeó la frente con la palma de la mano derecha—. No entiendo por qué me ves cómo un monstruo capaz de…
—Héctor, él no te ve así —lo interrumpió Conchi—. Está en un momento difícil de su vida; hay que comprenderlo.
—Supongo que no recuerdo mi momento a su edad —musitó este.
—Cuando se es padre, todo cambia —le sonrió Conchi y miró a Emilio—. Para proteger a Kimbi, hay que marcharse.
—Sí, ¿y adónde?
—Tengo un listado de lugares a los que poder ir. Iréis vosotros primero, yo os alcanzaré después.
—No puedes hacer eso —se escandalizó Héctor—. ¿Vas a dejar tu vida por mi hijo?
—Por tu hijo y por ese dinosaurio —matizó la mujer—. Créeme cuando te digo que será una aventura para recordar cuando sea mayor. Ven, te enseñaré la lista.
Emilio los siguió con la mirada, pensativo. Esta labor es mía. No quiero inmiscuir a nadie más. Nos iremos yo y Kimbi. Y no habrá problemas.
Sí, los dos se marcharían, lejos, y así el dinosaurio estaría a salvo. Con el tiempo, todos se olvidarían de Kimbi y podrían regresar a casa.
Veloz, el niño buscó un bolígrafo y un papel. Para ser la casa de una profesora, pocos bolígrafos hay, pensó.
El ordenador reposaba sobre la mesa, y estaba aún encendido. Percatándose de que no lo veían, abrió un documento de texto y escribió:
Papá, perdóname. Perdóname por lo que voy a hacer. Me marcho con Kimbi. Es lo mejor para todos.

Por favor, no me busques. Este asunto es mío. Yo lo encontré y yo tengo que ponerlo a salvo.

Cuida de Camilo por mí. Dile que lo voy a extrañar mucho.

Hasta siempre, papá. Te quiero.

Sigiloso, Emilio recogió el trasportín y la sábana blanca con la que lo cubría de la habitación de su profesora. Introdujo al dinosaurio dentro y cubrió el trasportín. Regresó al salón para colocarse la mochila al hombro y, con lágrimas en los ojos, abrió la puerta de la vivienda y se marchó.
El sonido de la puerta al cerrarse alertó a los dos adultos que no tardaron en salir de la cocina, temiéndose lo peor.
—¿Emilio? ¡Emilio! —Conchi palideció—. ¡Se ha ido!
Héctor abrió la puerta y llamó a su hijo con toda la voz que su garganta permitía. No hubo respuesta, pero él siguió llamándolo a la vez que descendía las escaleras.
—Héctor. ¡Héctor!, ven aquí —lo llamó Conchi—. ¡Tienes que ver esto!
Héctor regresó arriba sin poder ocultar las lágrimas y la frustración. Conchi estaba sentada frente al ordenador. No le hizo falta decir nada para que el hombre entendiera la indirecta.
Héctor se dejó caer en el sofá, aturdido. No podía ser cierto. Su hijo no podía haberse marchado para siempre para proteger a un dinosaurio.
—Héctor, hay que alertar a las autoridades —puntualizó Conchi al momento—. ¡Emilio no puede estar vagando por ahí fuera, solo!
Ya había perdido a su mujer, no iba a perder también a su hijo, pensó Héctor.
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Emilio escuchó la voz de su padre mientras corría atravesando la urbanización. Se contuvo para no detenerse y mirar atrás. Las lágrimas le resbalaban por las mejillas. Le dolía lo que estaba haciendo. Su padre iba a sufrir mucho, igual que él. Nunca hubiera pensado abandonar (tal vez por siempre) a su padre, su casa, a su perro… Dejaba atrás su vida, por un dinosaurio que podía entregar a la ciencia si quisiera, sin importarle nada. Pero él no era así, no. ¿Cómo iba a hacerle eso a Kimbi? Ya tenía suficiente con haber nacido en una época en la que sus padres, hermanos…, toda su manada, había desaparecido.
El niño dudaba de que sería duro vivir esa nueva vida, una vida futura que desconocía. Una vida en la que la mayor parte del tiempo la viviría a escondidas. Merecería la pena si con eso conseguía que Kimbi estuviera a salvo, y feliz.
Pero ¿adónde iría ahora? Había huido, sin más, sin planearlo. Llevaba veinte euros en la mochila, el bonobús con suficiente dinero para varios viajes…, pero nada más. Para colmo, tampoco conocía el pueblo donde se encontraba.
Lo primero que tenía que hacer era coger un autobús. Iría a su pueblo. Conocía sus calles, sus recovecos… Estaría cerca de su casa por si tenía que regresar en algún momento. Una vez allí, decidiría.
¿Dónde habrá una parada de autobús?, se preguntó, mirando en derredor.
Emilio cubrió mejor el trasportín y susurró al dinosaurio que no hiciera el menor ruido. Esperaba que el reptil lo entendiera.
Emilio salió de la urbanización por la parte trasera. Pasó junto a un hombre que paseaba a su perro por un pequeño descampado situado en el lado derecho. A la izquierda había más edificios.
Se detuvo unos segundos, tanteando si acercarse o no a aquel hombre y preguntarle por una parada de autobús. Pero ¿y si el perro olía a Kimbi? ¡Podría delatarlo! No obstante, no había nadie más por allí a quien preguntar. Tenía que hacerlo rápido, antes de que su padre lo encontrara.
Sin pensarlo dos veces, Emilio se quitó la mochila, sacó todos los libros e introdujo en ella a Kimbi abandonando allí el trasportín y sus materiales. Cerró la cremallera hasta la mitad para que el pequeño dinosaurio pudiera respirar y caminó hacia el hombre con paso decidido y los nervios agarrados a su estómago.
—P-perdone… Disculpe, ¿podría decirme dónde hay una parada de autobús? —No apartó en ningún momento la mirada del perro. El animal lo observaba mientras lo olfateaba a distancia. Emilio notó cómo su frente se perlaba por el sudor.
El hombre alzó la mirada hacia el trasportín abandonado antes de regresar la vista hacia el niño.
—¿No eres de aquí? —Emilio negó con la cabeza. ¿Qué importaba eso?—. ¿Y tus padres?
Emilio palideció. Y ahora, ¿qué decía?
—Me reuniré con ellos… en Granada. ¿Me puede indicar dónde hay una parada de autobús, por favor? —insistió, cada vez más inquieto.
El hombre volvió a mirar por encima del hombro hacia el trasportín antes de decir:
—Baja esta calle hasta el final. Te encontrarás una señal de Stop, pues ahí gira a la izquierda y verás la parada. Si te das prisa, cogerás el que está a punto de pasar.
Emilio se dispuso a darle las gracias, cuando el perro se acercó a su mochila y comenzó a ladrar fuertemente. Kimbi se removió dentro, gimiendo, y Emilio notó cómo su mundo se venía abajo.
—¿Qué llevas ahí, niño? —inquirió el hombre, arqueando una ceja. Se aproximó hacia la mochila, sujetando a su perro, pero Emilio retrocedió con la mala fortuna de que tropezó y cayó al suelo, quedando sentado.
El perro siguió ladrando mientras su dueño le tendía la mano al niño para ayudarlo a levantarse. Emilio negó con la cabeza. Todo lo rápido que pudo, se levantó y se marchó como alma que lleva el diablo en la dirección indicada. Su tez estaba pálida como la más pura leche.
El hombre no le quitó la mirada de encima mientras Emilio se perdía de vista detrás de un muro que envolvía una nueva urbanización.
—¡Héctor! ¡Por favor, espera! —le gritó Conchi bajando atropelladamente las escaleras detrás de él. Héctor continuó su descenso, angustiado. En el último peldaño el suelo resbaladizo le hizo perder el equilibrio y cayó cuan largo era—. ¡Héctor! ¡No tiene sentido tratar de correr detrás de él! ¡Hay que avisar a las autoridades!
—¡Aún no! —gritó Héctor, quedando parado en medio del rellano. ¿Por dónde se había ido Emilio? ¿Por la derecha, por la izquierda?—. ¡Mi hijo tiene que estar cerca! —jadeó—. ¡No conoce este pueblo! ¡EMILIO!
La profesora llegó junto a él.
—Sí, no conoce este pueblo, pero es más que probable que ya se haya escondido. Emilio se ha marchado para proteger al dinosaurio y eso es lo que hará, a toda costa.
—Emilio es demasiado testarudo… —suspiró Héctor. Sus ojos estaban vidriosos. Se pasó las manos por la cabeza—. ¿Por qué ha tenido que sacar la peor parte de mí?
—No te mortifiques ahora.
Héctor miró a la mujer antes de colocar la vista en el frente.
—Vayamos por aquí.
Salieron del edificio por el lado izquierdo a un pequeño patio interior. Desde allí corrieron hasta la puerta de salida de la urbanización. Mirando alrededor, llamaron al niño, pero no hubo respuesta.
La mirada de Conchi se detuvo en un hombre que caminaba con un perro.
—Ven, vamos a preguntar —opinó—. Es probable que alguien lo haya visto.
Héctor no tardó en acercarse a él.
—Sí, lo he visto. Y…
—¡Oh, gracias al cielo! —le cortó Héctor—. ¿Dónde está? ¿Por dónde se ha marchado?
—Se ha ido corriendo. Estaba bastante alterado. Primero me ha preguntado por una parada de autobús. Mientras hablaba, mi perro se acercó a su mochila, comenzó a ladrar y algo gimió dentro de ella. Le pregunté qué llevaba ahí, pero huyó.
—El autobús está a punto de pasar —dijo entonces Conchi consultando el reloj—. ¡No nos queda tiempo!
—¿Qué es lo que sucede…? —se atrevió a preguntar el hombre, advirtiendo que algo no iba bien—. ¿Puedo ayudaros?
—No se preocupe. Gracias por todo —se limitó a decir Héctor, dándole una palmada en el hombro derecho.
—¡Ah!, y allí ha dejado abandonado todo eso. —Señaló el trasportín junto a la sábana y los libros.
Una rápida mirada les bastó para saber que la situación era más grave de lo que habían imaginado.
Al final de una larga calle atestada de coches, pudieron ver en el lado derecho la antigua carretera dirección Motril. El corazón de Héctor se aceleró nada más divisarla. Cada vez estaban más cerca y parecía que no llegaban. Héctor notaba el escozor en la garganta a causa de la frenética carrera.
—Por favor, Emilio, no te vayas —susurró, llorando.
Nada más pisar Emilio la parada, el autobús se detuvo frente a él. Una suerte, pensó.
El niño permitió a dos mujeres mayores pasar primero y subió tras ellas recuperando el aliento. Sonrió al conductor, pasó el bonobús por el tarjetero y cruzó el vehículo hasta la parte trasera. Nunca le había gustado sentarse allí, pero eran los únicos asientos libres.
Nada más caer en el asiento, el vehículo se puso en marcha y Emilio rompió a llorar presa del agobio y la impotencia. ¿Por qué todo tenía que ser así? Abrió la mochila y cogió un pañuelo de papel. Rozó a Kimbi y el dinosaurio asomó un poco el pico.
—¡No, no puedes salir! —le susurró, previendo que nadie lo miraba. Lo escondió, raudo, y le indicó con un dedo que no hiciera ruido.
Emilio se limpió las lágrimas con el dorso de la manga, se sorbió la nariz y buscó su teléfono móvil. Tenía que hacer algo antes de cerrar puerta a su antigua vida, dando paso a una vida inhóspita, sin saber qué le depararía el futuro. Buscó en la agenda el número de Dámaris, y llamó. Al momento, su amiga aceptó la llamada.
—¿Emilio? ¡Oh, Emilio! ¿Cómo estás? ¿Y Kimbi? ¿Está todo bien? Menos mal que os habéis marchado —soltó su amiga del tirón—. Al instituto han venido varios policías y científicos de la Universidad de Granada, buscándote a ti y a Kimbi. ¡Quieren llevárselo! Nos han interrogado, a todos. No hemos dicho, claro. ¡No te vamos a delatar! ¡Oh, Emilio, cuánto siento todo esto!
—Y yo… —murmuró este, imaginándose todo lo ocurrido allí. Y todo por culpa de Pedro. Nunca hubiera pensado que pudiera llegar hasta tal extremo—. Dámaris, escúchame bien, por favor. Me he escapado de casa de Conchi y…
—¿Qué?
—¡Escúchame, por favor! Tengo que proteger a Kimbi. ¡Haré lo que sea por protegerlo! Por eso he optado por huir, yo solo. Mi padre y Conchi querían acompañarme, pero no puedo permitirlo. Esta es mi labor, y tengo que cumplirla. Sé que es difícil de comprender, pero…
—¿Y adónde vas a ir? ¡Emilio, es una imprudencia, y lo sabes!
—Sí, pero tengo que hacerlo. Conozco un sitio... No, no te lo voy a decir, Dámaris. No quiero que vengáis a buscarme, no. Además, no me cabe la menor duda de que los científicos os vigilarán por si os reunís conmigo. Kimbi tiene que estar a salvo. ¡Compréndeme!
—¡Emilio, por favor, piénsalo bien! —chilló Dámaris. Estaba llorando—. ¡Es una imprudencia!
—Ya está decidido. Da un beso a todos de mi parte. Y, te lo ruego, ayudad a mi padre. Sé que no lo va a pasar bien… Adiós, Dámaris.
—¡Emilioooo…!
Emilio cortó la llamada. Apagó el móvil y se echó a llorar con todo el dolor de su corazón. Ya no volvería a ver más a sus amigos, no volvería a salir de búsqueda con la CBFD… Tampoco vería a sus abuelos… Su vida anterior había terminado.
¿Hacía bien en dejar atrás todo por un dinosaurio?, se preguntó, mirando por la ventana.
—¡NOOO! —gritó Héctor al ver marcharse el autobús. Corrió tras el vehículo, haciéndole señas con los brazos para que se detuviera. Y por más movimientos que hizo, el autobús no se detuvo.
Héctor se dejó caer de rodillas al suelo, hecho un mar de lágrimas.
Conchi se acercó a él, lo ayudó a ponerse en pie, y le prestó su hombro para que llorase.
—No hay que rendirse. El autobús tiene como última parada el Palacio de Congresos. Sigámoslo con mi coche. Aún no hay nada perdido.
Héctor asintió al momento. De camino hacia el piso de Conchi, preguntó:
—¿Por qué crees que ha cogido ese autobús? Si quiere esconderse, podría haber buscado un sitio por aquí, ¿no?
—Emilio no sabe, estoy segura, de que el autobús lo llevará a Granada —dijo Conchi, razonando—. Lo peor de todo esto es que allí encontrará problemas. Mucha gente lo reconocerá al haber visto ya las imágenes e intentarán atraparlo.
—Bueno, si así puedo tener a mi hijo de vuelta…
—Sí, pero no será el mismo si le arrebatan a Kimbi. Tienes que pensar en ello.
—Tal vez te decepcione lo que voy a decir, pero para mí es más importante mi hijo. ¡No me pidas que piense en ese pollo deforme!
Veinte minutos después el autobús llegaba al Palacio de Congresos. Al ver cuál era la parada, Emilio palideció, percatándose de que no había preguntado por el trayecto del autobús. Aquella era una zona en la que pasar desapercibido era más que difícil. Y ahora ¿qué hacía? Lo primero, ir con cuidado. Tal vez nos estén buscando. Y desde aquí buscaré el autobús que me lleve a mi pueblo. Esperaba que todo saliera bien.
Justo cuando el autobús se detenía, el conductor subió el volumen de la radio:
—Sí, la noticia ha sido ya difundida. ¡Un dinosaurio en pleno siglo XXI! Quién lo iba a imaginar, ¿verdad? En estos momentos los científicos están buscando tanto al niño como al reptil. He de decir que a mí me parece una locura. ¿Cómo va a haber un dinosaurio vivo en la época que corre? ¿Quién dice que no es un robot de lo más avanzado? Lo que sí me queda claro es que acabarán resolviendo este asunto y todos saldremos de dudas.
Emilio se notó anclado al asiento. ¿Por qué tantas complicaciones? ¿Por qué la sociedad tenía la costumbre de querer tenerlo todo? Kimbi era un ser vivo, y libre. Si ahora bajaba del autobús alguien podría descubrirlo, pero tampoco podía quedarse allí.
Haciendo de tripas corazón, el muchacho bajó la cabeza lo máximo posible y se apeó del autobús, esperando que los transeúntes envueltos en su burbuja de tecnología no repararan en él.
La mala suerte pareció estar de su lado cuando chocó con un hombre que leía en un soporte electrónico. Este levantó la cabeza y las miradas de ambos se cruzaron. Emilio murmuró un sordo «Lo siento» y siguió su camino, pero el hombre ya lo había observado de arriba abajo, y reconocido.
—¡Ey, chico!
Emilio se giró, con el corazón en la garganta, para encontrarse con que el hombre marcaba un número de teléfono mientras observaba su iPad. ¿Lo había reconocido? ¿Estaba llamando para informar?
—¡Tú eres el de la noticia! ¿Dónde el dinosaurio? ¡Espera! ¡ESPERA!
En cuanto su mente procesó aquellas palabras, Emilio aceleró. Nadie lo iba a capturar. ¡Nadie! Torció a la derecha, donde estaba la pirámide truncada y escalonada que llevaba a la parte superior del Palacio de Congresos, y siguió hasta el paso de peatones que había sobre el puente que cruzaba el río. Por suerte, el semáforo estaba en verde para los peatones. En cuanto cruzó al otro lado, este se puso en rojo. EL niño volvió la vista atrás, precavido: aquel hombre no había podido cruzar.
Emilio suspiró, un tanto aliviado, pero el hombre continuaba con el teléfono pegado a la oreja, dando instrucciones. ¡Menuda pesadilla!
Emilio dobló por la derecha del puente y caminó todo recto, recto sin mirar atrás… Cuanto antes alcanzara el autobús que le llevara a su casa, mejor. Y aún le quedaba un buen trecho.
El autobús se marchó nada más poner Héctor un pie en el suelo.
—¡No! ¡NO! —gruñó, dando un puñetazo al aire, cargado de impotencia—. Maldito tráfico. ¡Podríamos haber tenido a Emilio si no hubiera sido por la cantidad de coches que hay siempre en esta ciudad!
Conchi le colocó una mano sobre el hombro derecho.
—Héctor, creo que lo mejor es llamar a la policía y avisar de la huida de tu hijo —razonó—. Yo tampoco quiero que se lleven al dinosaurio, pero prefiero que Emilio esté sano y salvo, y sin hacer locuras. —Sacó el teléfono móvil del bolsillo trasero del pantalón y se lo tendió—. Hazlo por Emilio.
Héctor vio temor en los ojos de ella. La profesora quería demasiado a su hijo… Miró a su derecha. No puedo hacerle esto a Emilio. Me odiará de por vida.
—Emilio conoce bien esta zona. Solía venir a menudo con su madre… —comentó—. ¿Por dónde se habrá marchado?
—No lo sé, pero no quiero dar más rodeos. —Conchi lo agarró por los hombros y le sostuvo la mirada con el ceño fruncido—. ¿Por qué no quieres llamar a la policía?
—Porque no creo en ellos. No creo que me traigan a mi hijo —habló, serio—. Ya han desaparecido muchas personas y nunca han llegado a llevarlos de vuelta a sus casas.
Conchi no supo qué decir.
—Héctor… Hay que darles un voto de confianza. —Volvió a insistir señalándole el móvil—. Por favor.
—Espero que Emilio no me odie.
La mujer vio en su mirada el verdadero motivo.
—No lo hará. Eres su padre y comprenderá los motivos que te han llevado a ello.
Héctor marcó el número y pulsó la tecla de llamada.
—Me esperan en la Comisaría —comunicó nada más colgar—. Necesitan una fotografía de Emilio para colgarla en los periódicos y redes sociales. —Le devolvió el móvil y subió al coche—. Espero que mi mujer lo proteja esté donde esté.
—Una madre nunca abandona a su hijo. Ella estará con él.
Una hora más tarde, padre y profesora salían de la Comisaría de Policía tras formalizar la denuncia.
—Has hecho lo correcto —le sonrió la profesora, tratando así de hacerle más llevadero el trago—. Mientras nos dan noticias, ¿adónde quieres ir?
—Vayamos a mi casa. Allí está Camilo y… Tenemos que hablar con sus amigos. Es probable que Emilio haya hablado con ellos. Conociéndolo, se habrá despedido también.
Conchi consultó el reloj.
—Me temo que aún están en clase…
—Vayamos a mi casa. Algo me dice que Emilio irá a ver a Camilo, no sé por qué.
—¿Crees que podremos detenerlo?
—Es posible. No se irá sin decir adiós a su perro.
En cuanto llegó a la zona conocida como Triunfo, después de detenerse para comprar un par de provisiones, Emilio se encontró con que el autobús que buscaba ya estaba allí. Algo que sale bien, pensó. Seguro que su madre lo estaba ayudando, aunque no estuviera de acuerdo con lo que hacía.
El niño subió al autobús, pasó el bonobús por el tarjetero y caminó hacia la parte trasera que por el momento se encontraba vacía.
Se descolgó la mochila y abrió un poco la cremallera para que Kimbi pudiera sacar la cabeza. Buscó en la bolsa de la compra y sacó unas cuantas hojas de lechuga para alimentarlo. El pequeño reptil no tardó en devorarlas, hambriento. Insatisfecho, sacó medio cuerpo fuera de la mochila e introdujo la cabeza en la bolsa.
—¡No! ¡Quieto, quieto! ¡Te pueden pillar! —se alarmó Emilio, obligándolo a volver a la mochila. Cerró la cremallera con rapidez. Comprendía que le hubiera sabido a poco, pero tendría que esperar hasta llegar a casa.
Agitado, Emilio se acomodó en el asiento y miró al frente. Un chico de unos veinte años caminó hacia donde estaba él. Emilio, receloso, se sentó en el asiento que daba a la ventana y colocó la mochila y la bolsa de la compra todo lo pegado que pudo al cristal. Trató de pasar lo más desapercibido posible con tal de que nadie lo reconociera.
Cuarenta minutos después, Emilio bajó del autobús. En ese momento sus amigos estarían saliendo de clase. Si todo fuera distinto, él también, pero era algo que ya no volvería a repetirse.
Se colocó mejor la mochila al hombro y caminó hacia su casa.
Cuando giró la esquina que daba a su calle, su corazón se detuvo de súbito. Alarmado, se escondió detrás de un coche. Un gran despliegue de medios de comunicación se había reunido frente a su casa. Los reporteros hablaban con varios de sus vecinos. ¿Qué les estarían preguntando? ¿Cuáles serían las respuestas? Pero lo más importante de todo aquello era saber cómo habían conseguido su dirección.
El niño se agachó y miró por debajo del vehículo. Varios hombres, ataviados con batas blancas, se entremezclaban entre los periodistas. Indudablemente, eran científicos.
Emilio se sentó en el suelo y apoyó la espalda en el coche. Las lágrimas recorrieron sus mejillas. ¿Por qué le ocurría todo aquello? Quería entrar en su casa, abrazar tal vez por última vez a Camilo, agarrar su bicicleta y marcharse, lejos. No pedía mucho.
Y ahora ¿qué hacía?
Alzó la mirada por una de las ventanas del coche. ¡Claro! ¿Cómo no se le había ocurrido antes? El patio de su casa daba justo a un camino. Por allí podría saltar al patio, ver a Camilo y… No, no era una buena idea. ¿Cómo saldría después? ¡La escalera de papá!, recordó. Su padre tenía una escalera bastante alta con la que podía salir, solo era cuestión de ingenio.
—¡Gracias por ayudarme, mamá! —susurró, sonriendo al cielo.
Observó los movimientos de los periodistas, vecinos y científicos y, cuando vio la vía segura, salió de su escondite. Corrió y corrió hasta que llegó al camino que pasaba por detrás de su casa y se detuvo justo encima de su patio. ¡Camilo!, pensó. Si lo llamaba, el perro se alborotaría.
Emilio se agarró a la hiedra que trepaba por la pared y descendió tratando de no resbalar mientras Camilo ladraba feliz de verlo.
Cerca del final, el niño perdió el agarre y cayó rápidamente. La bolsa de la compra se soltó de su mano y se estrelló contra el suelo mientras Emilio gritaba, temiendo caer de espaldas y herir a Kimbi.
Pálido, Emilio se aferró con más fuerza a la hiedra, arañándose las manos contra la pared de hormigón, y afirmó los pies, lo que ayudó a frenar la caída. Y así, con cuidado, llegó abajo, con los dedos ensangrentados y la respiración descontrolada.
Se quitó la mochila de la espalda, la abrió para que Kimbi pudiera salir y abrazó a Camilo. ¡Oh, cuánto lo iba a extrañar!
—Lo siento, Camilo… No sabes cuánto me gustaría llevarte conmigo, pero no puedo. —Le acarició entre las orejas—. Papá te cuidará bien, lo sé, y tú de él. —Trató de reprimir el llanto, pero no por mucho tiempo—. Q-quizá algún d-día… volvamos a vernos.
Emilio cogió la mochila y la bolsa de comida y revisó que todo estuviera bien. Apresó a Kimbi, que corría libre por el patio, y entró en casa agradeciendo no haber cerrado con llave la puerta esa mañana. Colocó a Kimbi sobre la mesa y le dio un poco de agua.
—Tranquilo, pequeño, todo está bien.
Volvió a introducirlo en su mochila y, con ella a la espalda, se dirigió a la cochera. Buscó la escalera con cuidado de no hacer ruido. Con ella en mano, salió con la mala suerte de que Camilo se cruzó en su camino. Conteniendo el aliento, dio un par de tumbos sin apenas equilibrio. Para no caer al suelo soltó las escaleras, acto que causó un ruido ensordecedor que resonó en toda la casa.
Las voces del exterior cesaron de repente.
—¿Qué ha sido eso? —preguntó alguien—. ¿Hay alguien en la casa?
—¡Callad todos! —Silencio—. No… No se escucha nada.
—Tal vez haya sido el perro; anda mucho por la casa —dijo la voz de su vecina, la que siempre lo sabía todo.
Emilio se giró hacia Camilo; el animal se había agazapado en una esquina, con miedo.
—¡Camilo, siempre en medio! —lo regañó en un susurro. ¡Lo podrían haber descubierto!
Prestó atención a nuevos comentarios, pero pareció que la intervención de su vecina había despejado cualquier posible duda de que alguien estuviera en la casa.
Emilio regresó al patio, apoyó la escalera metálica en la pared y una vez más volvió a la cochera. Cogió la bicicleta y la depositó al lado de la escalera. Después subió con la mayor prisa posible al segundo piso, sigiloso, seguido de Camilo que caminaba con cautela, como si comprendiera la situación de su amo.
En su habitación, Emilio sacó a Kimbi de la mochila. El reptil permaneció observando todos y cada uno de los movimientos de su dueño mientras Camilo no apartaba la mirada de Kimbi, gruñendo por lo bajo.
Emilio metió un poco de ropa limpia junto a una manta en la mochila permitiendo tener aún espacio para Kimbi y, seguidamente, a este. De su escritorio agarró la fotografía de su madre.
—Mamá, ayúdame, por favor. Sé que no estás de acuerdo con mis actos, pero creo que es lo mejor. —La besó, y la guardó—. Camilo… H-ha llegado la hora de… marcharme.
Juntos, bajaron las escaleras. En la cocina, Emilio llenó un poco más el cuenco de comida de Camilo, por lo que el animal se quedó distraído mientras su amo subía por las escaleras cargado con la mochila y la bolsa de la compra que dejó arriba. Descendió otra vez a por la bicicleta. Fue costoso subirla, pero lo consiguió. Y de nuevo bajó. Cerró la puerta de la cocina y se palpó el bolsillo del pantalón. Sí, llevaba las llaves de su casa por si en algún momento tenía que volver.
—Camilo, te quiero mucho. —Lo abrazó con fuerza, llorando otra vez, y ascendió mientras el perro se quedaba allí sentado, observando a su amo, gimiendo con tristeza—. ¡Nos volveremos a ver!
Emilio lo miró con el corazón roto. ¿Por qué tenían que ser así las cosas?
Con impotencia, empujó las escaleras hacia la pared de la casa, provocando que el metal crujiera con fuerza espantando a Camilo. Este acto mostró una débil sonrisa en el rostro del muchacho.
Con todo el dolor de su corazón y echando una última mirada a su perro, Emilio se colocó la mochila a la espalda, agarró la bolsa con las provisiones, se montó en 

la bicicleta e inició su ascenso hacia la Sierra de la Alfaguara, donde viviría hasta que no hubiera peligro para regresar.
A la vez que Emilio se alejaba cuesta arriba, Conchi y Héctor detenían el vehículo frente a la puerta de la casa. El jaleo y el tumulto los sorprendió. Héctor no tardó en descender el coche, atónito. Ahora podía entender el temor de su hijo.
—¿Qué sucede aquí? —inquirió, frunciendo el ceño—. ¡Fuera! ¡Quiero entrar en mi casa! ¡FUERA TODO EL MUNDO! ¡APARTAOS!
—¡Ese es el padre del muchacho! —anunció una vecina.
Héctor le dirigió una mirada cargada de desprecio.
—¿Qué…?
En un parpadeo, los medios de comunicación lo rodearon y acribillaron a preguntas. Héctor se quedó sin saber qué hacer. Nunca se le había presentado una situación así.
Conchi lo sacó del círculo y lo condujo hasta la puerta de la casa.
—¿Qué hacen aquí? —indagó él, mientras sacaba las llaves para abrir la puerta.
—¡Todo esto es por la maldita difusión de la noticia! ¡Todos y cada una de estas personas quieren saber si Emilio y el dinosaurio están aquí!
Héctor la miró. ¡Toda aquella gente estaba loca!
Al abrir la puerta, la misma vecina dijo:
—¿Ven? Os dije que en la casa no había nadie. El niño no está aquí escondido. Habrá sido el perro…
Héctor se giró de golpe, con una ceja arqueada. ¿Por qué decía eso? Conchi se adelantó a preguntar.
—¡Oh, hemos escuchado ruidos en el interior! Sería el perro —respondió la mujer con aire altanero.
Héctor y Conchi cruzaron miradas sin perder tiempo. ¡Emilio había estado allí!
—Emilio ha estado aquí —afirmó el padre, cerrando nada más cruzar—. Pero ¿cómo ha entrado sin que nadie lo vea?
—Por la puerta, no, estoy segura.
—Tiene que haber algún rastro…
En la cocina encontraron indicios de que Emilio había estado allí. La comida de Camilo estaba sobre la mesa, entonces…
Héctor abrió la puerta del patio. Camilo entró corriendo, gimiendo.
—¡Camilo, déjame paso! —le gritó apartando al animal a un lado.
El perro obedeció con las orejas alicaídas. Conchi lo recogió entre sus brazos y lo acarició.
—Él no tiene culpa, por favor. —La profesora puso los ojos en blanco—. ¿Tienes algo que…?
El hombre se había quedado mirando la escalera apoyada sobre la pared.
—¡Emilio ha estado aquí! —profirió él, frenético por la emoción que sentía en ese instante—. ¡Tiene que estar cerca! ¡Tal vez ha ido a la Sierra de la Alfaguara! —Observó la escalera y entendió. La colocó sobre la hiedra para subir—. ¡Ahí fue donde encontró a ese maldito dinosaurio!
—Héctor, eso es imposible. No sabemos por dónde se ha ido ni cuánto tiempo hace. Y que se dirija a la Sierra de la Alfaguara es una posibilidad, nada más —razonó Conchi agarrándolo por un hombro—. Por mucho que te duela, es mejor esperar a los primeros informes policiales.
—¿Cómo puedes pedirle eso a un padre? —soltó Héctor, alterándose. Al segundo, recapacitó—: Perdona. Este tema me supera.
—No tienes nada que disculpar. Centrémonos en lo importante. ¿Para qué habrá venido Emilio aquí?
Héctor dirigió la vista hacia el interior de la casa.
—Supongo que para coger ropa, comida y… una foto de mi mujer. Él no se iría sin una. ¡Ah!, y sin decir adiós a Camilo.
Sin decir nada más, Héctor entró en la vivienda. Se dispuso a subir al segundo piso cuando advirtió que la puerta que daba a la cochera estaba abierta.
—Emilio ha cogido la escalera de la cochera. Ahí también estaba… —Un rápido vistazo le bastó para confirmar sus sospechas—. Se ha llevado la bicicleta.
Abatido, Héctor se dejó caer al suelo. Se pasó las manos por la cabeza.
—¿Y si le sucede algo? ¡Nunca me lo perdonaré! ¡Le dije a Marta que siempre lo cuidaría! ¡Y él, cabezón en proteger a un pollo despeluchado! ¡Emilio…! ¡Qué imprudente! No estoy preparado para esto… ¡No soy un buen padre!
—Héctor, si Emilio se ha llevado la bicicleta, es porque va a estar cerca de aquí. Lo encontraremos —lo alentó ella.
Héctor se limpió las lágrimas.
—¿Me ayudarás? No puedo hacerlo solo.
La mujer se acuclilló a su lado.
—Aquí estoy, y estaré. Para mí, Emilio es como un hijo, y no le deseo nada malo. No descansaré hasta que esté junto a ti, aunque eso conlleve tener que entregar al dinosaurio.
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El tiempo pasó. El reloj no dejó de girar, para unos rápido, para otros lento, sobre todo para Héctor y Conchi. Hacía ya dos semanas que Emilio se había marchado para salvar a Kimbi, dos semanas sin saber de él, dos semanas desaparecido. Por más que lo habían buscado, no lo habían encontrado, ni siquiera un mínimo rastro. La desesperación comenzaba a apoderarse de ellos. La policía había registrado con perros algunos lugares de la Sierra de la Alfaguara, el pueblo, habían interrogado a amigos, conocidos y vecinos, pero todo sin resultado.
La imagen del niño se había difundido por los medios de comunicación, prensa y televisión, también redes sociales. Una nueva imagen que dejaba de lado a la de Emilio junto al dinosaurio, aunque el descubrimiento de Kimbi aún seguía dando que hablar.
Las redes sociales ardían, algunas con críticas hacia la forma en que los científicos estaban tratando a Emilio por querer hacerse con el dinosaurio para experimentar en vez de permitir que viviera libre y feliz con la persona que tuvo la fortuna de encontrarlo. Otros hablaban de mentiras, de una farsa para distraer a la población, una de tantas. Otros de que había que atrapar al dinosaurio e investigar con él de forma que se pudieran conocer más datos sobre esta especie extinta hacía ya tantos años.
Varios científicos habían dado una rueda de prensa en la que habían argumentado que Emilio y el dinosaurio estaban escondidos tanto por familiares como amigos del niño. Estas declaraciones habían sacado de quicio a Héctor, que no había tardado en poner el grito en el cielo y contestar a las acusaciones. Él no tenía a su hijo escondido, pero sí lo hubiera deseado.
—Si mi hijo estuviera conmigo, sí, estaría escondido, porque es lo más lógico ante lo que ustedes están haciendo. ¿No se han parado un poco a pensar tanto en mi hijo como en el dinosaurio? ¿Quién nos da la potestad para hacer cualquier cosa nuestra y destruirla?
»Mi hijo no estaría desaparecido de no ser por ustedes. Quieren al dinosaurio, y sin promesa de que no sufrirá ni morirá, Emilio ni aparecerá ni entregará al reptil.
»De todos modos, que les quede claro: más vale que se olviden del dinosaurio. En cuanto encuentre a mi hijo, ambos lo protegeremos. No es vuestro ni lo será. No pertenece a la ciencia. Ningún ser vivo es propiedad de nadie. ¿Entendido?
Los científicos dieron su opinión al respecto: el dinosaurio era un gran hallazgo, un tesoro inigualable que permitiría conocer la vida de tales magníficas criaturas; debía pertenecer a la ciencia y que, si era necesario para las investigaciones, lo sacrificarían.
—Emilio no regresará nunca. —Héctor reunió una tarde a toda su familia, a Conchi y los amigos de su hijo, en el salón de su casa—. No permitirá que al dinosaurio le suceda nada. Si ha escuchado esas declaraciones, lo protegerá con más fuerza, ya que el motivo de su marcha, desde un principio, fue el miedo a que encontraran al dinosaurio y decidieran sacrificarlo. La maldad del ser humano no tiene límites.
—No importa lo que hayan dicho. ¡Tenemos que encontrarlo! —sentenció Conchi, poniéndole a Héctor una mano en el hombro. En los últimos días habían estado muy unidos, tanto, que la familia ya empezaba a murmurar que entre los dos estaba surgiendo algo—. Ahí fuera hace frío, lleva lloviendo varios días… No sabemos si se está alimentando… Pienso que la mejor solución es dividirnos y buscarlo. De esa forma, si alguien nos sigue la pista, les será más difícil ya que seremos varios grupos.
—¡Sí, vamos! —apoyó Damaris, poniéndose en pie. Deseaba con todas sus fuerzas encontrar a su amigo. Los días sin saber de él eran todo un suplicio, más que cuando Emilio había dejado de hablarles—. Y juntos defenderemos a Kimbi.
—Pero no tenemos ni una pequeña pista de dónde ha podido ir —murmuró Marcos, triste—. No sabemos por dónde empezar… ¡Se ha podido ir lejos!
—Si se fue con la bici, no estará muy lejos —razonó Alejandra—. Vayamos al psiquiátrico, ¡rastreemos esa zona! ¿No fue allí donde se supone que encontró al dinosaurio, o cerca de allí? ¡Es el punto de partida!
No tardaron en formar varios grupos y dividirse.
La CBFD rastreó los alrededores del viejo psiquiátrico, pero por más que lo intentaron no hallaron rastro de su amigo.
Buscaron también la caverna donde Emilio encontró el huevo, y tampoco la encontraron. Parecía que todo se ponía en su contra.
Para colmo, los científicos se habían unido a la búsqueda, aunque con sus fines, claro. Algunos científicos decían que lo hacían por el niño, pero Héctor no dudaba de que eran palabras banales, enmascaradas, que ocultaban la verdad que todos sabían.
No obstante, si entre todos conseguían encontrarlos, mejor; después ajustarían cuentas respecto al dinosaurio.
Desde el primer momento en que se asentó, Emilio se había arrepentido de su huida. Sí, lo había hecho por Kimbi, pero estaba pagando un alto precio. Estaba pasando frío, hambre… Había tenido que racionar la comida, pero no le duraría mucho. Estaba sin su padre, sin sus amigos… No tenía a nadie con quien hablar… ¡Qué duro estaba siendo!
Emilio permanecía escondido en la caverna en la que había encontrado el huevo de Kimbi. A pesar de que todo estaba congelado, era el mejor lugar para resguardarse. Lo estarían buscando y, esconderse en otro sitio, daría lugar a encontrarlo con facilidad, lo que allí no sería así.
De vez en cuando salía para que Kimbi comiera y recoger algo de leña para mantener vivo el fuego, de forma que pudiera pasar el tiempo lo más caliente posible. Kimbi se arrebujaba en sus brazos y él lo cubría con su manta.
En estas salidas, Kimbi no paraba de correr, jugueteando, alegrando a Emilio, haciéndole ver que por mucho que se arrepintiera, lo había hecho por una buena causa. El dinosaurio no merecía un final triste.
Pero anhelaba regresar, abrazar a su padre, ver a sus amigos, a Camilo… Estar en su casa, dormir en su cama, ir a clase…
Ambos habían recorrido todos los recovecos de la caverna en busca de posibles nuevos huevos congelados, pero solo habían encontrado algún que otro cascarón roto y, para sorpresa de Emilio, la huella de un Tyrannosaurus Rex congelada. Sus ojos se habían abierto de par en par, emocionado. Si sus amigos pudieran ver aquello…
Desde ese día, se despertaba en mitad de la noche, sobrecogido por las pesadillas en donde un enorme Tyrannosaurus Rex lo sorprendía por detrás mientras el muchacho recogía el huevo de Kimbi, el mismo que parecía resultar pertenecer a ese gran dinosaurio. Entonces, se abrazaba a sus rodillas y lloraba, desconsolado.
Con los recuerdos, las noches se volvieron demasiado tristes. Fueron noches plagadas de llanto y frío, noches en las que se acurrucaba junto a Kimbi. Noches en que rezaba a su madre y le pedía que su padre no sufriera y que, por todos los medios, los científicos dieran su brazo a torcer en algún momento para poder regresar a casa.
Y, al parecer, sus peticiones fueron escuchadas.
Una tarde de un lunes, al comienzo de la cuarta semana de la marcha de Emilio, para sorpresa de todos, un científico se puso en contacto con Héctor para llegar a un acuerdo.
—¿Héctor? Buenas tardes. Disculpe que le moleste. Mi nombre es Christian Brown.
—Sí, soy Héctor. ¿Quién es usted?
—Como le he dicho, me llamo Christian Brown, paleontólogo del Museo…
—No continué —gruñó Héctor, tentado de cortar la llamada. ¿Cómo se atrevía a ponerse en contacto con él?
—Por favor, entiendo que no quiera hablar conmigo, pero permítame unos segundos. Le aseguro que lo que tengo que decirle…
—Serán nuevas mentiras, como todo lo que sale de vuestra boca.
—Por favor. ¡Por favor, no me cuelgue!
Héctor miró a Conchi, sentada a su lado. La mujer asintió con la cabeza.
—Tiene un minuto. —Conectó el manos libres.
—Gracias. Quiero comentarle que he hablado con mis compañeros respecto al dinosaurio y nuestra intención es no ponerle un solo dedo encima. Nadie quiere matarlo.
Héctor buscó a Conchi con la mirada, perplejo. ¿Había escuchado bien?
—No quiero que le suceda nada al dinosaurio. Pienso igual que su hijo. Amo mi trabajo y, por tanto, ante un hallazgo semejante, no se puede arrebatar la vida a un ser inocente solo por nuestro afán de conocerlo todo.
»Como también bien dijo usted, el ser humano no es nadie para creerse con la potestad de tenerlo todo.
—¿Y?
—Solo queremos ver al dinosaurio y estudiarlo. Sí, estudiarlo, pero sin herirlo. No le haremos nada que lo haga sufrir. Lo prometo y prometemos.
Héctor buscó ayuda en Conchi. Parecía que lo que escuchaba era verdad, no obstante…
—Deberían haberlo hecho desde un principio en vez de abalanzarse como perros hambrientos a la búsqueda tanto del niño como del dinosaurio —gruñó Conchi, arrebatando el teléfono a Héctor—. ¡Emilio no está con nosotros, ni conocemos su paradero! ¿Debemos repetir de quién es la culpa de que esto sea así? Y si logramos encontrarlo, él tendrá que decidir sobre esto. El dinosaurio le pertenece, ¡no a usted ni a nosotros!
Christian permaneció en silencio, escuchando a la profesora.
—¿Para quién trabajas?
—Pertenezco al laboratorio del Museo de Historia Natural de Londres.
Héctor conocía bien el museo. El primer viaje que hizo con su mujer fue a Londres, y ella deseaba visitar el museo, por lo que fue la primera parada. ¿El museo sería capaz de hacer daño a un dinosaurio, y mucho menos a un niño?
—Pueden confiar en nosotros. Aceptamos que sea el niño quien decida. Así se hará. Esperaremos hasta que su hijo aparezca. Y deseo con todo mi corazón que sea cuanto antes, puesto que me puedo imaginar el calvario por el que atraviesan. Estaremos en contacto. Gracias por escucharme. Buenas tardes, y disculpadnos por el daño causado.
Héctor no sabía si reír o llorar. ¡Cuánta hipocresía había en todo! Después de todo lo ocurrido querían hacer como que nada de eso había pasado. Ahora entendía por qué Emilio había preferido la compañía de un animal a la del ser humano.
—¿Qué piensas? —preguntó el hombre a Conchi.
—Pienso lo mismo que tú: que no nos podemos fiar. ¿Cambiar de parecer de la noche a la mañana? No obstante, Emilio tendrá que hablar con ellos y decidir. El dinosaurio y la decisión son suyos. Aunque conociéndolo, ya sabemos qué dirá.
Héctor suspiró. Se pasó las manos por la cabeza. Si era así, su hijo regresaría, pero… Era una remota posibilidad. ¿Cómo fiarse, después de todo?
Agarró la mano de la profesora.
—¿Qué propones? —murmuró—. No puedo pensar con claridad.
—No propongo nada. Lo principal es encontrar a ambos.
—Probemos algo una vez más.
Héctor agarró el teléfono que Conchi había dejado sobre la mesa y marcó el número de su hijo. Estaba apagado, como otras veces. No desistió. Alguna vez lo encendería y podrían hablar.
Emilio había tenido muchas tentaciones de regresar a su casa. Si lo hacía, y nadie se enteraba, estaría respaldado por todos los que lo querían. Podría mantener escondido a Kimbi y vivir «una vida normal» lo mejor posible. No podría ir a clase, y tampoco salir de casa, ya que si lo hacía, tanto medios de comunicación como vecinos lo delatarían y, por consiguiente, le quitarían a Kimbi. Pero ¿quién le decía que no se habían olvidado ya de él y de Kimbi?
Era demasiado pronto para que pasaran página.
Ese era un problema, sí, pero no podía continuar así. Ya no le quedaban lágrimas que derramar. Tanto había racionado la comida que había perdido peso. Su aspecto era demacrado. Se notaba ojeroso y febril…
Necesitaba hablar con su padre. Lo añoraba. Él era lo único que le quedaba. Debían estar unidos, apoyarse mutuamente... Un abrazo suyo era lo mejor que podía tener en esos momentos.
Emilio hurgó en su mochila y sacó su teléfono móvil. ¿Lo encendía? ¿Llamaba a su padre y le pedía que lo recogiera? Lloró mientras Kimbi no le apartaba la mirada. El dinosaurio parecía entender todo el sacrificio que su dueño estaba haciendo por él. ¿Por qué era tan difícil tomar decisiones?, pensó el niño
Emilio cerró los ojos y, haciendo de tripas corazón, lo encendió.
Nada más introducir el número clave y el terminal encontrar cobertura, recibió un mensaje tras otro: todos ellos eran de las veces que su padre lo había llamado. Y, entre estos, entró una llamada. El nombre de «Papá» apareció en la pantalla. Las manos de Emilio temblaron. ¿Aceptaba? ¡Aceptaba!
Las lágrimas surcaron las mejillas tanto de uno como de otro al escuchar las voces.
—¡¿Hijo…?!
—¡P-papá! P-papá…, voy a regresar a casa. ¡Q-quiero volver! —dijo Emilio, sin darle tiempo a su padre de hablar más— . Te extraño tanto…
—¡Oh, hijo mío! ¡Qué alegría! ¿Dónde estás? ¡Iré yo a por ti! ¡No te muevas de donde estás!
—¡No, no papá! Prefiero ir yo. Así evitaremos levantar sospechas.
—Emilio… ¡Emilio! Ten cuidado, por favor —susurró Héctor con la voz quebrada de la emoción.

—Lo tendré. Un beso. —Y colgó.
Emilio se puso en pie, con una amplia sonrisa, y dijo a Kimbi:
—Regresamos a casa y allí plantaremos cara a los problemas como debimos hacer desde un principio.
El dinosaurio lo miró, torciendo la cabeza como si no entendiera nada. Emilio se arrodilló delante de él, sonriendo, y lo acarició.
—¿Qué te ha dicho? ¡Héctor, por favor! —necesitó saber Conchi, eufórica.
Héctor lloraba, sin poder pronunciar palabra alguna.
—¡Héctor! —No hubo respuesta, y la profesora lo zarandeó—. ¡DIME!
El hombre se la quedó mirando y anunció, alegre:
—¡VIENE PARA ACÁ! ¡EMILIO VUELVE A CASA!
Conchi se llevó una mano a la boca, sin poder creerlo, emocionada. Se abrazó a Héctor, quien aprovechó la ocasión y la besó en los labios sin pensarlo.
Conchi se alejó enseguida, un poco aturdida y con las mejillas encendidas. Desvió la mirada, ruborizada.
—¿Te ha molestado? Oh, discúlpame. Yo no quería…
—Para nada.
Y esta vez fue Conchi quien dio el paso y lo besó.
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—Por favor, Héctor… ¡No vayas tan deprisa! —pidió Conchi, sin poder evitar tratar de pisar un freno invisible. Se sujetaba al asiento, asustada—. ¡Puedes atropellar a alguien!
—¡Mi hijo está aquí al lado! —Héctor estaba muy nervioso. Sabía que era una locura salir en busca de Emilio, pero ¿cómo se iba a quedar en casa? Necesitaba tener cuanto antes a su hijo, abrazarlo, sentirlo…
—Lo sé, pero quiero llegar a casa sana y salva.
Muy cerca de las afueras del pueblo, Héctor frenó en seco, acelerando más aún el corazón de la profesora. Achicó la mirada. ¿Estaba viendo bien? ¿Era Emilio el que se aproximaba a ellos?
El muchacho se quedó parado, mirando al frente, antes de que las lágrimas recorrieran sus mejillas y una amplia sonrisa creciera en su rostro. Dejó caer la bicicleta al suelo y corrió a refugiarse en los brazos de su padre.
—Emilio… ¡EMILIO! Mi pequeño…
Héctor estrechó a su hijo entre sus brazos, emocionado. Lo besó varias veces y lo abrazó otras tantas.
—¡Oh, Emilio! ¡Emilio! ¿Cómo estás? ¿Estás bien? ¡Mira qué demacrado y delgado estás! No vuelvas a hacerme esto nunca más, por favor.
Emilio miró a su padre a los ojos: había tanta angustia en ellos.
—Papá, perdona mi locura —musitó el chico, apenado—. Lo siento, siento haberme marchado así… ¡No tenía otra opción! Perdóname, por favor. Perdóname por todo.
Héctor volvió a arropar a su hijo contra su pecho mientras Conchi los observaba en un segundo plano.
—Emilio, oh, Emilio. ¡Eso ahora no importa! Da igual todo. ¡Estamos juntos! ¡Ya estamos juntos! —musitó, restándole importancia—. Te quiero, pequeño.
Emilio buscó la mirada de su padre, y lloró con más fuerza, de alegría y de cariño. Hacía tanto tiempo que su padre no le decía «te quiero»… Al final, Kimbi había servido para unirlos más.
Emilio había extrañado en sus despertares nocturnos de los últimos días tales muestras de afecto. Ahora que los tenía, los aprovecharía.
—Hola, Emilio. ¿Todo bien? —Conchi lo recibió con un abrazo—. Me alegro de verte de nuevo. Venga, vamos, subid al coche; no queremos que nos encuentren aquí, ¿verdad?
—Yo también me alegro de verte.
Conchi le acarició la mejilla derecha.
—Vamos, en casa hablaréis con calma.
Emilio sacó a Kimbi de la mochila y subió al coche.
—Nos vamos a casa, pequeño, una vez más, y para siempre.
El reloj giró y giró mientras se contaban todo. Emilio no dejó de sentirse apenado por lo mal que se lo había hecho pasar a su familia. ¡Se arrepentía tanto! Se había marchado por hacer un bien, por salvar la vida del último dinosaurio (el mismo que ahora dormía al lado de Camilo, sobre el sofá), pero no había pensado en todo lo que dejaba atrás, en el sufrimiento de sus seres queridos… Pero ya todo eso había pasado. Estaba con su padre, con Camilo y con Kimbi, y eso era lo más importante.
En ningún momento Conchi se había separado de su padre, y Emilio lo agradecía. El niño sentía un cariño muy especial hacia su profesora.
—Perdonadme los dos por todo —pidió—. No supe qué hacer. ¡Me sentía muy impotente! —Miró a Kimbi—. No podía permitir que cayera en manos horribles.
Conchi le cogió una mano.
—Ahora eso ya no importa, Emilio. Lo hecho, hecho está. Estáis aquí, los dos. Y eso es lo que debe prevalecer.
Emilio le devolvió la sonrisa, agradecido.
—Me gustaría volver a ver a mis amigos —dijo entonces, poniéndose en pie—. Voy a llamarlos. ¡Tengo tantas cosas de las que hablar con ellos!
—Lo primero que tienes que hacer, jovencito, es darte un baño. ¡Hueles a oso cavernario! —rio su padre, señalándole el piso superior—. ¡Y lo necesitas con urgencia! —Todos rieron—. No tardes, porque aún queda algo de lo que hablar entre nosotros.
Emilio arqueó una ceja, no gustándole cómo sonaba aquello.
—¿Qué ocurre?
—Es sobre Kimbi —respondió Conchi, mirándolo fijamente—. No es nada de lo que tengas que preocuparte. Haz caso a tu padre.
Kimbi abrió los ojos en ese momento y buscó la mirada de su dueño. ¿Qué era lo que tenían que hablar sobre Kimbi? ¿Era algo que no le iba a gustar? ¡Oh, si era así, estaba dispuesto a volver a marcharse!
—Es sobre su futuro —expresó Héctor, serio.
El muchacho miró primero a su padre, después a Conchi, tratando de descifrar en sus rostros qué ocurría.
—¡No quiero que le ocurra nada! ¡Nadie me lo va a quitar!
—Ahora hablamos, Emilio. Venga, date una ducha y relájate —le aconsejó su padre.
Emilio asintió con la cabeza. Llamó a Kimbi y ambos subieron las escaleras. Se dispuso a entrar en su habitación, pero la voz de su padre lo hizo esperar para escuchar.
—¿Qué crees que dirá?
—Supongo que, si es como nos lo han asegurado, aceptará. No obstante, conociéndolo bien como lo conozco, necesitará leer hasta la letra pequeña. Ya me entiendes. Pero no estamos en su mente. El dinosaurio es suyo, la decisión es suya.
Emilio no entendía nada. ¿Qué significaba todo aquello? ¿Había llegado su padre y su profesora a un acuerdo con los científicos para entregar a Kimbi? No, no era eso. Conchi nunca lo permitiría, y su padre… Tampoco. ¿Qué más pruebas necesitaba? Entonces, ¿qué era?
Cuanto antes te duches, antes lo sabrás, se dijo a sí mismo. Raudo, abrió la puerta de la habitación y se precipitó hacia el armario en busca de ropa limpia.
Emilio regresó al salón con Kimbi envuelto en una toalla. Ambos habían disfrutado de una agradable ducha. La experiencia había sido graciosa. Al principio, a Kimbi el agua no le había gustado, sin embargo, al comprobar que no era peligrosa, se lo había pasado en grande.
—Ya estoy aquí. —El niño se sentó en el sofá mientras secaba al dinosaurio—. Bien, contadme: ¿qué sucede? Y no quiero rodeos. Sed claros, por favor.
—Lo seremos —aseguró Conchi.
Héctor se frotó las manos.
—Hemos recibido la llamada de un paleontólogo… —Emilio irguió la espalda al instante y frunció el ceño. ¡Lo había imaginado! Estaba relacionando con los científicos. ¿Habían conseguido engañar a su padre para entregar a Kimbi?—. Creo recordar que su nombre era Christian.
—Ve al grano, papá —pidió Emilio, disgustado. ¿Por qué su padre había hablado con un paleontólogo sobre Kimbi?
—Supuestamente, los científicos se han reunido y han tomado la decisión de no herir, sacrificar…, ya sabes, a Kimbi. No quieren hacerle daño, Emilio.
Emilio parpadeó varias veces, confuso. ¿Había escuchado bien? ¿No querían hacerle daño? ¿Dónde estaba la cámara oculta en todo aquello?
—Christian fue muy amable, Emilio. Refirió que piensa exactamente igual que tú. Él tampoco quiere que Kim…, o como se llame ese pollo despeluchado, sufra. No desea su muerte. Quieren investigarlo, tomar muestra…, pero no sacrificarlo. Solo desean estudiarlo. Además, trabaja para el Museo de Historia Natural de Londres.
—¿Y estudiarlo, someterlo a una tortura, no significa hacerlo sufrir? —gruñó Emilio, protegiendo a Kimbi entre sus brazos.
Se hizo el silencio. Su padre parecía no saber qué responder ahora.
—Entiendo tu postura, Emilio —comentó Conchi—. Nosotros solo te trasmitimos lo que nos dijeron.
—¿Qué le respondiste, papá? —exigió saber el muchacho.
—Que tú hablarás con ellos, y decidirás.
Emilio vaciló. Si Christian había dicho algo innegable, no había que temer por Kimbi, y en todo caso… No, no, tampoco podía dejarlo en sus manos. Querían estudiarlo, y esos estudios podían suponer hacerle daño. Ocultaban el verdadero fin con otras palabras, pero todo iba a lo mismo.
—¿Creéis que son de fiar? —musitó. Desconfiaba de todo y de todos, pero ¿tal vez era el momento de cambiar de parecer?
—Sí, y no —respondió Héctor, dubitativo—. Hijo mío, es tu decisión. Haz lo que creas correcto. Nosotros te podemos dar consejos, pero tú tienes la última palabra. Kimbi te pertenece. Lo que sí sé es que no podemos alargar esto eternamente, por nuestra salud.
Emilio buscó una respuesta más clara, una que lo ayudara, en su profesora, pero ella se limitó a encogerse de hombros.
—Quiero hablar con Christian, personalmente, nada de teléfonos. Quiero que me explique todo, cara a cara. ¿Puedes llamarlo, papá?
Héctor buscó la aprobación de Conchi, y ella asintió con la cabeza. Héctor sacó su teléfono móvil de su bolsillo, buscó el número de Christian y la llamada comenzó a sonar. Esperaron, pero nadie respondió.
—No lo coge. Lo intentaré más tarde, ¿vale? Vamos a prepararte, mientras tanto, algo de cena, y pronto a la cama. Estarás muy cansado.
—Me gustaría primero hablar con la CBFD —apuntó Emilio poniéndose en pie—. ¡Y también quiero ver la tele! ¡Y comer chocolate! ¡Oh, es tanto lo que quiero hacer! —Se echó a reír.
—El chocolate lo tienes, pero tus amigos pueden esperar, Emilio —refunfuñó su padre—. Necesitas descansar y ya es tarde para molestarlos. Mañana tendréis tiempo.
—Sí, vale, papá. Prométeme que hablarás con Christian. Dile que quiero hablar con él, aquí, en casa. Pídele que venga. Me sentiré más seguro. Pero solo él, nadie más.
—¿De verdad quieres que vea al dinosaurio? —se aseguró la profesora.
—No sé si se lo enseñaré. Que venga aquí no significa que Kimbi lo esté esperando en la puerta. Según la conversación, así haré. —Y se marchó hacia la cocina seguido de Kimbi y Camilo.
Conchi se giró hacia Héctor.
—¿Qué crees que planea?
—No lo sé. Es mejor no estar en su cabeza, créeme.
—¿Piensas que es buena idea hablar a solas con Christian, y tal vez enseñarle a Kimbi? —El tono de voz vacilante mostraba su inconformidad.
—Él sabrá lo que hace. Da igual si para mí es buena idea o no.
Conchi desvió la mirada hacia la cocina y suspiró, algo inquieta.

—Esto no es buena idea. No va a salir nada bueno de esa reunión. Espero equivocarme.
Justo en ese momento entró la llamada de Christian.
—Buenas noches, Christian. Mi hijo quiere verte, aquí, en mi casa. Hablaréis, los dos solos. ¿Aceptas sus condiciones? —le comunicó Héctor al instante, sin apartar la mirada de Conchi—. De acuerdo. Toma nota de la dirección. —Se la indicó—. Perfecto. Aquí te esperamos mañana a las diez. Sé puntual. Gracias. —Colgó.
Emilio llegó corriendo tras escuchar el sonido del teléfono, optimista:
—¿Era Christian? ¿Qué ha dicho?
—Cálmate, hijo. Christian ha aceptado. Mañana, sobre las diez de la mañana, estará aquí y hablaréis. Y ahora, a cenar y dormir.
Héctor acompañó a su hijo a la cocina, rodeándolo por la espalda con un brazo.
Emilio subió de dos en dos las escaleras, feliz, con Kimbi y Camilo detrás como su sombra. Entró en su habitación, cerró la puerta y se lanzaron sobre la cama. ¡Aquello era el paraíso después de tanto tiempo!
—¡Kimbi, mañana convenceré a Christian para que se olviden de ti! Será difícil, pero lo conseguiré. Y así, podremos vivir tranquilos, los cuatro juntos: tú, Camilo, papá y yo. ¿Verdad, Camilo?
El perro ladró, moviendo la cola con energía. Se subió al vientre de Emilio, y le lamió la cara.
—¡Ya echaba esto de menos!
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Emilio había tenido malas noches, algunas muy cercanas, pero como esa noche, ninguna. Fue la más larga de su vida. Apenas consiguió conciliar el sueño, y el poco tiempo que lo hizo solo tuvo pesadillas. El sueño con un Tyrannosaurus rex había dado paso otro en donde le quitaban a Kimbi, se lo arrebatan de sus propias manos, lo introducían en una jaula y se lo llevaban lejos y nunca más lo volvía a ver. Otro donde veía, al otro lado de un cristal blindado, cómo torturaban al dinosaurio mientras él no podía hacer nada salvo llorar y llorar.
Agotado emocionalmente, el niño se había puesto en pie y había paseado por la habitación. ¿Y si todo era un presentimiento? ¿Y si llegaba ocurrir todo tal cual lo veía en sus sueños? ¿O todo era producto de su subconsciente?
Tal vez había aceptado demasiado pronto recibir a Christian en su casa, sin meditarlo detenidamente. ¡Era imposible llegar a un acuerdo! ¿Cómo se iba a fiar de su palabra después de todo? No podía, como tampoco reunirse con él. Había que proteger a Kimbi una vez más, sino todo lo que había hecho hasta ahora sería en vano.
El tiempo corría en su contra. El tictac del reloj seguía su curso…
El timbre de la puerta sonó a las nueve menos diez de la mañana. Emilio abrió los ojos de par en par y se irguió en la cama como un resorte, pálido. ¡Se había quedado dormido! ¡Oh, no! Su mirada se detuvo en la puerta de la habitación con un nudo en la garganta. A su lado, Kimbi dormía plácidamente. Camilo también lo hacía, pero en su cama. El animal necesitaba tener el mayor espacio posible, le gustaba estirarse cuan largo era, y eso no era posible en la cama de su dueño siendo ahora tres.
Emilio posó su mano sobre el vientre del dinosaurio, aguantando las lágrimas. Kimbi gimió, temblando.
—Tranquilo, no permitiré que te suceda nada —le susurró. ¿Kimbi era consciente de lo que le podía llegar a ocurrir, o era simplemente un espasmo producido por su plácido sueño?
No perdiendo más tiempo, Emilio saltó de la cama y se vistió lo más rápido posible para bajar cuanto antes y acabar con todo aquello de una vez.
La puerta del dormitorio se abrió justo en ese momento y Emilio se sobresaltó.
—Buenos días, hijo —lo saludó su padre, asomando la cabeza—. ¿Puedo entrar? Christian ya ha llegado.
Emilio tragó saliva.
—Sí, papá. Pasa.
Héctor cerró la puerta tras de sí y se sentó en el borde de la cama. Camilo se acercó a él, juguetón, y se colocó a su pies.
—¿Estás bien, Emilio?
Emilio no pudo contenerse más y rompió a llorar.
—Papá, t-tengo miedo.
—¡Oh, hijo! —Héctor abrió sus brazos para que Emilio se refugiara en ellos—. Temes que se lleven a Kimbi y que no te dejen volver a verlo, ¿verdad?
—Sí…, pero más que le hagan daño. Tal vez pueda parecer una locura, pero Kimbi es muy importante para mí.
—No es ninguna locura, Emilio. Y es respetable, como todo. Tú lo encontraste y tienes el derecho a decidir. —Héctor lo miró a los ojos. Le sonrió, y le indicó que se sentara a su lado—. Christian parece una buena persona… —comenzó, pero calló enseguida—. ¿Qué harás? ¿Qué pasa por tu cabeza?
Emilio se miró los pies y jugueteó con los dedos de sus manos.
—No lo sé. Persuadirlo, supongo, intentar que no se lo lleven…
—Si tú no das la orden, ese pollo defor…
—¡Papá!
—Perdón, perdón. Quiero decir que si tú no das el consentimiento, Kimbi, no saldrá de casa.
—¿De verdad? —El rostro de Emilio se iluminó.
—Te lo prometo. Por encima de todo estás tú y tu felicidad, y eso es lo más importante para mí.
»Aun así, he hablado con Christian. Me comenta que la idea que tienen es verlo e investigar sobre él, sin herirlo. Me ha asegurado que ha puesto todo de su mano para que al dinosaurio no le ocurra nada. Él es un mandado, también hay que decirlo, pero se ha prestado a esta labor porque consiguió que le asegurasen que Kimbi estaría bien.
—¿Y hay que creer en su palabra? —Era muy difícil fiarse de alguien siendo científico.
—Me fío de la suya, aunque eso no sé si te sirve de algo.
—¿Cuál crees que es la solución? —La voz del niño temblaba.
—Emilio… —Héctor le pasó un brazo por los hombros y lo recostó sobre su pecho—. No sé cuál es la mejor solución, pero también sé que esto no puede seguir así. Estás perdiendo tu vida por este… sí, vale, por Kimbi. Pero si queremos que esto acabe, permite que lo estudien y, para que tú estés más tranquilo, que lo hagan delante de ti. Haz que esa sea otra de tus condiciones.
Emilio negó con la cabeza.
—No, eso no… No podría. ¡Se me partiría el corazón! Aunque es probable que después me arrepienta de no hacerlo.
Héctor se puso en pie y suspiró levemente.
—Decide tú qué hacer. —Lo abrazó—. Decidas lo que decidas, yo estaré ahí para apoyarte. Y ahora, baja; no hagas que esto se demore más.
Emilio asintió, también suspirando. Buscó a Kimbi con la mirada.
—Kimbi, ahora vuelvo. Estate tranquilo. Camilo, cuídalo, por favor.
El perro ladró a modo de aprobación y corrió junto al dinosaurio. Emilio sonrió y salió detrás de su padre, cerrando la puerta al salir.
La inquietud y el miedo fue a más con cada nuevo peldaño de la escalera que pisaba. Su pecho se agitaba arriba y abajo, veloz. Su corazón estaba muy acelerado. Las manos le temblaban y notaba un leve picor en ellas. Sudaba. Emilio preferiría mil veces hablar en público que enfrentarse a aquella situación.
—Buenos días —saludó el joven que se encontraba sentado en el sofá nada más verlos entrar. Se levantó y le tendió la mano a Emilio, el cual se la estrechó igual que un autómata. Christian no era una persona muy alta y apenas rondaría los treinta y pocos años. Era de tez blanca y pelo rubio, por tanto, no era español, o no por parte de ambos padres. No obstante, no era de extrañar, trabajando para el Museo de Historia Natural de Londres—. Soy Christian. ¿Emilio, verdad? —El niño asintió y se sentó enfrente, junto a su padre, sin quitarle la mirada. Tenía una sonrisa demasiado encantadora y unos ojos azules muy penetrantes—. Encantado de…
—¿Podemos ir al grano? —pidió Emilio con brusquedad.
Christian se quedó un tanto parado ante el corte tan abrupto del niño. Carraspeó, alisándose un pliegue del pantalón y regresó al sofá.
—¡Oh! Sí, claro, ¡claro! Supongo que tu padre ya te habrá puesto al tanto de…
—¿Por qué os interesa tanto Kimbi? —Emilio no pudo evitar ser tan rudo—. ¿No podéis olvidaros de él directamente? No os pertenece, nada en este mundo es de nadie. ¡Es un ser vivo, libre! Tiene derecho a vivir en paz. Si la vida le ha dado una segunda oportunidad, es por algo, ¿verdad? ¡No estoy dispuesto a que le suceda nada! —Cerró los puños, notando la rabia, y también las ganas de llorar. Sus ojos estaban cada vez más vidriosos—. Lo único que os importa a los científicos es investigar todo lo que se mueva, ¿verdad? Disecar animales, matarlos para conocerlos más a fondo... ¡Pues yo no comparto eso! ¡Lo que hacéis es atroz! ¡No estoy dispuesto a que mi dinosaurio pase por eso! ¡De ninguna manera! ¡NO, NO, NO! ¡No me vas a convencer! ¡Kimbi es mío!
Tanto Héctor como Christian intercambiaron miradas, un tanto sorprendidos por el tono de Emilio. El muchacho se recostó en el sofá, cruzándose de brazos. Se sorbió la nariz y se limpió unas cuantas lágrimas. Estaba muy alterado, sí, pero había dicho todo lo que pensaba y, por consiguiente, se había quitado un peso de encima.
Christian se movió en el sofá, incómodo.
—E… Emilio, yo tampoco comparto eso, aunque parezca difícil de creer. Soy Paleontólogo. Científico, eso sí, pero yo no hago daño a los animales, de ahí que quiera ayudarte.
—¿Ayudarme entregando el dinosaurio a otros? —gritó Emilio.
—Emilio, ¡por favor! —lo reprendió Héctor—. Disculpe a mi hijo.
—No, no tiene por qué pedir disculpas. Entiendo perfectamente su…
—Entonces… ¿T-tú no quieres que le suceda nada al dinosaurio? —inquirió Emilio, tratando de estar más calmado—. ¿Y aquellos que lo van a investigar?
—He llegado a un acuerdo con ellos, y no le van a hacer daño, te lo prometo, igual que ellos me lo han prometido a mí.
»Sé que tú temes que lo sacrifiquen, pero eso no va a ocurrir. Muchas de las personas que tratarán a… ¿Kimbi?, son conocidos. En el museo se trata con cariño a todo lo que entra por la puerta.
—¿E investigarlo no exime el dolor?
—No habrá sufrimiento —aseguró el joven.
—¿Y por qué en un principio decidieron matarlo nada más conocer su existencia? —demandó Emilio, frunciendo el ceño.
—¿Quién te ha dicho eso? —se escandalizó Christian.
Héctor miró a su hijo con reproche en su mirada. ¿Qué significaba eso? ¿Que su hijo había estado fuera no sabía ya cuánto tiempo, y todo porque él había creído que matarían a Kimbi?
—Nuestro propósito desde un principio era saber si todo era verdad y, por consiguiente, estudiarlo, puesto que hoy en día hay demasiados bulos gracias a internet.
»Con tu huida, no dudamos de su veracidad. Y teníamos que encontrarte, por supuesto.
»Es un hallazgo insólito, Emilio. Algo así no se ve todos los días, como comprenderás.
Por un lado, Emilio lo entendía, comprendía la situación, ese lado que estaba atento a Christian y todo lo que hablaban, pero el otro era el lado que le decía que había sido un imprudente escapando por Kimbi sin pensar bien en la situación. Con lo fácil que habría sido hablar desde el principio…
—¿De verdad no hubierais hecho nada malo al dinosaurio? —musitó. Miró a Christian a los ojos.
—No, te lo aseguro. —Había bondad en su mirada—. Quiero aprovechar para disculparme, en nombre de todos, por el daño causado. Hay que reconocer que con esto todos nos hemos vuelto un poco locos, je, je.
Héctor agradeció el acto con un gesto de cabeza.
—No solo vosotros tenéis la culpa, yo también por escaparme precipitadamente. Creo que mi mente iba por delante de todo. —Avergonzando, no dejaba de mirarse los pies. Finalmente, alzó la vista y dijo—: Si os entrego al dinosaurio, ¿volveré a verlo?
El silencio reinó unos segundos.
—Te doy mi palabra —afirmó Christian—. Volverá a ti sano y salvo. No le haremos daño. Nadie querría hacérselo a una especie que lleva extinta millones de años, ¿no crees?
En un mar de dudas, Emilio buscó la mirada de su padre, tal vez necesitando su aprobación. Por un lado, creía a Christian, pero por otro tenía todas las dudas del mundo. ¡Qué dilema aquel!
—Hijo mío —Héctor le colocó una mano en el hombro y prestó atención a su rostro—, haz lo que creas conveniente. Haz lo que tu corazón te dicte, porque es el mejor guía.
Emilio sonrió vagamente.
—¿Qué crees que dirá Conchi?
—Bueno… Tal vez le parezca bien, o no, pero es tu decisión. Tú eres el dueño de Kimbi a fin de cuentas.
Emilio se giró hacía Christian.
—¿Adónde lo llevaréis? No quiero estar alejado mucho tiempo de él, como mucho una semana, nada más.
—Supongo que con unos cuantos días bastará, según acordamos.
»Los estudios que se realicen son para el Museo de Historia Natural de Londres, como sabéis, pero el dinosaurio no saldrá de España. Lo llevaremos a un laboratorio ubicado en Madrid, pero que eso no te asuste. Puedes estar tranquilo, Emilio.
Había tanta calma y seguridad en la voz de Christian que era difícil no creer sus palabras.
Cerrando los ojos, Emilio esperó no arrepentirse de lo que iba a hacer.
—Bien, acepto. Espero que todo esto sea como se ha hablado. ¡Ah!, y quiero que todos los días se me muestre a Kimbi mediante una videollamada, ¿entendido? —Christian asintió, alargando la mano para estrecharla. Emilio la miró, pero no se la estrechó—. Voy a buscar a Kimbi.
—Gracias, te lo agradezco de corazón. —La emoción brilló en el rostro del joven paleontólogo.
Emilio subió los peldaños de la escalera de dos en dos hasta su habitación. Dejó la puerta entreabierta y prestó atención a la conversación que su padre y Christian mantenían:
—Te lo advierto: no quiero que el dinosaurio sufra daño alguno. Creo que está más que entendido. De lo contrario, habrá represalias, contra ti y contra todos lo que lo hagan, ¿entendido? Y toma mis amenazas por seguro, puesto que no sabéis de lo que soy capaz de hacer.
»Mi hijo confía en ti, mi hijo ha depositado en ti toda su confianza. Si algo sale mal, si algo de lo pactado no se cumple, serás el responsable.
Emilio sonrió ante el apoyo y cariño que su padre procesó en aquellas palabras.
—Entiendo su postura, y es normal. No se preocupe. Le prometo que el dinosaurio regresará sano y salvo, sin rasguños. En una semana, como hemos hablado.
—Más te vale.
Emilio cogió a Kimbi en brazos y lo abrazó con fuerza. para su sorpresa, el dinosaurio temblaba.
—Vamos, pequeño. ¿Te ocurre algo? No, estate tranquilo. Todo está bien, todo irá bien. No tengas miedo. Aquí estoy yo para protegerte, ¿no?
Kimbi lo miró a los ojos y Emilio notó cómo algo se rompía en su interior.
—Lo siento, ¡lo siento! Créeme que yo no quería nada de esto, pero ¿qué puedo hacer?
Como si lo entendiera, el dinosaurio le acarició las manos con la cabeza.
No queriendo alargar más la situación, Emilio se sorbió la nariz y, con la mirada vidriosa, bajó al salón con Kimbi en brazos y Camilo siguiendo sus pasos.
—Aquí está —anunció al entrar al salón.
Christian se irguió como un resorte. Sus ojos se abrieron de par en par ante el pequeño tesoro que reposaba en brazos de Emilio. ¡Lo que tenía ante sí era un verdadero hallazgo y milagro! ¡Una de las siete maravillas del mundo!
—Oh… ¡Oh! —Apenas le salían las palabras de la emoción—. ¿Pue…? ¿Puedo...?
—¡Claro! —rio Emilio, acercándose—. Tranquilo, es inofensivo. —Dejó a Kimbi en el sofá y el paleontólogo lo observó sin perder detalle.
—¡Qué magnífico ejemplar de Microceratops! Nunca imaginé poder ver uno con vida. ¡Y pensar que al principio imaginábamos que era un robot! Oh, ¡qué alegría se van a llevar todos! —El joven estaba desbocado—. ¡Menuda sorpresa! ¡Ja, ja!
—Quiero que regrese vivo y sin un rasguño —advirtió Emilio, frunciendo el ceño. Christian pareció no escucharlo—. Kimbi, ven aquí. —El dinosaurio no tardó en saltar a los brazos de su dueño, muy respetuoso. El paleontólogo clavó la vista en el chico, sin comprender por qué le quitaba al dinosaurio—. ¿Has escuchado lo que te he dicho?
—¿Perdón?
—No quiero mentiras, no quiero que se me tome por tonto —gruñó el niño. Camilo también gruñó, enseñando los dientes—. Quiero que me los regreses sano y salvo, ¿vale? O no habrá trato. Te lo encargo a ti; tú sabrás lo que haces.
Christian se puso en pie cambiando el semblante. Miró al padre y al hijo.
—Os lo prometo a los dos. Tenéis mi palabra de que no le ocurrirá nada. Y ahora, he de marcharme. Nos esperan en el aeropuerto de Málaga. ¿Quieres venir conmigo si así te sientes más seguro?
Emilio se giró hacia su padre. Eso no hacía falta preguntarlo.
—Sí, iremos los dos —comunicó Héctor.
Christian asintió.
—Una última cosa: ¿tú no acompañarás a Kimbi? Has dicho que nos esperan en el aeropuerto. ¿Qué quiere decir? —insinuó Emilio, empezando a desconfiar.
—¡Oh, por favor! No me malinterpretéis. Lo entregaremos a un compañero que lo llevará a Madrid. Yo tengo que atender primero unos asuntos que el Museo de Historia Natural lleva a cabo con el Parque de las Ciencias, y mañana a primera hora cogeré un vuelo para estar con él. —Se arrodilló frente a Emilio. Lo miró a los ojos—. Todo irá bien; tienes mi palabra.
No dudaba de ello, dudaba del resto de los involucrados.
Mamá, ayuda a Kimbi, por favor, pidió Emilio, sintiendo que no hacía bien permitiendo que se llevaran al dinosaurio.
Llegaron al aeropuerto dos horas más tarde. Emilio había pasado todo el viaje nervioso y con miedo, y las manos sudorosas. Kimbi, en el trasportín, no había cesado de moverse, igual de inquieto que su dueño. Al detener el vehículo era cuando se había quedado más tranquilo.
—Vamos, hijo, cambia esa cara. Kimbi estará bien —le dijo Héctor al bajar del coche.
—Sí…
Christian se encontró en la puerta de la terminal con su compañero. El hombre no aparentaba tener más de cuarenta años, y vestía de chaqueta, igual que Christian. Al contrario que este, iba de negro, pareciendo un agente de seguridad.
Emilio y su padre aguardaban a que terminasen de hablar.
—Bien, todo listo —regresó Christian—. Os presento a Alexander, mi compañero. Alexander, ellos son Emilio y Héctor.
—Encantado —mostró Alexander, estrechando la mano a ambos.
—Él llevará el dinosaurio a Madrid.
Alexander observó al padre y al hijo.
—Christian me ha contado que no estáis conformes con que yo lo lleve —habló. Al contrario que su compañero, su acento era inconfundiblemente británico—. I understand, teniendo en cuenta que ahora mismo soy un completo desconocido y con quien habéis tratado es con mi compañero. —Les dedicó una desganada sonrisa. Detuvo su mirada en el trasportín—. ¿Ahí está el dinosaur?
—Sí... ¡Oh, vaya, se ha dormido! —advirtió Emilio al levantar un poco la sábana con la que había cubierto el trasportín—. No, no puedes verlo —añadió al instante, comprendiendo lo que Alexander iba a pedirle—. En otro sitio, lejos de miradas curiosas. —No le gustaba para nada el compañero de Christian. Había algo que no le causaba buena sensación. Ladeó el trasportín a un lado, intentando protegerlo de Alexander.
—Of course! —Alexander le dedicó una sonrisa forzada y consultó su reloj—. It 's time to board. ¿Quieres despedirte de él?
—Ya lo he hecho muchas veces, si lo hago de nuevo, no me separaré de él. Llévatelo. —Y se lo entregó con todo el dolor de su alma, conteniendo las lágrimas—. Nos vemos pronto, Kimbi.
Dicho esto, Emilio se marchó corriendo, con el corazón roto por lo que hacía. Tanto protegerlo, cometiendo locuras para al final entregárselo a un desconocido. ¡Era algo imperdonable! ¿Por qué, por qué lo hacía? ¿Qué sería de Kimbi cuando despertara y no lo viera?
—Disculpadme, pero mi hijo me necesita.
Héctor fue tras su hijo mientras Christian se despedía de Alexander. En cuanto este entró en la terminal con el trasportín, Christian se reunió con Héctor y Emilio. El niño se había sentado en el suelo, abrazado a sus rodillas, y no podía parar de llorar.
—Emilio, tranquilízate, por favor —le pidió su padre. Se arrodilló a su lado, y lo estrechó entre sus brazos—. Pronto lo volverás a tener junto a ti. El tiempo pasa rápido y… Kimbi es un superviviente, ¿recuerdas?
Emilio se sorbió la nariz.
—No pasará rápido... El tiempo no pasa rápido cuando tiene que hacerlo. Hasta que no lo tenga de nuevo a mi lado no dejaré de pensar en cómo estará, en si lo tratarán bien, en si me echará de menos… —Se mordió el labio inferior—. ¡Oh, papá! ¿Qué he hecho?
—Emilio, sé por lo que pasas, pero Kimbi… —comenzó a decir Christian, pero justo en ese momento su móvil sonó, interrumpiendo sus palabras. Aceptó la llamada—. ¿Sí…? ¡Oh, hola, Carlos! Dime, dime. Sí, sí. Alexander ya tiene al dinosaurio, va camino de… ¿Qué? —Como un resorte, Emilio clavó la mirada en Christian, alertado por la exclamación. Sucedía algo grave, ocurría algo con Kimbi—. ¡Vale, vale! Ahora mismo lo detengo. Gracias por avisar. —Colgó, pálido—. Emilio…
—¿Qué? ¿Qué pasa con Kimbi? —increpó el niño, poniéndose en pie—. ¿QUÉ OCURRE CON KIMBI?
Christian retrocedió unos pasos sin saber muy bien cómo hablar.
—Alexander… Alexander s-se va a llevar al dinosaurio a Londres… ¡Lo siento! Nos… Nos han engañado. —Les dio la espalda, alterado—. ¡Oh, no! ¿Qué he hecho? Tenemos que detenerlo. Si permitimos que ese vuelo salga no volveremos a ver a Kimbi. ¡Nos han traicionado! Hay una confabulación para que Kimbi vuele hasta Alemania y allí… Lo siento, lo siento mucho. Yo no quería…
Tales palabras cayeron como un jarro de agua fría sobre Emilio. Apretando los puños con rabia, el niño se abalanzó sobre Christian y lo golpeó con todas sus fuerzas.
—¡Todo esto es por tu culpa! ¡POR TU CULPA! —gritó Emilio—. ¡VAN A MATAR A KIMBI! ¡Tú te fiabas de él! ¡CONFIABAS EN TODAS LAS MENTIRAS QUE NOS HAS CONTADO!
¡KIMBI!
Emilio echó a correr golpeando, a su paso, a Christian y a todo a aquel que se encontraba a su paso. ¡Tenía que recuperar a Kimbi! Su dinosaurio no iba a subir a ese avión. ¡NO!
El niño entró en la terminal llamando a gritos a Alexander. Varias personas se detuvieron, tal vez por llamarse así, pero ninguno era el que buscaba. La desesperación aumentó en él. ¿Y si ya había subido al avión? ¿Y si ya no volvía a ver a Kimbi? No, eso no iba a ocurrir. Aún había esperanza.
Héctor y Christian lo alcanzaron al poco. Se unieron a la búsqueda, pero ya parecía que era una causa perdida, porque no les permitían pasar el control con pasaportes por mucho que intentaron explicar la situación a los guardias.
—Tal vez el vuelo ya haya salido —musitó Héctor, mirando a su hijo, sintiendo el mismo sufrimiento que él.
—¡No, aún no ha salido! —exclamó Christian, observando el panel de información—. Su vuelo es para Londres, porque primero tiene que ir al museo. ¡Aún quedan treinta minutos para el despegue! ¡Podemos recuperarlo!
Emilio pidió ayuda a su madre, pero esa ayuda no llegaba. La tensión se apoderó de él. ¿Había perdido a Kimbi para siempre?
—¡Eh! ¡Allí está! ¡Vamos, vamos! —urgió Héctor, señalando con el dedo. Alexander permanecía sentado en unos asientos, hablando por teléfono. ¡Ni siquiera había pasado el control! A su lado estaba el trasportín, cubierto por la sábana.
En un abrir y cerrar de ojos, Emilio desapareció de al lado de su padre. El corazón le iba a estallar en un cúmulo de emociones.
En su carrera desenfrenada tropezó varias veces con los viajeros que se movían por la terminal, frenándole el paso. Pero no desistió, no lo haría ahora, no después de todo lo vivido.
Emilio se fue acercando, cada vez más, y parecía que nunca iba a llegar a Kimbi, como si Alexander estuviera a 

kilómetros de él. Su corazón se le aceleró más al ver que Alexander se levantaba…
—¡NOOOO! —gritó, alargando una mano.
Alexander giró la cabeza hacia Emilio, palideciendo. Detrás del niño, el padre y Christian iban en su busca—. ¡NO TE LO VAS A LLEVAR!
Alexander se movió a un lado y a otro, desorientado, buscando una salida. Finalmente, desesperado, se lanzó a la carrera con el trasportín.
—¡DETENEDLO, DETENEDLO! —vociferó Emilio al borde de la ansiedad. ¡Alexander se escapaba!—. ¡Me ha robado! ¡ME HA ROBADO!
Al instante, varios guardias de seguridad repararon en la situación. No tardaron en cortar el paso a Alexander y detenerlo. Emilio logró respirar, aliviado. Corrió los últimos metros que lo separaban de Kimbi, y arrebató el trasportín a Alexander no sin antes propinarle un puntapié en una espinilla.
—¡Kimbi es solo mío! ¡Y de nadie más!
Descorrió la sábana, abrió la puerta del trasportín y el dinosaurio saltó a sus brazos. Estaba un poco alterado, y temblaba, aterrado.
—Ya ha pasado todo, Kimbi. Tranquilo, tranquilo… —le susurró, abrazándolo. Un variopinto grupo de personas se había reunido a su alrededor, y observaban fascinados al dinosaurio. A Emilio ya no le importó que lo vieran—. Perdóname, perdóname… Volveremos a casa y ya nadie más nos molestará. —Kimbi jugueteó entre sus manos.
Emilio estaba seguro de que ya no habría ningún problema, que Kimbi siempre estaría con él, vivirían felices y tranquilos, y no permitiría que nadie intentara arrebatarle de nuevo. A partir de ahora les esperaba una vida tranquila, y feliz.
—¿Emilio? ¡Emilio!
El niño no hizo el menor caso.
—Kimbi, nunca más te dejaré, te lo prometo.
—¿Emilio? ¡Emilio!




Epílogo: 

DULCE REALIDAD






—¿Emilio? ¡Emilio, vamos, despierta! —La llamada vino acompañada de un leve traqueteo.
Con pereza, el niño abrió los ojos. Tardó unos segundos en acostumbrarse a la luz. A su lado, sentada en el borde la cama, se encontraba una mujer de lacios cabellos negros, piel morena y ojos almendrados. Su mano derecha reposaba sobre el vientre de Emilio.
—¿Cómo te encuentras, cariño? ¿Mejor? —Le tomó la temperatura—. La fiebre ha remitido. ¡Pensé que nunca te bajaría! Menudo resfriado, ¿verdad?
Emilio parpadeó varias veces, un tanto confuso. ¿Estaba viendo bien? ¿Era su madre? ¿Era ella?
—¿M-mamá? ¿Esto no es un sueño? —Miró a su alrededor, esperando una señal que le diera la respuesta—. Tú no… ¿Eres un fantasma?
La mujer se llevó una mano al pecho, espantada.
—¡Santo cielo, Emilio! ¿Qué pesadillas te ha causado la fiebre? Soy tu madre, y no un fantasma.
Emilio se miró las manos, después a su madre. ¿Fiebre? ¿Había tenido fiebre? Por tanto, ¿todo lo vivido no había sido real? ¿Todo había sido un sueño? ¿Kimbi no existía?
—¿Estás bien, Emilio?
—S-sí, mamá. Solo que… —Le sonrió—. Nada, nada. Todo en mi cabeza ha sido tan real…
—Igual que la fiebre. Te advertí que no jugases bajo la lluvia. ¡Eres igual de tozudo que tu padre! Has pasado toda la noche con treinta y nueve de fiebre.
Emilio trató de parecer apenado, pero era imposible parecerlo o estarlo, no después de toda la aventura que su cabeza había creado.
—¡He tenido un sueño de lo más hermoso, mamá! ¡Un sueño dulce, muy dulce! ¡Ji, ji!
—¡Cómo te gusta desviar la conversación! ¿Y qué has soñado, si se puede saber?
—¡Oh, mamá! ¡Ha sido tan real! Aunque, bueno, ha sido… solo un sueño. —Se entristeció.
Emilio evocó a Kimbi en su mente. Sonrió con tristeza.
—Aunque solo sea un sueño, te ha hecho disfrutar.
—Sí, mucho. —El pequeño se incorporó sobre la cama—. ¡He soñado que encontraba un huevo congelado de dinosaurio…! ¡Y de él nacía un Microceratops! ¡No puedes ni imaginar las aventuras y locuras que vivíamos juntos!
Su madre se echó a reír. Le acarició una mejilla.
—Hijo mío, ¡cuánta imaginación tienes! ¿Y sabes qué es lo mejor? Que aunque haya sido un sueño, has cumplido tu deseo de tener un dinosaurio.
Él también se alegraba, mucho. Y tardaría tiempo en olvidar aquella vivencia. Pero, por encima de todo, lo mejor de saber que había un sueño era que su madre estaba allí con él, compartiendo el momento. Encontrar a un dinosaurio estaba bien, a pesar de los dolores de cabeza que traía consigo, pero el poder abrazar, besar y reír con su madre cuando quisiera, era mil veces mejor.
—Ya me contarás con más detalle ese alocado sueño. —Su madre se levantó y se acercó a la puerta—. Hay alguien que quiere verte. No es un dinosaurio, aunque a veces se asemeja a uno con esos dientes. —Le guiñó un ojo—. ¿Te has acordado de él en ese sueño?
Emilio alzó una ceja, tratando de dilucidar a quién se refería su madre.
La puerta se abrió y Camilo entró, ladrando y correteando por la habitación. Se subió a la cama y lamió la cara de su dueño.
—¡Oh, Camilo! ¡Claro que me he acordado de ti! —Se abrazó al animal—. Estaría bien tener un dinosaurio, pero tú eres mil veces mejor. —Miró a su madre, con las mejillas encendidas—. Mamá, ¿me das un abrazo?
—¡Uno y mil más!
Emilio agradeció el abrazo maternal que en el sueño no había tenido, porque un abrazo de su madre era la mejor aventura y sensación que podía vivir.
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¡Una historia repleta de aventuras y valores de la mano de 


Carlos Gran y Manuel Tristante!





Extracto de la novela: «El tiempo es un juez tan sabio, que no sentencia de inmediato, pero al final da la razón a quien la tiene y entrega a cada uno lo que merece».
 



Sinopsis:



Dicen que el tiempo cambia las cosas, pero, a veces, en realidad, somos nosotros mismos los que debemos cambiarlas. Desde tiempos inmemoriales, los Erbani han viajado por el mundo bajo una gran responsabilidad, ayudándonos a ver las cosas de forma distinta. Arthas, la maestra relojera, ha terminado el último Megidonómetro del Tiempo y Azim, su Guardián, será el encargado de llevarlo hasta Gary. El tiempo no puede borrar sus problemas mágicamente, pero Gary sabe que sí puede utilizarlo a su favor. En Hy Tairngire, la isla prometida, encontrará la amistad de Tim y descubrirá todo cuanto necesite para lograrlo.



¿Qué vas a encontrar?



1 Ficción, aventuras, amistad y valores.



2 Un universo paralelo, paradisíaco y liberador.



3 Un viaje en el tiempo inolvidable.



4 Dos tiempos antagónicos simultáneos.



Lo que dicen los lectores:



«Una novela de fantasía que permite acompañar al personaje en su descubrimiento, en su paso a la tranquilidad y apreciación de la vida más allá de lo que los otros determinen», Cuatro Bastardos, revista.



«Es un libro que cautiva con su magia, con su triste realidad y con el mensaje de esperanza que trasmite», Tejiendo en Klingon, blog.
«Si te gusta la fantasía, conocer otras dimensiones y jugar con los viajes espacio-temporales este es sin duda tu libro», Etérea Sanguez, GoodReads.
«Lee entre líneas y una vez hayas acabado el libro medita las frases clave y reflexiona. Porque el Tiempo que se nos ha dado, solo hay uno», Kike BlackArrow, lector.




Prólogo: 

LA MAESTRA RELOJERA





Era noche cerrada y el frío azotaba con violencia. El susurro del viento se oía desde el interior de la casa al chocar contra los ventanales y el chirriar de la veleta sujeta al tejado no presagiaba una pronta mejoría del tiempo. Se avecinaban días de tormenta. Por suerte la chimenea calentaba la estancia, había bastante leña y las mantas y el calor humano hacían el resto.
«La Veleta del Tiempo gira incansable y las estaciones pasan dejando atrás los recuerdos que pronto se convertirán en leyendas, seguramente olvidadas mucho antes de que el viento sople y la empuje de nuevo», pensó. «Sin embargo, ese viento no es el principio, pues no existen comienzos ni finales en el eterno girar de la Veleta del Tiempo, pero sí un lugar en la profundidad de los siete mares, rodeado de agua, donde se encuentra la Isla Prometida, o como algunos la llaman: Hy Tairngire».
Gary estaba sentado en un cómodo sillón mientras recitaba para sí aquellas palabras. Se acercó un poco más a la cama y arropó a su hija Tim, la cual esperaba, impaciente, como cada noche, un nuevo cuento o historia.
El hombre se encontraba viejo y cansado, pero su rostro apenas lo reflejaba.
Pese a su tardía paternidad era feliz con su vida y daba gracias cada día por haber cumplido sus sueños, despertarse con cada amanecer y deleitarse con ello.
—El relato que te voy a contar hoy, hija mía, es una historia que ocurrió hace mucho tiempo y que guardo para mí como el mayor de mis tesoros. —La miró con ternura. Era el mismo reflejo suyo, sobre todo en su mirada y en lo que trasmitía sin hablar. El color de sus ojos, verdes como la hoja más fresca de un árbol, le hacía recordar la abundancia abrumadora de una tierra ya muy lejana—. Llevo mucho tiempo esperando este momento. Mi expectativa no es que lo comprendas todo ahora, aunque sé que ha llegado el momento de contártelo. Si no es ahora, sé que algún día, de algún modo, encontrarás el significado del mismo.             
—¿Es otra historia de dragones, príncipes y princesas, papá?
Gary sonrió brevemente. Esas eran las historias que a ella le gustaban. Sin embargo, la que le iba a contar no iba sobre dragones, príncipes o princesas pero sí sobre una persona que tuvo que superar más batallas que cualquier guerrero.
—No. Esta vez será algo diferente. Algo más personal…
Tim le miró, curiosa.
—Te ocurrió a ti, ¿verdad? —le preguntó, pícara.
—A decir verdad, es mejor que la escuches y saques tus propias conclusiones.
No hubo más preguntas, solo el silencio y las palabras de Gary saliendo de su garganta como notas de un estribillo hecho canción.
«El tiempo en Hy Tairngire trascurría de manera muy diferente a los demás lugares del mundo, pareciendo detenerse. Ello era debido al gran poder que emitía el Enal-Tyum, un gran reloj que irradiaba poder y protegía a sus habitantes, los Erbani, de cualquier calamidad o visita indeseada. No era fácil acceder a ella y solo unos pocos afortunados en el mundo habían podido constatar que en realidad existía y que en ella habitaba Arthas, la Maestra Relojera, la Contadora del Tiempo.
Arthas siempre supo de la importancia de conocer el valor del tiempo, puesto que el tiempo para ella era vida. La vida y el tiempo eran los mejores maestros que uno podía tener. La vida te enseñaba a aprovechar el tiempo y el tiempo te enseñaba a valorar la vida. Y por ello nunca lo malgastaba, sino que lo apreciaba como si fuera un tesoro. Sabía que una gestión incorrecta del mismo podía influir negativamente en la toma de decisiones, en el trabajo realizado y, en definitiva, en la marcha de nuestras vidas. Y que, tarde o temprano, todas esas piezas terminarían encajando.
Sin duda, el tiempo pasaba. No se detenía a esperar a nadie, aunque a veces uno pensara todo lo contrario. El tiempo no podía ser cambiado, eso bien lo sabía Arthas; sin embargo, sí sabía cómo poder llegar a controlarlo.
La Maestra Relojera se encontraba en uno de los salones de Heriandor, el templo que salvaguardaba el Enal-Tyum. Era una sala de altas columnas de mármol, con suelo y techo de oro, circundado por un embudo de cristal en cuyo centro se encontraba el reloj. Todo el templo en sí tenía un aspecto semejante al de un grandioso reloj de arena. En su interior volaban millones de pequeños fragmentos de cristal de luz dorada que simbolizaban el tiempo. Primero subían hacia arriba, daban algunas vueltas y se acumulaban hasta las doce para más tarde descender y volver a introducirse en el reloj. Así ciclo tras ciclo; día tras día.
Utilizado como obrador, en un pequeño habitáculo donde yacía su lugar de trabajo, se encontraba la Maestra Relojera. Ella era la máxima autoridad en Tairngire y muchos le profesan un gran respeto. Los Erbani poseían una ciencia y una tecnología muy avanzadas respecto al humano común, por ello no era de extrañar que Arthas fuera la única en su especie capaz de inventar este tipo de artilugios tan parecidos a los relojes de toda la vida, pero a su vez tan diferentes al convencional. Nunca diseñaba dos iguales, cada cual era especial, construido con un fin único y para alguien en concreto.
Por fin había terminado su último trabajo. Lo levantó hacia arriba y lo contempló orgullosa. No, no era un reloj cualquiera, era un Megidonómetro del Tiempo. Otro más de los muchos que había fabricado en su larga vida. La creación de tan maravilloso utensilio albergaba un conjunto automático muy complejo y de gran refinamiento en su interior. Esto hacía que fuera un tipo de reloj muy apreciado entre los Erbani. Entre sus pequeños componentes se podían encontrar tornillos, puentes, cuarzo, rubíes (que evitaban la fricción), platinas y ruedas, entre otros. Al darle cuerda al reloj mediante un pulsador casi inapreciable al ojo humano, el Megidonómetro conseguía trasmitir movimiento entre los diferentes engranajes (todos ellos de distinto tamaño) y accionar el mecanismo de funcionamiento que se encargaba de mantener el impulso del reloj y el control del tiempo gracias al movimiento de sus agujas internas. Pero, aparte de eso, tenía un gran poder mágico.
De pronto llamaron a la puerta repetidas veces con insistencia.
Arthas bajó sus brazos y se giró. Esperaba la llegada de Azim, pues ella misma le había hecho llamar. El Guardián del Tiempo había sido puntual, tal como a ella le gustaba.
—¿Mi señora?
Con cautela, Azim se acercó a ella y, antes de que pudiera decir algo, la mujer de piel tostada y ojos ambarinos lo miró fijamente.
—Ya está terminado. El tiempo apremia. —Introdujo el reloj sujeto con una fina cadena de oro en una pequeña caja de madera decorada en su parte superior por dos agujas grabadas a fuego—. Del trabajo que hagas esta noche dependerá la vida del elegido.
Azim dio un paso atrás. Miró el Tiempo suspendido en el interior del Enal-Tyum y después a Arthas. Las partículas volaban más deprisa por el embudo con una tonalidad distinta a la normal. Solían ser de un color dorado, pero ahora adquirían un matiz distinto, plateado brillante. Era la primera vez que veía algo así.
—Azim —la voz de Arthas sonó ruda—, no-hay-tiempo. ¡Mira!
Azim dirigió la mirada hacia donde Arthas le indicaba. Los puntitos de luz del tiempo en su ascenso estaban formando una imagen: una mujer caminaba por las calles, sola, abrazada a su vientre. Lloraba, gritaba de dolor y a la vez tiritaba. Apenas llevaba ropa que la protegiera del viento y de la nieve que caía.
El Guardián volvió la mirada hacia Arthas y asintió; había llegado el momento de emprender una nueva misión.
Buscó en su túnica el Iluminador y lo encontró en su bolsillo derecho. Seguramente haría un buen uso de él aquella noche oscura y tempestiva.
—Mi señora… —se limitó a decir Azim a modo de despedida.
El Iluminador era como un cuchillo de luz oculto en una vaina de metal que se activaba al pulsar un botón. Cuando Azim lo presionó, la hoja afilada ascendió, rasgó el aire y una hendidura de luz se abrió.
—Mucha suerte, Azim —fueron las últimas palabras de Arthas antes de que el Guardián cruzara el Arco del Tiempo, asintiendo con la cabeza».
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